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mU blanca m mmmi>

CAPITULO PRIMERO.

Be cómo Jlosen Fierres cié Peralta conoció que
la villana de Mentlavia no era lo que parecía.

Ibase precipitando el otoño de 1461 en los

áridos brazos del invierno , cuando á la puerta
de una cabana del arrabal de Mendavia, pe-
queña villa de Navarra, donde tuvieron prin-
cipio los estraordinarios acontecimientos que
vamos á referir, apareció una gentil ^ apuesta
villana, que fué á sentarse en unbanco de tosca

piedra que al lado yacía
,
guareciéndose de la

cernida lluvia bajo el frondoso toldo de pámpa-
nos y dorados racimos que coronaba el pajizo

techo de la cabana. Púsose luego á retorcer con
su pequeña y delicada mano el pardo lino , su-
geto á la recien labrada rueca

,
pero sus dedos.
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cuya blancura hacía resaltar el moreno copo,

se mostraban algo torpes en tan grosero ejer-

cicio.

Aparentaba ser la hilandera de unos treinta

años de edad, y por su altivo continente, pe*
regrina perfección y dignidad de sus facciones,

hubiérasela tenido por unade aquellas matronas
romanas, que desde los primeros puestos de
la república dominadora del mundo, pasaban
sin pena á la oscuridad de la vida doméstica.

Contaba en aquella época la muy noble villa

de Mendavia con unos ochenta y dos vecinos
cristianos, y algunos judíos, de los cuales se

iban descontando lindamente los primeros; y
pertenecía al muy magnífico señor don Luis de
Beaumont, conde de Lerin, por la sencilla ra-
zón de quejal reyD.Juan ILqueáfavor de las re-

vueltas y disturbios se burlaba ya de las cór-

tes y de los fueros, se le habia antojado qui-

társela á don Iñigo de Stúñiga su legítimo due-
ño. No hacía mucho tiempo que la villa tenia

doble número de habitantes, pues amen de los

nobles, pasarían de millos labradores; pero las

guerras intestinas en que estaba ardiendo el

reino de Navarra, asolaron de tal manera á

Mendavia, que los vecinos pecheros quedaron
r educidos á diez, y estos muy pobres

Mencionamos este hecho para que el discre-

to lector, después de saber que en igual pro-

porción se amenguaba la población de todo el

reino, pueda hacerse cargo de lo mal parado

que estaría entonces aquel pais infortunado.

Uno de los diez labradores pobres que habían
sobrevivido á los desastres de una guerra civil,

al parecer interminable, era Fortuño Garcés,
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que en compañía de Aldonza, su lerítima con-
sorte, ejercía aquella honrosa y venerable pro-
fesión, considerada entonces como una de las

mas viles y despreciables de la tierra. ¡Tal era
el vuelco que habían recibido las ideas, cuando
en tiempos no muy lejanos se vieron reyes que
al empuñar el cetro, tenían que soltar la este-

va de sus manos!

**lPeroni su pobreza, ni su degradación social

eran obstáculos bastantes para impedir qme
Fortuno y Aldonza tubiesen virtudes, y loque
es mas, virtudes como la hospitalidad que sue-
len costar dinero.

Una mañana apareció á la puerta de su casa

la gentil labradora de quien vamos hablando,

desconocida entonces de toda la vecindad, y sus
honrados huéspedes decian á cuantos iban á
informarse de lo que no debia importarles, que
la recien venida era una cuñada de la lia de la

suegra de un hermano suyo , avecindado en
Dueñas, y que habiéndose muerto el herma-
no de la suegra, de la tia de su cuñada, venia
la infeliz á refugiarse al único abriga que la

quedaba... al seno desús mas próximos parien-
tes! Quedaban ellos, al parecer , enteramente
convencidos, lo cual no depone muy en favor
de su caletre; bien que algunas crónicas afir-

man que aunque no les satisfacían mu ;ho que
digamos tan contunden tes contestaciones, cuan-
domenos guardaban silencie, lo cual indica que
debia sobrarles circunspección y prudencia.

La misma soberana hermosura y melancólica,
dignidad del semblantede la castellana, basta-
ban para imponerles respeto, y por otra parte»
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su mucha gravedad y retraimiento la ponían
al abrigo de las murmuraciones.
En aquella tarde habia quedado momentá-

neamente sola, y queriendo acaso respirar el

aire del campo, ó temiendo que la tristeza se

apoderase de su corazón dentro de aquel angos-
to, oscuro y miserable recinto; salió con la rue-
ca en la cintura , á continuar su tarea fuera de
la puerta de la cabana, desde la cual, se descu-
bría una dilatada pradera, que el Ebro rega-
ba con sus bulliciosas ondas, y coronaban las

frondosas colinas, que en escalones gigantescos

subian hasta convertirse en azuladas monta-
ñas. Bañaba la gentil labradora las pardas he-
bras de lino mas bien con lágrimas de sus ojos

que con la humedad de sus labios, volviendo

el rostro á cada instante recelosa y estremecida
al mas leve rumor que en torno resonase, como
corcilla temerosa quemas de una vez ha burla-
do la activa persecución de los cazadores. Pero
como viese que nadie la miraba, como creyese

vanos sus recelos, dejócaer elhusodelas manos;
sacóla rueca de la cintura, arrojándola lejos de

sí, con cierto magestuoso desden, y tendió sus

miradas por la dilatada llanura, elevándolas de
vez en cuando al firmamento.

Los ojos de la villana brillaron entonces con
un rayo de melancólica alegria, y se dilataron

ávidamente sus negras pupilas, como si qui-

siesen abarcar el inmenso panorama, y el en-

cantador conjunto de aquella fecunda natura-
leza.

El tosco,, pero Cándido lino que cubría su se-

no, retemblaba como las blancas hojas del cho-

po, como la instable superficie de la ciiajada
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leche, revelando la agitación de su pecho cada
vez mas estremada, hasta que nopudiendo con-
tenerse, prorrumpió con lastimera voz en estas

sentidas palabras:

—¡Qué hermoso es el campo. Dios mío, para
quien puede verle exente de cuidados, y disfru-

tar con tranquilidad y holgura de sus encantos!

¡Oh! si alguna cosa es capaz de hacerme olvi-

dar ios amargos dias de mi pasada vida, es sin

duda este suave perfume que exhalan las flores

escondidas al abrir sus cálices sedientos cuan-
do con plácida lluvia las regala el cielo! Bello

es este ambiente que dilata mi pecho, esta luz

que ilumina mi corazón, esta soledad que na4a
me hace temer. ¡Sola! Dios mió, siempre sola T ,

y á merced de estraños; contrariada en todos

mis gustos, aun los mas inocentes y sencillos;

repudiada por mi marido; perseguida de muer--
te por mi padre, y privada hasta de los consue-
los de un hermano, dei único ser á quien amo
y á quien sin duda por eso tan cobarde y vil-

mente han engañado para tenerle sumido en un
calabozo. No hay quizás en el mundo un pal-
mo de tierra donde pueda ocultarme á mis
perseguidores, y sin embargo... añadió estre^

meciéndose súbitamente ai ocurriría este pen-
samiento, y sin embargo... quizá todo cuanto
veo, todo es mió!

Sin duda la posesión de lo que miraba no
podia verificarse sin alguna temblé y nueva
desgracia, pues que al tropezar su alma coa
aquella idea, habia sentido una conmoción mo-
ral semejante á la conmoción física que se es-
perimenta al contacto de un cuerpo electri-

zado.



( »

)

—¡Carlos! prosiguió la labradora con los

ojos arrasados de lágrimas. ¡Cárlos, hermano
mió! ¿Se contentarán nuestros enemigos con
retenerte á tí en prisiones, y con buscarme á

mí para privarme déla libertad? ¿Qué presien-

te mi corazón con esta melancolía que le devo-

ra? ¡Cárlos! Escucharás tal vez estos sentidos

afcehtos de tu hermana, sonriéndote de las

amarguras del mundo desde el lugar que Dios

ha destinado á los justos para su descanso eter-

no? ¿Me habrás dejado en herencia con todos tus

derechos, toda tu desventura?
Mas dijera la gentil villana, mas hubieseacla-

rado el enigma de sus primeraspalabras si cre-

yendo escuchar algún rumor estraño no se hu*
hiese íevantado de repente.

—¡Gran Dios! esclamó con inquietud, creo

haber oido pasos dentro de casa: será tal vez
la pobre anciana que cuida de mí con tanto es-

mero. Mis enemigos deben ignorar que yo me
oculto en este sitio: es el miedo, es el sobresal-

to en que vivo hace tantos años que exalta mi
imaginación, y finge estos rumores.

Los rumores, sin embargo, eran ciertos.

Dos caballeros completamente armados de pies

á cabeza, habían penetrado en la casa por la

puerta trasera que daba á unos corrales, don-
de ala sazón Aldonza se encontraba. Quiso la

vieja dar voces: pero al verse con una daga en la

garganta, tuvo que guardar silencio.

La disfrazada labradora hubiera sentido el

roce de las armaduras, si en aquel mismo ins-

tante no le llamara la atención un gallardo

mancebo, que por la parte del campo venia há-
cia ella contemplándola con inefable dulzura.
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Era este el hijo de Samuel, uno délos veci-

nos judíos de la villa, que alpoco tiempo de la

aparición de la castellana, se había convertido

al cristianismo, bautizándose con el nombre de
Gimeno, porque Gimena sehacia llamar la des-
conocida.

Estos dos hechos referidos sencillamente,

nos ahorran algunos párrafos de ponderacio-

nes hiperbólicas acerca del profundo amor que
atesoraba el corazón del antiguo israelita. So-
lo tenemos que advertir, que su pasión, tal vez
por ser tan grande, estaba contenida dentrode
los límites del respeto. Pudieron enbuen hora
revelarla las deslumbrantes miradas de sus
ojos; pero jamás osó romper el sello de sus la-

bios. Acaso la villana descubrió la profunda
impresión que su hermosura causaba; tal vez
no la enojaba el descubrimiento, pero se guar-
daba muy bien de alentar una pasión imposi-
ble... desatinada, loca.

¡Pobre Gimeno , si hubiera llegado á sospe-
charlo! Afortunadamante lo ignoraba, y la ig-

norancia es el bálsamo consolador de la mitad
del genere humano.

Mientras fuera de la casa departían ambos
amigablemente, uno de los caballeros obser-
vaba en el interior, por entre los calados hier-

ros de la visera, el rostro de Gimena, y aun
aplicando el oido, maldecía en sus adentros del

artífice que había cargado la celada con tan-
to acero, que le impedia entender ni una sola
délas incompletas frases de la conversación de
los villanos.

Todas las apariencias indicaban que el com-
pañero del curioso observador, no tenia ol ma-
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yor "empeño en hacer descubrimiento alguno,

y limitándose á vigilar á |la amedrantada due-

ña, daba de cuando en cuando evidentes seña-

les' de impaciencia, y aun de fastidi j.

Ella es, Sancho, dijo el primero en voz ba-

ja y con acento conmovido.
' imposible, mesen Pierres, contestó e'l

aburrido con el mismo tono.

¿Empiezas ya con tu sempiterna manía de

contradecir?

Empie o y concluyo sosteniendo contra

cualquier bien-nacido, que esa no es la perso-

na que á quien buscamos.

Pues qué; ¿la conoces tú, Sancho, por ven-

ÍU
™No la conozco, ni he menester conocerla.

Pero; ¿sabes á quien venimos buscando?

jVoto al diablo! cómo queréis que lo sepa,

cuando solo me habéis dicho: "Sancho amigo,

tal vez tengamos que andar á cuchilladas con

los Beamonteses, porque vamos á robarles la

mas hermosa dama que se pasea orillas del

Ebro; seque te pintas solo para estos lances...»

Monto á caballo, vengo, y... yo no veo que eso

tene;a trazas de dama, sino de una miserable la-

bradora, indigna de los honores de un rapto...

jAh! sino tienes otras pruebas, Sancho,

creo que te engañan las apariencias. Eso, como

tú has dicho con tan enérgico desprecio, eso,

que te parece una villana, es una señora.

—Imposiblel

—Una gran señora....

—¿Me tenéis por un niño?

—Una princesa...

—¡Condestable !
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—Y quizá, quizá, es una reina.

—Proseguid
, y acabareis por hacerla diosa.

—Sancho hermano, si yo fuese partidario su-
yo, te diría: "esa es tu reina» y tendrías que
hincarte de rodillas delante de ella, y venerar-
la como á Dios, dijo MosenPierres de Peralta,

con todo el entusiasmo monárquico de aquella

época en que se miraba á los reyes como divi-

nos, y seles trataba peor que á humanos.
—¿Por quien tenéis, pues, á esa villana que

no parece sino que os ha hechizado? preguntó
el guerrero con la curiosidad y asombro sufi-

cientes, para colocarse cerca del ahujero desde
donde miraba el Condestable á los de afuera,

que platicaban sosegados.

—Si mal no me engañan mis ojos, que no la

han visto hace muchos años, es la hijade nues-
tro rey señor don Juan II de Aragón y de Na-
varra.

—¿Doña Leonor de Fox?
—Doña Blanca de Navarra.
—¡Cómo! -La princesa deYianal
—Sí, la hermana y heredera del infortunado

y rebelde Garlos, Príncipe de Viana, á quien el

partido Beamontés ha reconocido y aclamado
por nuestro legítimo rey y natural señor.
—Os repite, que no puede ser. La princesa

doña Blanca, debe estar ahora en no sé qué pue-
blo de Castilla... Y sobre todo, que sea, que no
sea, poco se pierde en robarla , trasladándola
por algunos días á vuestro castillo de Peralta,
donde tendrá un hospedaje mas digno, ó de su
escelso linaje, ó de su hermosura.''
—Es que, si esta no fuese doña Blanca, de

quien debo apoderarme en nombre del rey SU
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padre, maldita la gracia que tendria esponer-
nos por una villana á entrar en combate coa
toda la guarnición del castillo de Mendavia,
reforzada ahora por la llegada del conde de
Lerin.

—Pronto saldremos de dudas, dijo Sanchci y
luego dando tres pasos en la choza y amarra n-
do á la dueña por la garganta , con una sola

mano, añadió brutalmente: ¡Ea! bruja maldi-
ta, dinos la verdad, ó con dos dedos te ahogo
lo mismo que á un pichón: ¿quién es la moza
que tienes en casa?

—Señor, deuda mia es, Aldonza respondió
temblando.
—Mientes, vieja de Satanás, le interrumpió

Sancho, apretando un poco el dedo pulgar y el

índice, que parecían una tenaza de hierro. Y
no me chilles, continuó; que si aprieto un poco
mas, no vuelves á murmurar en lo poco que te

falta de vida.

—¡Por Dios!... suélteme su merced,.. Señor
caballero... Es cierto que no es parienta mia...

pero, no la conozco... Créame vuesa merced:
aquí la trajo un caballero... como vos... calada

la visera: entregó un bolsón á mi marido For-
tuno... habló con él..cy se marchó sin descu-
brirse...

—¿Qué señas tenia? preguntó mosen Pier-

res.

—No le vi la cara, á fé de Aldonza... como
no se la veo á sus mercedes.
—¿Era pequeño, no muy gordo... de voz ás-

pera... seca...?

—Si, señor... si...

*—El conde de Lerin, dijo Peralta. Sin embar-
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go, todavía temo equivocarme. Es muy espues-
tohabérnoslas con toda la guarnición de la villa.

—¿Y por qué nó, si estamos armados?
—¿Pero no reparas que nos hemos metido en

un pueblo rebelde que pertenece en cuerpo y
en alma á ese viejo conde de Lerin, cabeza del

bando del Príncipe y de la Princesa de Víana
contra el rey nuestro señor? ¿No reparas con
esa tu terquedad, que Dios maldiga, que el

{meblo mas cercano de nuestro bando dista tres

eguas mortales de camino mas llano que esa
pradera, y nos podrian dar alcáncelas cabe-
rias del conde?
—Sabéis que significa todo eso en buen ro-

mance?
—Significa respondió mosen Pierres de Pe-

ralta, que desde el dia en que se desposó doña
Blanca en Yalladolid con don Enrique de Casti-
lla, no he vuelto á verla, y temo que su fisono-

mía se me haya despintado.

—¡Gentil modo de disculparse! repuso el obs-
tinado Sancho: todo eso es miedo y nada mas*
—¡Voto a San Fermín, nuestro patrón bendi-

to, esclamó mosen Pierres, con ira mal reprimi-
da, que cuando acierte á salir de este pantano
he de castigar tamaña insolencia!

—Pues de este pantano salimos muy fácil-

mente. ¿Tenéis duda de si es la Princesa la

apuesta villana que charla con ese mancebo que
parece un novicio del monasterio de Leyre?
Pronto voy á saberlo.

—De qué modo?
—Lo veréis. —Vamos, honrada bruja, aña-

dió el áspero caballero, ¿cómo se llama esa ra-
paza?
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—Gimena, señor.

—Pues bien, doy treguas sin instante á tu
garganta de pergamino, para que en alta vo&
llames á tu huésped.
— ¡Gimena! gritó la anciana con vez tré-

mula y ronca, á la que quiso dar cierta modu-
lación particular, como si en esta palabra com-
prendiese un aviso, una reprensión, y una des-

pedida.

La villana hizo un leve ademan como de
alzar los hombros, volvió luego hacia la

cabana su rostro
i
dulce entonces y sereno, y

tornó á decir ¡adiós! al ufano mancebo.
—¡Doña Blanca , doña Blanca! esclamó de

pronto el airevido guerrero con un acento que
atronó el ámbito reducido de la choza.

Pero antes que hubiese pronunciado por se-

gunda vez este nombre, ya la priucesa, lanzan-

do nn grito agudo habia echado á correr des-
atentada hácia la ermita de nuestra señora de
Legarda

,
que se alza en medio de la pradera,

y cerca de la cual pacia una torada.

Gimena la seguia de cerca
,
procurando en

vano detenerla con sus voces.

—¿Lo ves, pecador de mi? dijo el condesta-
ble, ves como con tu maldita obstinación has
ahuyentado la caza?

—Nada de eso, respondió Sancho con mucha
calma ; cuando la paloma se escapa de las re-

des, se coje una ballesta y con la punta de un
venablo se la sorprende en medio de su remon-
tado vuelo.

—¿Qué vas á hacer, desdichado?
— A disparar contra ella. '41 fin, ¿puraque

la quiere el rey, sino para darla un jicarazo?
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como Tía hecho con su hermano el príncipe de
Yiana?
—Es hija de tu rey, detente: es preciso apo-

derarnos de ella sin causarla el daño mas leve.

Tú no sabes... Es condición precisa para cierto

enlace. ¿Pero lo ves? ya es tarde.. Un novillo se

desmanda de la torada... le sale al encuentro,

la persigue... la acosa... la princesa ha caido

de rodillas... El toro la acomete... ¡Infelizl ¡in-

feliz/ ¡ya no hay remedio!

Un grito de terror salió de aquella choza, es-

capado simultáneamente de los lábios de dos
personajes que en ella se cobijaban.

El soberbio animal bramando de corage, y
mas irritado con la fuga y los vivos colores del

brial de la princesa, bajaba ya la testuz para
clavar sus agudas astas, cuando el robusto
mancebo que la seguía se interpuso repentina-
mente delante del toro, sosteniendo con él una
lucha rabiosa y desesperada que no hubiera
podido continuar por mucho tiempo, sí, rápido

como el relámpago y con agudo silvo no hubie-
se venido un venablo á enclavarse diestramen-
te en el corazón del bruto, que doblando las ro-
dillas bajo los hercúleos brazos de Gimeno, ca-

yó revolcándose en su propia sangre.

Aquel venablo, como supondrán nuestros lec-

tores, habia salido de la ballesta de Sancho,
que al oir esclamar á mosen Fierres de Peralta
que ya no habia remedio para doña Blanca, so-
lo por probarle lo contrario, arrojó la flecha con
la indiferencia que lo hubiera hecho teniendo
por blanco el corazón de la princesa.
Cayó esta desmayada con el susto y la agita-

ción, y ambos caballeros pudieron fácilmente



(16)

transportarla á la cabana, desde la cual ponién-

dola en el arzón delantero de uno de sus mejo-
res caballos, á todo escape se encaminaron
Ebro abajo.



CAPITULO II.

De cóui» Glmeno dio* muchos pasos cía valde
para averiguar lo que irá sabiendo el curioso

lector, sin necesidad de mover uu pie.

Vy uenta el coronista de esta peregrina historia

que el recien convertido israelita se quedó co-
mo quien vé visiones: y aun añaden algunos
manuscritos de un fraile de Irache, muerto en
olor de santidad

,
que realmente le parecían

fantasmas , ó trasgos, ó sombras de mal agüe-
ro los desalmados que tan inicuamente se apo-
deraron de doña Blanca. Y en efecto, aquellos
ágiles movimientos, aquella presteza en el obrar,
aquella parsimonia en el decir, y en fin, aque-
lla suma facilidad en hurtar princesas, mas
que cosas naturales y corrientes , debieron ser
para el buen fraile artes de encantamento

, y
eso que no las había presenciado; cuanto mas á
Gimeno, ante cuyos atónitos ojos pasaron como
ensueños.

Magullado por el toro, exhausto de fuerzas,
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solo y sin mas armas que sus desnudas manos»
ninguna resistencia pudo oponer á los asesi-

nos de su dicha, á cuya circunstan;ia debió
sin duda la vida, la cual, aunque en aquellos

momentos no era para él un don muy aprecia-

ble, no debia sin embargo serle muy enojosa

andando el ti< mpo.
Este tiempo anduvo muy pronto.

—Es preciso salvarla: es preciso vivir para
derramar por ella hasta la última gota de san-
gre.

Tal fué la resolución del gallardo jóven al sa-

lir de su estupor, y en su fisonomía dulce y tí-

mida anteriormente, aparecieron rasgos de va-
lor, de audacia y energía, que dieron nueva es-

presión y nueva hermosura á su semblante.

Es admirable la facilidad que tiene el hombre
par formar propósitos, y mas siendo n¡alos:

como es igualmente maravillosa la dificultad de
cumplirlos, y sobre todo, cuando *son buenos.
Esta reflexión, que, por cierto, no es del fraile

de Irache, se ríos ha venidoen mientes al trans-

cribir las palabras d^l hijo de Samuel, quien
después de haberlas pronunciado, se mostró
tan animoso como si nada le faltase para mes-
catar ala princesa y vengarla de sus enemigos.

Entre la cabeza y el corazón de un joven no
inedia esa distancia aterradorade la reflexión,

que los años van alargando y cotovirtiendo en
un abismo.
—¿A dónde se han llevado á Gimena? ¿Quié-

nes son sus perseguidores? ¿Por qué la han or-

tebatadode casa de sus parientes? ¿Quién esellri?

¿Quién soy yo para libertarla? ¿Con qué medioi
cuento parael buen éxito de mi empresa?
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H&aquí las» reflexiones que tuvo por canve-
niente omitir el mancebo, a ninguna de ella*

potfe r-espaader. hé aquí el abismo abierto

sus¡ plantas.

Ma¡S' para todas'aquellas preguntas, tetiia uüi
respuesta* general \ instintiva y satisfactoria:'

—Quiero saberlo todo: quierosalvarlavácos-

t& de mi vida.

Gimeno ,
pues, tenia mas de la mitad del ca*

mino andado para conseguirlo.

Y tal era la fuerza dé su voluntad, que olvi -

dándose de su magullamiento, de su cansancio,

de su postración, con animoso semblante y fir-

me paso, se dirigió á la cabaua.

—¡Aldonza! ¡Aldonza! esclamó el manceba
antes de llegar, con una voz tan llena y robus-
ta, que para la vieja fué desconocida.

—¡Aldonza/ tornó á llamar en el umbral de
la choza.

—Pase... su merced... adelante* respeodid

en tres tiempos la buena mujer, que salió so*

Hozando, y con la puntai de sa d^lanUl m los

•jos.

—Pues qué, ¿no me conoces?

—¡Simón... digoGimenol ¿Note han muerto?
—;Ea! No es tiempo de andarse en lloriqueos,

Aldonza, la interrumpió el mancebo con un»
superioridad y una firmeza, de que nadie le hu-
biese creido capaz. ¿Has conocido á esos hom-
bres?

. —No.
—¿Qué te han dicho?

—No sé. lo que me han dicho: sé que?mef&am
ahogado.
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—¿Se han dejado olvidada algún arma? algu-
na cosa?

—Me han puesto una argolla á la garganta.
— ¡Oh! yo creo que te han trastornado el jui-

cio, repuso el hijo de Samuel con impaciencia.

Responde, prosiguió; responde por Dios. ¿Han
dicho algo? ¿Qué nombre se han dado?

—¡Sancho! Sancho se llama mi verdugo, dijo

Aldonza, cuyo mas vivo recuerdo debía corres-

ponder á su sensación mas dolorosa. ¿

—¡Sancho! Bien está. ¿Qué trazas tiene ese

Sancho?
—Es un diablo vestido de hierro. Es un ter-

co que siempre está disputando, y yo nada com-
prendí; pero bastaba qne el mío dijese aches,
para que el otro dijese erres.

—¿Tiene tu sobrina ó pariente, algún aman-
te , ó algún enemigo que séllame Sancho? pre-
guntó Gimeno conlos ojos inflamados por la ven-
ganza.

—¡Desdichada de mí! ¡Quién me ha metido

á recibir parientes que Dios no me ha dado!

—Pues, ¿quiénes ella?

—Lo ignoro.

—¿Quién la trajo aquí? gritó Gimeno con una
energía salvage.

La vieja le miraba con asombro, y apenas po-

día creer que tenia delante al humilde judio de

an taño.

—¿Quién la trajo aquí? tornó á decir el jó-

v n con irresistible acento, haciendo una de

e £ as preguntas que traen respuesta aparejada.

—Nuestro señor, el conde dt Lerin, contes-

tó Aldonza como si dejase caer un peso de su
alma.
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Apenas oyó Gimeno estas palabras , cuando
sin pronunciar una sola , sin dirigir á la vieja

una mirada volvió súbitamente las espaldas y
con el mismo paso acelerado y resuelto que ha-
bía traído , con la misma espresion audaz en.

el semblante, se apartó de la choza y comenzó
á subir el ágria cuesta que conduce al casco
amurallado de la villa.

¿Cuáles eran sus intentos? ¿Ver acaso al

contestable conde de Lerin , caudillo del bando
agramontés, señor de aquellas comarcas, y
mas poderoso tal vez dentro de Navarra que ei

mismo rey contra quien se habia rebelado?
Semejante proyecto que ni aun en sueños le

hubiera ocurrido dias antes, ahora le parecía
natural , sencillo y hacedero.

Pasó, pues, bajo la prolongada bóveda de la

puerta del mediodía , y se dirigió á la izquier-

da por una calle recta aunque angosta, que
iba á desembocar frente de la fachada princi-
pal del alcázar del conde

, cuya última torre

delgada y altiva como el pino que arranca
del borde de un precipicio, hemos visto derri-

bada á impulsos de un pensamiento revolucio-

nario que se traga en un día el alimento de
cien siglos.

Los honrados vecinos de Mendavia que se

tropezaban con Gimeno quedaban contemplán-
dole con cierto gesto que quería decir :

—¿Qué tendrá hoy el cristiano nuevo
,
que

pasa sin rubor delante de nosotros? ..

Y encogiéndose de hombres se alejaban me-
dio asombrados, medio ofendidos.

Esta misma arrogancia debió servirle para
que los centinelas

;
pages y escuderos por ua
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movimiento instintiva le abriesen de,par en.par
las puertas del alcázar.

Un. rubicundo pagecilló del conde, que
, par

16 que después veremos , debia ser nuevo en,la<.

villa , entró en un salón espicioso, oscuro y
modestamente adornado de bancos y silkones>de>

encina, y volviendo la cabeza á todas partes

después de haber llegado al medio del aposea-
to, dió algunos pasos para salir, por no haber
encontrado loque buscaba* cuando unadiscreta*

túsecilla le hizo detener , echar mano á la gorra
que traia puesta y dirigirse con respeto adonde
primeramente se había encaminado.

—¡Señor Condestable! dijo el;paje á un
hombrecillo que envuelto en una túnica forran

da de pieles blancas, y sumido en un enorme
Sillón de baqueta , estaba escribiendo delante de
una mesa todavía mas enorme , sobre la cual
caían horizontales los débiles rayos del ere*-

púsculo.

Levantó eljde las pieles la cabeasa, y briltarttfc

en la penumbra dos ojos, pequeños, pero vivo»

y penetrantes*

—¿Qué hay? respondió el Condestable do
Navarra, ó conde de Lerin, con una voz seca,

pero bronca y cavernosa, que parecía salir do
un gigante tendido en el suelo.

Pero antes de pasar adelante debemos adver-
tir al lector para evitarle confusiones, que entre-

L>s muchos niales qpe acarrean las. guerras, ci-

viles, ocasionan también por vía de, compen-
sación grandes bienes.; y uno de ellos,e&q$ie,la*

república tengaá pares los principales em^os,
Mo suele hallarse por. esJto me¿<jtf\áervida,;i perr>
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ra en cambro nadie le quita él gusto de pagar
éoble númemde servidores.

Tan Condestable de Navarra se creía y se

erraba Mosen Pierres dé Peralta , vasallo del

rey D. Juan, como el conde de Lerin que ie ha-
da la guerra. Si hubiesen vivido en estos tiem—
pos á uno de los dos le habríamos aplicado el

eonsabido epíteto de 'el titulado, ó la m uletilla

de el ex; pero como pasa mucho de trescientos

años la delantera que nos han toraado para ve-
nir ái mundo, no nos parece prudente hacer
inútiles y tardías innovaciones.

Anudemos ahora el hilo de nuestra*Ms-
loria.—Perdonad, señor

,
dijo el impertinenteipa**

jecillo , no os habia visto.

—A mi no se me vé, repuso el conde un^fcaMx)

picado ; pero se me siente.

—Señor, añadió el paje esquivando la aires»*

tion , aqui ha llegado un mancebo vestikifo<dte

pardo .. asi como de villano
;
pero tiene laícaira

de príncipe y manda con tal imperio q*xe nát&é
podido menos de hacerte entrar...

—Hasta el zaguán.
—Hasta aqui.

—¡Bal dijo el conde sonriéndose, pues si tú
no has podido menos de hacerle llegar hasta
aqui , no es cosa de haceros salir á los dos por
el balcón. Dile que pase delante.», con fran-
queza . sin temor alguno.

El paje salió temblando después de haber
hecho al conde una profunda reverencia.

Aquella sonrisa
, y tono chancero tan raros

en su señar, le volvieron mas pálido que la
cera.
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Sil embargo, no tenia el buen paje por qué
asustarse. Aquella broma era natural efecto

de uno de los pocos momentos de satisfacción

interior de que gozan hombres tan bulliciosos

é inquietos como el conde de Lerin.

ü. Luis de Beaumont era tan buen guerrero,
como eminente político ; tan valiente como sa-

gaz; pero tan desalmado como sagaz y valien-

te. Es una fatalidad que la fama de gran capi-

tán y cta consumado republico no puedan ir.

acompañadas nunca con la fama de hombre de
bien

Para pintar de un rasgo á este personaje di-

riamos que habia sido el César Borja de su
época, si César Borja no hubiese existido en

la época del condestable ; y por cierto que cin-

co lustros después vino á morir á manos de los

partidarios del conde, en el término de esta

misma villa de Mendavia de que vamos ha-
blando. Pero ya que no puede aplicársele cali-

ficación semejante, diremos con mas propie-

dad y exactitud que el conde de Lerin era el

César Borja de Navarra .

Acababa entonces de dar la última mano á

Hca carta que habia comenzado con visible

satisfacción política, y concluido con notable

satisfacción literaria
; y en este feliz momento

on que la ambición y el amor propio le son-

reían á porfía , vino á interrumpirle el page
con su estraña embajada.

Apenas dirigió al criado las últimas pala*

bras, tornó el conde á saborear, no sabemos si

sus conceptos, ó sus proyectos, y pasó los

•jos por el pergamino que decia asi

:
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"A nuestro muy caro,jy muy amado, yegre-
,,gio conde de Pallars.

,,La nueva de la muerte del Rev Nuestro
„Señor Gárlos el IV (Q. ü. H. E. G.)*ha afligí-

,,do nuestro corazón ; y mucho mas sabiendo

,,que la voluntad de Dios no era de llamarlo

?
,para sí tan pronto; á no haberse interpuesto

,,la mano de su madrasta, que con yerbas

,,
ponzoñosas ha malogrado los grandes pensa-

mientos que Dios nuestro Señor habia fun-
,,dado sobre el infeliz monarca. También teñe-

,,mosque lamentar los inauditos robos, asesina-

dos y tropelías que comete en nuestras tier-

nas el bandido Sancho de Rota, que nos está

privando de nuestros mas' leales amigos y
cumplidos caballeros. Pero en medio de

,,tamaña calamidad , podemos consolarnos,

,,con la seguridad del triunfo de nuestra
,, santa causa, en cuyo nombre nos hemos
,,apoderado de las buenas villas de La Guardia,
,,San Vicente , Los Arcos, Lumbier y de Via-

.,na, de cuyo castillo salió Mosen Pierres de
,,Peralta vestido de luto por una puerta,

,, mientras entrábamos por otra cubiertos de

,, gloria.

,,Asimismo debemos al Señor la ventura de
,, tener en poder nuestro i la muy ilustre

,,princesa doña Blanca: á quien , como here-

,,dera dr» los derechos y títulos del rey Carlos,

,,su hermano ; debemos proclamar por reina

muestra y señora natural.

,,Con este objeto tratamos de llamar á todos
,,los ricos homes, prelados, títulos y buenas
villas de Navarra, para reunimos en Cortes

,,y alzar sobre el pavés á la muy ilustre y
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,
.magnífica princesa de Viana

5 po¿* lo cual

„es preciso que vos tornéis desde esas tierras

,,del principado de Cataluña á levantar el

grito
,
para ver si alcanzáis mas fortuna que

,,hace cuatro meses; ó de no
,
para ver si dis-

traéis las fuerzas del rey D. Juan , mientras
,,las Cortes hacen su oficio en el Reino.

,,L a desgraciada princesa doña Blanca, que

,,á semejanza de su hermano Carlos, y por sa
,,mismo delito de heredar la corona, es perse-
guida desde su cuna ; nada sabe de nuestros
justos intentos; diré mas, nada sabe de la

muerte de su hermano. Ocultarle lo primero
„me ha parecido conveniente

,
por si su timi-

,,dez y escrúpulos filiales pudiesen oponernos
„ algún obstáculo; lo segundo

,
para mayor

„ seguridad de lo primero
, y... para no afligir

,,aun mas su lacerado corazón.

„Después de haberla sacado de prisiones no
,,ha querido encerrarse en uno de mis casti-

llos , y prefiere vivir disfrazada de villana,

,,con una familia pechera que la desconoce , y
,,con una libertad que nunca habia disfru

?
,tado.

„Está segura, pues, y á baen recaudo, y
,,eon el favor de Dios y con el vuestro, pres-

,,to dejará el tosco sayalde labradora para ves-

,,tir la púrpura de los reyes.

,,Avisad de todoá vuestro amigo y herma-
,,no, que quéda rogando á Dios por vuestra sa-

,,lud. Dado en mi alcázar de Mendavia á quin-

,,ce dias del mes de octubre de 146 1.,,

,,El Condestable.,,

Mucho antes que el autor hubiese terminado
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la lectura de bu obra, Gimeno estaba en el apo-
sento.

Sintió el conde el ruido de sus pisadas; pero

sin embargo no levantó los ojos del pergamino
hasta que lo hubo enrollado con prolijo esmero»

Esta distracción afectada, ó esta calculada

descortesía, sirvió de mucho á entrambos per-

sonages: al entrante para reponerse de cierta

turbación que le infundió la -oscuridad de la

sala, el respeto de la persona que tenia delante

de sí, y un súbito rayo de luz que le hizo cono-
cer lo arriesgado de su empresa: al Condesta-

ble también le vino perfectamente para lan-

zar al recien llegado una furtiva mirada, abar-
cándole con ella de los pies á la cabeza.

—Adelante, dijo al mancebo que permanecía
inmóvil cerca del umbral. ¿Cómo diablos has
perdido de repente esa franqueza que te ha traí-

do hasta las puertas de mi cámara?
,—Señor, respondió Gimeno con sinceridad

he podido ser audáz hasta que os he visto.

Semejante respuesta hubiera desarmado al

conde, aun en sus ratos de mal humor que so-

lian ser los mas de su vida; considérese, pues,
cuan buen efecto debían producir en los mo-
mentos presentes.

—Vamos, tienes talento y valor, dos cosas
que pueden muy bien estar separadas, repuso
el conde acordándose de que en sí propio esta-

ban reunidas en grado tan eminente. Acércate,
añadió suavizando la voz, ¿Quién eres?
—Soy el hijo del judío Samuel, vasallo de

vuestra grandeza.
—¿Qué pides?

—Venganza... No, no señor; justicia.
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—Vamos, esos honrados mendavieses, como
son tan buenos cristianos, te habrán hecho al-

guna mala pasada, ¡pobre judio!

—Señor conde, Jesucristo es mi Dios.

—Tienes razón: te veo con el traje de cris-

tiano, y te creia...

—Señor, dos soldados acaban de arrebatar
á una muger...

—¿Villana, eh?
—Sí señor , villana parecía.

-¡Qué travesura!... ¡Vamos! ¡Si esa gente
no puede permanecer ociosa un solo dia ! Está
visto: tras de un asalto, una batalla; y luego
una escaramuza, y luego... Te prometo que no
han de tener tiempo mis soldados de volver á
entretenerse en semejantes bromas. ¿Y era
hermana tuya ?

—¡Oh! ¡ Mas que hermana!
—¿Tu esposa?
- Señor

,
respondió Gimeno con súbita ener-

gía ,
creyendo desplomar sobre el conde una

montaña, como los Dioses sobre los gigantes,

para vengarse del desprecio con que habia re-
cibido la nueva del atentado. ¡Señor, esa mu-
ger es Gimena , la que moraba en casa de For-
tuño y Aldonza!

Quedó el mancebo con los ojos enclavados en
el condestable, esperando ver la terrible esplo-

sion que debiera seguir á sus palabras.

El conde permaneció un momento silencioso,

encogióse lueg) de hombros , arqueó las cejas,

frunció los labios y con el gesto mas indiferen-

te y el acento mas tranquilo del mundo con-
testó:

—No la conozco.
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El hijo de Samuel, visiblemente desconcer-

tado, dio un paso atrás.

La noticia que acababa de recibir D. Luis

de Beaumont, érala mas funesta que pudieran

darle; echaba por tierra todos sus planes, y
sin embargo ninguna impresión visible le ha-
bía producido, Quizá en el fondo de su alma
esperim^ntó la mas violenta sacudida; pero

aquel hombre tenia sobre sí mismo el imperio

suficiente para ^sostener la inmóvil serenidad

de su semblante.

Asi la superficie de los mares permanece al-

guna vez tersa y tranquila como un espejo,

mientras el fondo se agita y hierve al impulso
de encontradas corrientes.

César Borja, y ningún otro que César, hubiera
podido hacer otro tanto; pero ni César ni nadie

podia haber hecho mas.

—Guando entrásteis aqui , continuó el con-

de en el mismo tono , estaba concluyendo una
carta : permitidme que no dilate su envío.

Sin aguardar respuesta del atónito mancebo,
se levantó el condestable con el rollo de perga-
mino en la mano, y par una puertecilla secre-

ta .salió con paso mesurado del aposento.

Al pasar delante de Gimeno parecía real-

mente un enano
;
pero á los ojos del mancebo

tomó las proporciones de un coloso.

—Vaya, pensó el amante de la princesa, tal

vez se habrá contenido , temeroso de ser escu-
chado por sus indiscretos escuderos: en vol-
viendo...

j Dios mió! ¡cuál será su furia!

Un minuto después entró el condestabla de
Navarra arrastrando su ropón de pieles y coa
su antcior serenidad y mesura.
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—¿Cuánto tiempo hace que habéis abrazado
la religión verdadera? le preguntó al joven,

aproximándose á la ventana.

—Dos meses.
—¿Y quién os ha convertido ?

—Gimena.
—¿Alguna monja?
—No "señor... ¡Gimena... esa Gimena ! se

atrevió á decir el neófito, cuyo mancebo rayaba
ya en estupefacción.

—¿Quién?
—La del rapto.

—¡Ah! se me había olvidado.

El conde volvió ligeramente la cabeza y ten-
dió sus miradas por los inmensos páramos que
conducen á Viana.
—Se conoce que mi recuerdo le ha causado

impresión, pensó Gimeno. Está meditando al-

guna resolución importante.

—Mucha uva se coge este año, dijo el conde,
bostezando ligeramente.

—¡Señor!... ¿Y á mí me decís eso?
—Pues qué ¿ no sois labrador?

—Pero, Gimena , Dios mió , Gimena ¿dón-
de está ? ¿Quiénes son sus raptores? ¿Cómo no
tratáis de averiguarlo? ¿Cómo no los castigáis?

¿No somos vasallos vuestros? ¿ No sois condes-
table ? ¿ No administráis justicia ?

—¿Y qué tengo yo que ver con vuestras cui-

tas, raza de siervos que como miserables

(1) Eos labradores casi psdían considerarse como ta/cs

n Navarra por aquel trettip'o.
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insectos os atraveis á revolar alguna vez ea
torno de nuestros alcázares , y á zumbar en
nuestros oidos con inútiles lamentos ? ¿ No os

dejamos brazos pasa defenderos
,
puñal para

vengaros, y tierra donde sepultar á vuestros

enemigos ? ¿Ha de descender el Señor á resca-

tar lo que vosotros os dejais cautivar ? ¿Ha de
vigilar por una honra que os niega Dios cuan*
do os arroja al mundo ?

— ¡ Oh l esclamó el hijo de Samuel con toda
la rabia de cien generaciones oprimidas; tenéis

razón : con brazos , con puñales y con sepultu-

ras
(
nada tenemcs que pedir á nuestros seño-

res: afortunadamente si Dios nos ha negado la

honra, nos ha colmado de valor.

El conde escuchaba sus mal encubiertas
amenazas casi con gusto, y dirigía alternativar

mfente sus escrutadoras miradas á la campiña
y á su interlocutor.

—¿ Qué camino han llevado los raptores ? le

preguntó con tono brusco, pero amable.
—Rio abajo.

—¿Eran caballeros ?

—Caballeros debian ser
,
respondió Gímeno

con amargura.
—¿ Armados?
—De punta en blanco.

—¿Sabéis mas señas ?

—Uno de ellos se llama Sancho y disputa
mucho.

El conde se sonrió casi imperceptiblemente»
No podia ignorar que habia un Sancho en Na-
varra que tenia á gala la. terquedad

,¡y por
orla en su escudo estas significativas palabras:
que si: que no. Sin duda Gimeno íguoraba que
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habia pintado á uti hombre de un solo rasgo.

Todo el misterio estaba ya revelado para el ca-
ballero.

— ¿ Sancho... Sancho! repitió este como si

quisiese recordar alguna cosa : no hay acaso
un hombre mas vulgar en Navarra. Ahi está

ai no ese famoso bandido Sancho de Rota, que...

—¡Bandido!

—Sí; ban ido de las Bárdenas; pero valien-

te, atrevido, temerario. Decidme ¿era hermosa
vuestra Gimena?
— Como un ángel.

—De fijo él es.

—Pues qué... le interrumpió Gimeno con la

íuria de los celos.

—¡Oh ! ¿No sabíeis sus mañas ? ¿No sabéis

hasta donde estiende sus correrías para forzar

las mas apuestas doncellas de la ribera?

—¿ Y se llama Sancho de Rota ?

—Sancho de Mota
;
pero es muy valiente.

—¿Y anda por las Bárdenos
—Sí , hácia Tudela

;
pero advertid que es

un demonio vivo,

—Señor condestables gracias por la noticia.

Es valiente y no es caballero
;
puede ser ene-

migo de un villano.

El joven se alejó todavia con mas resolución

de la que trajo; pero con el corazón envenena-
do por el odio hácia el conde

,
por los celos

mas horribles
, y por el ardiente deseo de ven-

ganza .

Cuando el conde le vió traspasar el dintel de

la puerta esclamó con desesperación:

—Este me libertará de Sancho de Rota ;
pe-
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ro ¿quién podrá rescatar á la reina del cauti-

verio de su padre?
El conde , sin embargo, no se habia descui-

dado un solo momento.
Mientras con tanta indiferencia , con tal de-

sabrimiento habia escuchado al antiguo judio;

Gárlos de Artieda, uno de los caballeros

de su mayor confianza, salió con veinte lan-

zas, por orden suya, en persecución de los

raptores
, y Aldonza y Fortuno habian desapa-

recido de la villa de Mendavia.
Ignórase qué hizo de ellos el conde: la histo-

ria no los vuelve á mentar.
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T^as Bárdenas reales de Tudela, montes eriza-

dos de robustos pinos y gigantescas rocas, que
se estienden desde aquella ciudad hasta el rei-

no de Aragón ; han sido siempre célebres, por
los bandidos que las infestaban, terror de la

comarca.
Tan frecuentes y espantosos eran los críme-

nes que en aquellos pinares se cometían, des-

de los tiempos mas remotos; tan antigua y tra-

dicional la indispensable existencia de un ca-

pitán de salteadores de caminos en aque-
llas frondosas breñas

;
que en cinco leguas

á la redonda se habían despoblado todos los

castillos , caseríos y albergues de pastores,

abandonados á merced de los bandidos, y los

veinte y cinco pueblos comarcanos que rodea,

ban á las Bárdenas, se habían unido en her_
mandad para perseguirlos mancomunadamen..



tosiendo uno de los terribles- artículos de aquel

pacto: «que cogiendo á los malhechores infr®~

y>ganti, los ahorcasen sin esperar orden del rey^

»ni de la justicia.» Estériles fueron tan crueles

disposiciones, quizá por su misma dureza; los

bandidos íbanse sucediendo de generación en
generación, desde siglos remotos, con el orden
mismo, con la misma puntualidad que losprín-

cipes se suceden en una monarquía, cuyo ori-

gen se pierde en la cuna dé los pueblos.

El último bandido, rey de aquellas monta-
ñas, se llamaba Sancho de Rota, y habia eclip-

sado la horrible fama de sus antecesores, por
la muchedumbre y enormidad de sus crímenes

,

y sobre todo, por su descomunal arrojo y ven-
turosa temeridad.

A mediados de octubre de 4464, desapareció

aquel hombre desolador
,
espanto de los reinos

de Aragón y de Navarra, y aun empezó á curi**

dir el rumor de que habia muerto en un com-
bate, nueva no muy consoladora; porque todos

contaban de seguro, que el sucesor no tardaría

en aparecer.

No se hizo esperar mucho tiempo. A los po-
cos dias se vio á la cabeza de cien foragidos

un formidable guerrero, cubierto de los pies á

la cabeza, que hizo enmudecer la fama de San-
cho de Rota, con el eco de sus feroces hazañas,
que resonaban al par de sus generosas pren-
das. Poco podemos decir de su figura

,
pues

rara vez levantaba la visera de su casco
, y ja-

más se desnudaba de su armadura: soló se

distinguía en el combate por su valor, y cuan-
do su lanza ó espada permanecían ociosas; su
gentileza, su apostura justificaban la superio-
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ridad que sobre los demás egercia. A guisa de
noble y generoso paladín , como si olvidase que
mandaba una gavilla de salteadores, y no una
compañía de soldados; habia hecho pintar en
su escudo un emblema que nadie podia adi-
vinar.

Poco tiempo después de haber tomado el man-
do de aquella gente desalmada, y de haber sem-
brado el espanto y la consternación desde el Ebro
á los Pirineos, y desde los montes de Alava á
Moncayo; nosin admiraciony asombrodesusca-
maradas mismos, se le vió salir tranquilamen-
te á la cabeza de su partida del áspero y que-
brado terreno que nunca habían abandonado,
sino para rápidas y nocturnas correrías; y lo

que es mas estraño, se le vió descender á las

inmensas llanuras de Peralta, sin que ninguno
de los pueblos de la hermandad le hostilizase.

Hasta entonces aquel reino de salvajes en-
clavado en otro reino civilizado, no habia teni-

do jamás otras alianzas que las del brazo con la

espada , ni otros amigos que las cuevas de las

rocas, los castillos abandonados, la espesura
de los pinares y la aspereza de las montañas.
El prisionero que ofreciese probabilidades de
buen rescate ; el caminante que llevase bien

repuesto de florines el bolsillo; erau sus enemi-
gos capitales: jamás entre ellos se habia alza-

do otro pendón que el del esterminio, ni otro

grito que el de muerte; ¿cómo, pues, atrave-

saban ahora las villas , con las lanzas en la cu-
ja, ó las picas al hombro que reflejaban los ra-

yos del sol; cómo los vecinos de aquellos de-

solados pueblos, lejos de cerrarles puertas y
ventanas se asomaban á ellas, y les miraban
con una espresion en que se confundían la cu-
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riosidad con el asombro, el terror pasado con
el presentimiento de la tranquilidad futura , el

dolor de antiguas heridas con la esperanza de
no recibir otras nuevas?

Para satisfacer estas y otras dudas tendre-
mos que volver caras a nuestra narración en
la que, sin saber cómo, habíamos avanzado in-

oportunamente.
Era uno de los dias de la penúltima semana

de octubre, cuando Sancho de Rota
, preparado

para cierto golpe de mano que se había de dar
en uno de los pueblos del condado de Lerin;

estaba aguardando la noche con suficiente do-
sis de impaciencia para blasfemar veinte veces

por minuto de la lentitud con que el sol iba des-

cendiendo al mar cantábrico.

El rey de las montañas se fastidiaba tan so-

beranamente en medio de sus rudos vasallos,

armados de corazas de baqueta y de capacetes

y yelmos de hierro empabonados, como el mas
poderoso monarca constitucional en medio de
sus ministros responsables. Un hombre abur-
rido es la criatura mas frágil de la tierra ; in-

capaz de resistir á una tentación como la ten-
tación pueda distraerle.

Tentóle, pues, el diablo á Sancho de Rota de
perder el tiempo ganando á sus vasallos todo
el dinero que anteriormente les había distri-

buido.

También estos eran achaques de rey. Fer-
nando el Católico y el Emperador Gárlos V se

entretuvieron toda su vida en ganar á los no-
bles los maestrazgos , encomiendas y señoríos
de que sus antecesores les habian colmado.
Uno de los elementos mas poderosos del fas-
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ticüo, es hacer lo que al hombre le dá la- gana;,

pero esta regla no deja detener, como todas,

sus escepciones; y en la ocasión presente, ea
que Sancho de Rota encontró en sus soldados
materia dispuesta para secundar sus intentos^

y comenzó á jugar á la puerta del castillo dfr

Eguaras, un minuto después de haberlo pen-
sado; preciso es confesar que le divertia el

monótono ejercicio de vaciar y meter los dados
en un canuto de box.

Habia una razón para que asi sucediese- Ca-
da vez que el capitán de bandoleros vaciaba
las piececitas de hueso sóbrela mesa, se metia
doscientas ó trescientas monedas en el bolsillo;

y como el hombre
,
magüer que salteador de

caminos, propende naturalmente al egoísmo, no
era obstáculo poderoso para que Sancho se

riese el que rabiasen sus compañeros,
—¡Por vida del diablo, que el capitán sabe

robar á los mismos de su oficio!

—¡Voto á San Gain, que me deja sin un
cornado

!

—¡Mil demonios me lleven si esta noche no
le mato!

Tal era el coro angelical que regalaba los

oidos de Sancho de Rota, quien sin dársele un
ardite por estas amenazas, les decia:

—¡Ea ! hermanos, os dais tan presto por

desplumados? ¡Vergüenza tengo de mandar k
gente tan pobre! Por Barrabás, que no sé don-

de hundís los tesoros que os distribuyo. Va-
mos

,
gentecilla ruin, desahuchad el dinero

que guardáis para fundar monasterios.

NadSe sacaba un .cornado.

—¡Guerpo .de Dios! ¡Al desquite, cobardes, pé~
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sía mi alma; que no sé donde meter tanta plata!

Todos permanecieron mudos.
— ¡Voto á San Cerni de Pamplona! que aun

queda día bastante para pensar en movernos de
^ste sitio, y me haréis entrar al castillo á escu-

char los lloriqueos de las rapazas que tengo ahí

cautivas. ¡Ea! ó jugáis, ó voy á probar de des-
mentir aquel refrán de: «afortunado en el

juego....»

—Veinte florines, dijo uno de los bandidos,

vaciando sobre la mesa una bolsa de cuero, que
arrojó luego lejos de sí con desden.

El capitán meneó la caja de los dados <K>n

cierta sonrisa de satisfacción.

—Tres, dijo desocupándola. Bajo es el nú-
mero; pero estoy seguro de que sacas el uno.
—Cinco, contestó el postor, tirando los dardos

casi sin haberlos movido.

—¡Por Jesucristo vivo! Lo veis como sé'tuer-

ce la fortuna?

—/Cuarenta florines! añadió el nuevoffju-
gador.

—¡Ola! ¿jugáis á la dobla? Van los cuarenta.
Todos los circunstantes comenzaron á intere-

sarse por el contrario de su caudillo.

—¡Ocho! esclamó este; ¡pobre diablo! Lásti-
ma te tengo!

—¡Nueve!
—Víctor! bien, bien! esclamaron todos sin

poderse contener, y por primera vez fijaron sus
miradas en el ganancioso.

Sus armas eran conocidas de todos, mas no
podían verle el rostro: tenia calada la visera*—-¡Ochenta florines!

—Demoniol gritó Sancho con voz de trueno-,
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¡Ochenta florines de oro! No ha habido mayor
apunte en todo el dia. Tienes el alma bien
puesta, ¡eh! ¡Señor distraido!

El déla visera siguió callado.

—Van los ochenta.

Meneó el capitán las piezas mas de lo acos-
tumbrado, y las vertió con cierta suavidad.

—Blancos! todos blancos! gritó el concurso
apiñándose mas y mas en torno de la mesa.

Sancho de Rota se puso amarillo de rabia.

Su contrario cogió con calma los dados y
oon su acostumbrada indiferencia los tiró al

punto sobre la mesa.
—¡Veinte!

—¡Voto á veinte mil legiones de demonios
que te lleven! No aguanta mas el hijo de mi
madre, dijo Fancho procurando salirse del

corro.

No era la empresa muy fácil: los bandole-
ros cada vez mas interesados en aquella lucha
que iba tomando tan gigantescas formas, se

pusieron naturalmente de parte del inferior

cdflfra su gefe , y gritaron todos á una voz:

— Juego
.
Juego debes hacerle juego mien-

tras ganes.

—En buen hora, respondió el capitán, que
con toda su autoridad y poco respeto á las le-

yes divinas y humanas, no se atrevió á que-
brantar las del pundonor Juro por San Fer-

mín, patrón de Navarra, no separarme de aquí
mientras tenga un solo cornado!

— Picado ya en su amor propio fué mucho mas
allá de sus estrictos deberes.
— Ea, añadiócon el canuto enlamano. ¿Cuan-

to pones?
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—Ciento sesenta florines, respondió con cal-

ma el encubierto.

—¡Ciento sesenta florines! repitió Sancho
balbuciente. No importa: tu caerás.—¿Lo ves?

jDiez y siete! ¡Diez y siete
,

pobrecillo!

Cogió los dados el contrincante, y los echó

sin mirarlos.

—¡Veinte, otra vez! ¡Veinte! gritaron todos,

atónitos de una suerte tan obstinada.

—Sanchocalló: tiritabade cólera: daba dien-

te con diente: parecía sentir un frió tercia-

nário.

—¿Cuánto va? preguntó recogiendo los da-
dos casi convulsivamente.

—Trescientos veinte florines, contestó el en-
cubierto con toda impasibilidad.

—Espera. ..no sé... si tengo bastante: debe
faltar...

—No importa: todo lo que tengas, contra

los trescientos veinte florines.

— Bien está. Tiro.

Reinaba el mas profundo silencio en medio de
aquel centenar de hombres agrupados. Un fuer-

te puñetazo sobre la mesa, y ana espantosa blas-

fémia, vinieron á turbarlo. Siguió luego un ru-
mor prolongado, y los chicheos de los mas pró-
ximos al centro del grupo, que mandaban
callar.

El capitán sacó el número dos.

No había un solo testigo de aquel estraño
combate

,
cuyo corazón no latiese con vio-

lencia; porque no habia quien dejase de pre-
sentir una próxima catástrofe.

Entretanto se preguntaban los malhechores
al oido:
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—Pero, ¿quién es el contrario del capitán?—Chafarote. ¿No ves la cuchillada que reci-

bió el otro día en despaldar?
—Cierto; pero Chafarote tiene un aire así.»

un poco zafio... Y luego Chafarote no es hom-
bre que se pasa dos minutos sin echar un tra-

go, y á ese no le hemos visto remojar hasta aho-
ra la palabra.

—Silencio, que tira.

Tiró en efecto los dádos el de la visera, con
tanta ventura como en los golpes anteriores.

Todos comprendieron que habia algo de pro-
videncial en aquella constancia de la suerte, y
comenzaron á contemplar al gananciosa casi

con miedo.
Asi lo indicaban al menos los hondos murmu-

llos, los remolinos en que se agitaban, y el ins-

tantáneo impulso con que los bandidos se apar-
taron en torno suyo, manteniéndose á cierta

respetuosa distancia.

—Me has arruinado, dijo el capitán con una
calma mucho mas terrible que su pasada
furia.

—Todavía no, contesto su contrario.

—¿Quieres que juguemos la vida? repuso el

bandido con una sonrisa traidora
,
que se per-

dió en la espesura de sus enormes bigotes.

—Nuestra vida la podemos jugar despules;

pero no á los dados.

—¿Qué tengo yo que escite tu codicia?

—Algunas buenas mozas encerradas en ese

castillo.

—/Bal ¡bal Todas ellas te las doy de barato;

dijo Sancho con la misma sonrisa irónica que
se adivinaba por el movimiento de su: bigote,
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como el tránsito de una sierpe por la agita-

ción de la yerba.

—No quiero tener nada que agradecerte,

contestó sin inmutarse el afortunado jugador*!

—Sea, pues; ¡voto al diablo! Pero entendá-

monos: ¿tu quieres poner contra las mujeres:

es decir, contra el dinero que puedan darme
por su rescate?

—Ese dinero no te pertenece: es de toda la

compañía, y yojuego solo contra tí.

—¡Tiene razón! ITiene razón, esclatnaron

lodos.

Cuando la razón viene en apoyo del interés,

no hay cosa mas popular en el mundo que la

razón. El capitán comprendió que su contraria

no se contentaba con arrebatarle sus florines,

sino también la popularidad.

Sin embargo, aparentó no hacer caso. Había
tomado una resolución, en la cual iban á hun-
dirse tanto su rencor, como su envidia.

—Sepamos, pues, lo que se juega; repusor
con una mansedumbre, que dejó atónitos á tor

dos los que conocían su poca vocación hácia las

Tirtudes evangélicas.

—Se juega el derecho de retener á tus mu-
jeres, hasta que vengan á ofrecer por ellas un
rescate razonable.

é
—¿Y en cuánto tasas ese derecho, pesia mí

Tida? preguntó con desprecio el capitán, que
no comprendía que pudiese tener valor el ofi-,

cío de carcelero. ¿Ahí... en cualquier misera-
ble par de florines?

—Lo taso en todo este montón de oro que le
he ganado.

—¡En quinientos florines!
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—En quinientos.

—¿Estás loco, perro ladrón?

—Mi capitán, tengo con que pagar todas
mis locuras.

—¿Tiro?
—Tira.

—Perdí.

—Gané. ¿Tienes algo mas que apostar?
—Sí ,

respondió Sancho con bronco acento:

este puñal contra tu yelmo.
—¿Para qué tan singular apuesta?
—Para ganarte la celada y conocerte.

—¿No conoces á tus soldados? ¿No conoces
á Juan Marin

,
por otro nombre Chafarote?

—No j tú no eres Chafarote
, aunque llevas

sus armas y su ropa
; y te juro por todos los

once cielos que el capitán Sancho de Rota ja-
más perdió un cornado con un desconocido.

—¡Chafarote es /gritaron los mas lejanos.

¿Pues no se está viendo? Si no se levanta la

Tisera es porque estaba de centinela en el ro-
bledal, y no quiere que lo castiguen.

—Ese no es Chafarote, contestaron los mas
próximos; no tiene él esa labia, ni el alma
tan templada.

Aqui el conmista invierte páginas enteras

en discutir cuál era el medio /ñas sencillo de
resolver la grave cuestión que suscitó Sancho
de Rota , y al cabo de algunas tiradas de pro-
sa

,
concluye diciendo que en su concepto nin-

guno mas espedito que el de alzar la vi-

sera de aquel hombre problemático. Sin em-
bargo, y con perdón sea dicho del mencionado
autor, creemos que la historia resolvió mejor

en esta, como en otras ocasiones, el desenlace,
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presentando en aquel punto y en la cima de un
repechó, nada menos que al verdadero Chafa-

rote ó Juan Marin en persona, aunque vestido

de greguescos, calzas, abarcas y tabardo como
pudiera el mas honrado labrador de la montaña,

Al verle asomar con aquel traje de hombre
de bien que contrastaba con su airecillo socar-

ron y malicioso; descargó sobre el infeliz una
nube de rechiflas, dicharachos y risotadas que
hubiera bastado para dejar corrido á hombre
de menos aprensión que Chafarote , el cual so-

segadamente dijo

:

—¡Vamos, caballeros! ¿á qué vienen esos

aspavientos? ¡No parece sino que soy alguna
bruja encorozada que llevan á quemar /

—Cuéntanos, cuéntanos cómo ha sido esa
peregrina mudanza, añadieron algunos aproxi-

mándose al recien venido.

—¿Cómo te has dejado desarmar? gritó con
tono de autoridad Sancho de Rota.

—Poco á poco, hermano: / Voto á mil demo-
nios, que á Roma no se va en un dia, ni se

ganó Zamora en una hora! Dadme acá un trago
de lo tinto de Peralta, si queréis que sea hom-
bre de provecho.

—No hay duda: el verdadero Chafarote,
es el Ghafaroteque pide debeber;hizo notar un
chusco.

Diéronselo ; bebió , bebió , en fin , estuvo be-
biendo.... despacio: se limpió los labios con la

manga del jubón, tosió y hablóen estostérminost
—Estando de centinela vino hácia mí un al-

deano. ¡ Atrás 1 Nada. Le apunto con la balles-
ta... zas! le yerro: se me echa encima en dos
saltos , me acogota, me desnuda, me amarra á
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una encina , me pregunta mi nombre , se en-
caja mis vestidos y armadura , y agur. Force-
jeo, rompo mis ligaduras, me planto la ropa
que había dejado

, vengo... y santas pascuas.
Si el orador no fué elocuente, tampoco pec&

de difuso.

— ; Un traidor!

—¡Un espía!

Tales fueron las esclamaciones en que pro-
rumpieron los facinerosos desenvainando su*
espadas ó puñales, y volviéndose contra el des-
conocido.

—A ver quien lo eoje y me ló cuelga pron-
to de un roble, dijo el capitán.

Un bandido se atrevió á poner la mano en el
hombro del encubierto. Sacó este un puñal y
con la rapidez del rayo se lo enclavó en eL
pecho.

El bandido lanzó un grito inarticulado y ron-

co, y se reclinó sobre su matador, el cual dán-
dole un empellón le arrojó á un lado ya ca-
dáver.

Todo pasó en un instante.

—¡Cobarde! esclamo el desconocido blan-
diendo el puñal rojo y humeante. jMiserablel

Te he ganado el -dinero, tus mugeres , he aba-
tido tu orgullo, ¿y no tienes valor para quitar -

me la vida ?

— Traidor , toma tu merecido le contestó

Sancho con inaudita furia, descargando sobre*

la frente de su enemigo un tremendo mando-,
ble con el hacha que, tenia á su lado.

El desconocido quiso evitar el golpe desvián-

dose ; pero las armas le robaron la agilidad por

su desgracia , se echóJa mano á la cabeza, di6
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«asi dos vueltas alrededor de sí, y cayó luego

derribado con espantoso estruendo.

Un débil quejido femenil salió de una saete-

na del castillo.

Corría la sangre por los hierros de la visera

del encubierto, á quien sin duda el hachazo

le había partido el cráneo.

Los malhechores contemplaron este espectá-

culo con algo menos que indiferencia, casi con
sentimiento. Era cuanto podía esperarse de
gente acostumbrada á semejantes horrores.

—Pues que, traidor ¿pensabas que es lo mis*
«mo jugar á íosdados^ que jugar á las armas coa
Sancho de Rota? ¿Pensabas que no tenia yo

* siempre la seguridad de este desquite? dijo el

capitán hablando con el cuerpo tendido de su
^contrario, como sí él pudiese escuchar sus in-

sultos para vengarlos.

Levantóse de repente el desconocido con ge-
neral asombro; echó entrambas manos á la ca-
beza, quitóse el yelmo abollado que arrojó con
rabia, y quedó descubierto el dulce y hermo-
so rostro de Gimeno que por boca y narices
vertía sangre. El golpe no le habia causado
«ñas que una conmoción cerebral que por al-

gunos instantes le dejó aturdido.
Vino otra vez el bandido contra él creyendo

partirle de un tajo la cabeza; pero esta vez
desembarazado el amante de la princesa de
aquella pieza del arnés que le turbaba la vista

y le robaba la agilidad, pudo esquivar el golpe
dando un brinco con la lijereza de un gamo, y
cogiendo después al capitán por la cintura co-
mo Hércules á Anteo, lo levantó con sus mem-
brudos brazos hasta hacerle perder tierra, y



(48)

le arrojó gran trecho de sí antes de que pudie-

ra hacer uso de las armas.
—¡La misma, la misma suerte que conmigo,

votoá bríos! esclamó Chafarote: ahora no falta

sino que le eche el pie encima, que lo ate, que
lo amarre y le vaya desnudandtf bonitamente.

¡Cuerpo de Dios ¡Qué brazos de hierro! prose-
guía entusiasmado: soltadle. soltadle gigantes

al mancebo, que asi se los epha al hombro co-

mo costales de paja. Para mi santiguada, que
no le hay mas gentil en tierra de cristianos —

•

Pero ¡diantres el capitán se levanta... Qué es-

pumarajos! Cómo revuelve el hacha/ Huye e

mancebo... .Cobarde —Sí, échale un galgo. 1

En efecto, Gimeno apenas vió á su enemigo
ponerse en pie y blandir el arma formidable,

apretó á correr por la pradera, mas no para
abandonar el campo, sino para evitar el golpe

y coger una enorme piedra con ambas manos.
Esperó con ella á pié firme al capitán que ve-

nia rugiendo de cólera , levantando el hacha
con tan furioso ademan, que de un solo tajo

hendir pudiera un roble entero. Gimeno per-
manecía tranquilo columpiando con ambas
manos la pesada piedra, que despedida luego
súbitamente con la fuerza de una máquina de
guerra, fué á estrellarse contra la desnuda
frente del bandido que cayó de espaldas lan-

zando un gritoipor las rocas de eco en eco re-
petido.

Abalanzóse el vencedor al cuerpo de su con-
trario, y poniendo un pie sobre su brazo, pudo
arrancarle el arma que aun empuñaba con-
vulso, y separarle la cabeza del tronco de un
solo hachazo.
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El Goliat de la montaña, quedó vencido por

el David de la ribera.

Un lienzo blanco se agitaba á la sazón por

la misma angosta saetera de donde salió el ge -

mido de mujer; y fuese por casualidad, ó de

propio intento, cayó al pie de la muralla del so-

litario castillo.

Gimeno lo vió: no dudó un solo instante que
su adorada Gimena se lo arrojaba, para que
con él se enjugase la sangre y el sudor del ros-

tro; como lo hizo en efecto, dirigiendo á la ven-
tana ardientes miradas de amor y de gratitud.

—Ya no tenéis capitán, dijo en seguida á los

bandidos, mudos de terror: yo quiero serlo: si

alguien se atreve á disputarme el puesto aquí
lo aguardo.

Nadie se movió.

—/Ea, pues/ Si ninguno de vosotros es mas
valiente que yo, tengo derecho á ser obedecido.
Voy á partir con vosotros mis ganancias, en

fé de amigos y camaradas. Para vosotros el

oro; para mí las mujeres.
Dijo arrogante Gimeno, y con el hacha en la

mano se dirigió al castillo.

Los bandidos gritaron todos á una voz:

—/Viva el nuevo capitán/ /Vivan los hom-
bres generosos y valientes/

Y al pasado terror y silencio, sucediéronlos
murmullos, la algazara, las hipérboles y acla-
maciones.



CAPITULO IV.

Oe étimo íáimcíi'®, queriendo informarse tle 16s
ueisias, «ucontro quieu le £nforcnase de sí mismo*

Solo entró, según los cronicones, el nuevo
capitán de foragidos en la casa fuerte ó casti-

llejo de Eguarás, situado en el corazón de las

Bárdenas; y no porque sus gentes le menospre-
ciasen, y no estubiesen dispuestas á seguirle al

cabo del mundo; sino porque tenían que cum-
plir con un precepto de la ley de Dios, y con
una obra de misericordia: tenian que obedecer
la orden superior de repartirse los quinientos

y tantos florines, y enterrar á los muertos.
Sin mas guia, pues, que los presentimientos

de su corazón, subió Gimeno al castillo, cuyas
paredes ahumadas ó pintorreadas de figuras

informes y obscenas, de yeso óde carbón, ofre-

cían un aspecto aun mas repugnante con el

hedor que exhalaban.
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El edificio no desmentía la calidad de sus mo-
radores.

Allí donde tropezaba Gimeno con una puerta

cerrada, abríala de un solo hachazo, y tras de

todas ellas creía escuchar la dulce voz de su

querida, que con los brazos abiertos le llamaba.

¡Ilusiones todas de su ardiente fantasía! Al-

gunas cautivas encontró que gemían en

el fondo de los sombríos aposentos: algunos

ve os alzó con atrevida mano, creyendo que le

robaban el afligido semblante de amada: pero

de todas partes se alejaba frunciendo las cejas

con desesperación, y lanzando suspiros de do-

lor; hasta que un nuevo ostáculo que se opo-

nía á su transito, hacia brotar en su pecho una
esperanza nueva.

Cansado estaba ya de bajar y subir escale-

ras, de entradas y salidas, de vueltas y revuel-

tas: mil veces habia llamado á su amada en el

umbral de cada habitación, y otras tantas le

habia respondido un silencio desconsolador.

Devorába en su alma mil pensamientos horri-

bles y desesperados de venganza; cuando de
manos á boca se le presentó Chafarote, que en
aquel breve espacio habia cobrado, bebido, ju-
gado y perdido los dos florines y medio que le

tocaron en el reparto.

—Mi capitán, le dijo servicialmiente el ban-
dido, echando mano á -su montera de labra-
dor. Si su merced quiere, yo le serviré de
guia por este laberinto,

O Juan Marin no era por lo visto rencoro-
so ni vengativo, ó el entusiasmo de las hazañas
de Gimeno habia borradode su memoria el des-
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pojo de sus armas, y la usurpación de su
nombre.
—Chafarote, preguntó Gimeno, yendo de-

recho al objeto que le preocupaba, ¿ sabes si

Sancho de Rota estuvo ayer en Mendávia?
Chafarote se encojió de hombros, haciendo

un signo negativo con la cabeza.

—Debió ir solo con otro campanero, repuso
el capitán.

—Puede ser.

—Y traerse una mujer cautiva.

—Creo haberle visto conducir estos dias una
linda pieza.

—¿Una mujer como un ángel?—No he visto á los ángeles, mi capitán... y
francamente... no espero verlos; pero si los án-
geles viesen á la rapaza deque hablo á su mer-
ced, de seguro que por mirarla, volverían las

espaldas al cielo.

El capitán dejó pasar sin correctivo hipérbo-
le tan sacrilega; porque en su concepto tan so-

lo la sin par hermosura de Gimena, pudiera
disculparla.

—Esa debe ser la que yo busco, dijo el man-
cebo, dejando escapar en un suspiro mucha
parte de la ansiedad de su pecho. fY dónde
está?

—Venga su merced conmigo.
El capitán siguió á Chafarote, por los oscuros

ánditos de aquel edificio.

—¿No sabes si la cautivaron en Mendavia?
—¡En Mendavia!..

—Sí; ¿por qué te detienes?

—Porque su merced me hace recordar que
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esa muchacha hablaba no se qué cosas de Men-
davia.

—Anda, anda, ¿no llegamos?

—Poco falta.

—¿Sabes si se llama Gímena?
—Voto al chápiro...! ¡Gimena! respondió el

bandido deteniéndose por seguida vez
, y co-

giéndose el labio inferior con la mano derecha,

en ademán pensativo.

—Vamos, ¿qué?... Pero, dímelo andando.

—Yo,á la verdad, cuando la vi estaba... así...

un poco alegrillo... Suelo tener buen humor
con frecuencia; pero juraría que algunas desús
palabras me sonaron á cosa de Gimena ó de
Gimeno...

—¡Aprísal ¿no llegamos nunca? le inter-

rumpió el capitán tropezando en sus talones.

—Estamos delante de la puerta.

—¡Oh!
El discreto lector puede considerar cuál se-

ria el mandoble que diera el amante con el ha-
cha, para derribar la puerta.

—¡Gimena! ¡Gimena! esclamó al entrar el

mancebo azorado, y dirigiendo sus miradas á
todas partes á un mismo tiempo.

Un bulto-de¡mujer,enpiédentrodela saetera

que daba escasa luz al aposento, avanzó con
los brazos abiertos, y postrándose de hinojos de-
lante del recien llegado, le abrazó las rodillas»,

y esclamó con lastimero acento:

—¿Sois vos? ¿Sois vos nuestro generoso li-

bertador, á quien tantas infelices venimos á
deber la vida y la honra que e^mas? Os he
visto desJe esa ventana: he oido todas vues-
tras palabras; he admirado vuestro heróico va-
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lor: he comprendido vuestros nobles intentos..

/Gracias, caballero, gracias en nombre del cié-;

lo! ¡Gracias en nombre de mi padre, que ha
muerto sin vengarme!

El capitán cruzó los brazos con calma ater-

radora
, y no respondió una palabra.

¡No era Gimena la que le abrazaba!

— ¡ Galláis ! prosiguió la prisionera ponién-
dose de pies : j Dios mió! ¿Me habré engañado?
Al mudar de dueño habré cambiado tan solo de
verdugo ? ¡ Oh ! No : ¡es imposible l Las pala-
bras que escuché, las hazañas que he visto, son
de un caballero , de un héroe ; no son de un
bandido.

—Chafarote, dijo el capitán, volviendo el ros-

tro con el último resto déla esperanza: ¿es
esta la muger de quien me hablabas?

—Esta, señor.

—¿Hay mas en el castillo?

—Todas las puertas he visto francas.

—Está bien : vete.

—¿Qué digo á mis camaradas?
—Que se preparen para la espedicion de

esta noche.

—¡Voto á mil diablos/ se fué diciendo entre

dientes el bandido : me temí qne flaquease; pe-
ro se me figura que el manceba tiene pelos en
el alma, y que deja atrás al mismo Sancho de
Rota.

—Señora
,
dijo Gimeno á solas con la cauti-

va: os hab^¿^;eqmivocado; yo no soy caballe-

ro... diiíé nías: aborrezco á los. oafyallesos , y
creo qm no se necesita serlo para saber- por-

tarse con valor y generosidad. Desdel abosa

estois/lifetfev
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—Si no sois hidalgo por vuestra cuna , lo

sois por vuestras virtudes
,
respondió la her-

mosa desconocida, con un entusiasmo que fuera

dulce recompensa de la hazaña mas grande de

la tierra.

—Me han dicho que hablábais de la villa de
Mendavia, repuso el capitán desviando mo-
destamente la conversación, ¿queréis de-
cirme si os han cautivado allí?

—Me dirigía á Mendavia; pero venia del
Bearne cuando me cogieron los bandidos.

—¿Y á qué ibais á Mendavia, si puede sa-
berse?
—Señor, iba á casarme; respondió la joven

tiñéndose como el carmín de la vergüenza, que
en el rostro de las doncellas asoma, desapar-
ee, y vuelve á asomar como la luz intermiten-
te de los fanales.

—¿Veníais sola?

—Con mi padre y con una anciana.

—¿Dónde está vuestro padre?
La hermosa doncella quiso responder

; >píero

los sollozos no se lo permitieron.

—¿Ha muerto? preguntó enternecido el Jca~
pitan.

—Defendiéndome... pero vos le habéis ven-
gado.

—¿Y la anciana?
—También ha desaparecido, respondió con

los mismos sollozos.

—¿Tanto sentís su muerte?
—Señor, á mi padre debíala vida, á mi amí~

ga la felicidad.

—¿Vuestra felicidad... es decir, vuestro ca~
Sarniento?
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—Sí, señor.

—¿Y con quién ibais á casaros en Mendavia?
—Con el hijo de Samuel.
—¿Qué decís?

—Con Simón, hijo del judío Samuel.
—¿Con Gimeno?
—Sí , ahora se llama Gimeno: tenéis razón.

-¿Le conocéis?

—Un poco... de vista, respondió Gimeno,
que creía hallarse en un mundo distinto del

mundo que habitamos.
— S Oh / tengo seguridad de que si le habéis

tratado alguna vez le habréis querido.
—- ¡ Mucho'
—Es honrado, es valiente, magnánimo, ga-

llardo y apuesto como pocos.

—Exageráis quizá sus buenas partes.

—¡Oh! No.

—¿Según eso le conocéis mucho? preguntó
Gimeno,. fijando sus atónitas miradas en el

«amblante de su futura esposa.

Los ojos del mancebo, acostumbrados á la

oscuridad veían y admiraban perfectamente

4oda la hermosura de la desconocida.

—No le he visto jamás.
~¡Ah/ ¿y sin embargo le alabais con tanta

seguridad?
-

«—Sin haberle visto creo que le conocería.
-—¿Cómo se os figura que es Gimeno ?

—Señor , si no temiese que pudiérais inter-

pretar mis palabras por atrevidas ó lisonjeras,

<*>s diría que Gimeno es parecido á vos.
•—jA mí!—¡Diantres! añadió el mancebo

por lo bajo, escitado vivamente por tan singu-

lar aveniura, ¿si seré víctima de una muger

i
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astuta? ¿Si Gimena querrá poner á prueba mi
cariño con este lazo?— Y Gimeno, repuso en

alta voz: ¿sabe la ventura que le esperaba ca-

sándose con vos ?

—Lo ignora.

—¿Y os conoce al menos?
—No.
—Pues entonces, ¿cómo os habéis espuesto

á las incomodidades de un viaje sin contar con

3a seguridad del enlace?

—La tenia.

—¿ Con que estábais segura ?

—Segura.

—¡Ohl En esto si que me parece que os

engañáis, dijo el mancebo con un suspiro
, y

acordándose de su amada.
—Estoy segura de no engañarme.

—¿Contabais con la voluntad de su padre?

—Todavia no.

Gimeno comenzó á sospechar si aquella mu-
jer estaría loca, y la miraba"con ojos compa-
sivos.

—¿Contabais con vuestra hermosura?
—Tampoco.
—Pues, os juro que hace un mes 10 hubie-

rais hecho mal en abandonar la suerte á vues-

tros propios encantos; dijo el mancebo, luchan-

do con sus antiguos recuerdos
, y sus nuevas

impresiones.

—¿Y por qué no ahora?

—¿Qué se yo?., respondió el capitán un tan-
to confuso; y luego añadió mudando de tono;—
Pero sino contabais con él, ni con sus padres-
ni con vuestros atractivos, ¿en quién funda,
bais tantas esperanzas?
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—Ese es mi secreto.

—Advertid que si he sido generoso coa vos,

según vuestra propia confesión, estáis obli-

gada á serlo conmigo.

—Pues bien, os lo diré todo: mi confianza se

fundaba en la palabra de una anciana judía que
pasa por hechicera.

A pesar déla superstición tan común en aque-
lla época, Gimeno no pudo menos de sonreírse,

como hubiera podido hacerlo un sprit fort de
nuestros diás.

—¿Con que ibais á casaros por arte de en-
cantamento ;

—No: iba á casarme por amor.
—¿Amáis á Gimeno? preguntó este conmo-

vido.

—¡Oh! dijo la hermosa desconocida, con un
suspiro que hubiesen envidiado los mas ventu-
rosos de la tierra.

Calló Gimeno: estaba aturdido; no sabia qué
decir, ni qué pensar. Si aquello era locura,

qué locura tan amable! Si era verdad, /qué
verdad tan peligrosa/

—He satisfecho vuestra curiosidad, caballe-

ro, repuso con melancólica dulzura la descono-

cida: no podía probaros de un modo mas eficaz

jen este momento, toda la gratitud que os debo
por vuestros favores. Permitidme que haga uso

de ellos saliendo de este castillo.

—¿A dónde queréis que os lleve?

—Al Bearne, á Mendavia, á cualquier parte*

ahora todo me es indiferente.

—¿Todo?

—He perdido á mi padre: he perdido á la
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amiga que nos acompañaba... Ya nada tengo

que perder.

—Pero, ¡Dios miol ¿habláis de veras?

—Esa pregunta me ofende, respondió con
dignidad ia bella prisionera.

—/Perdonad, señora! ;pero es tan estraordi-

nario todo cuanto me está pasando/..

—Tal vez he sido sobrado fácil en confiaros

mis secretos; pero me habéis dicho que cono-
cíais á Gimeno: he visto trasparentarse en vues-
tra fisonomía, en vuestras acciones y palabras,

un alma noble, un corazón magnánimo, y un
valor á toda prueba: vuestro bra? o me ha li-

bertado del asesino de mi padre, y vuestra ge-
nerosidad de los que pudieran atentar contra
mi honra: venis á romper mis prisiones... ¡ahí

yo no tengo otro medio de manifestaros mi agra-
decimiento, que depositando en vos la confian-

za que nos merece un buen amigo, un hombre
honrado, y satisfaciendo la curiosidad ó el inte-

rés con que os informáis de mí.

—/Gracias, gracias/ contestó Gimeno, que
habia escuchado á la jóven con atención reli-

giosa.

Importábale tanto saber á que debia su
confianza, como averiguar los límites de esta
confianza misma.

—Decidme, por Dios, continuó después de
un rato de silencio: ¿quién os ha hecho amar á
Gimeno?

—La judía.
—¿La hechicera?
—Raquel.
—/Raquel! /Ah! dijo el mancebo, dándos
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lina palmada en la frente; Gimeno tiene una
tia que se llama Raquel.
—Esa misma. Muy enterado estáis de su

familia!.. Debéis conocerle mucho.
—Casi tanto como vos.

—Nuevos títulos para merecer mi con-
fianza.

—¡Oh! continuad dispensándomela; yo pro-
curaré continuar mereciéndola.

—¿Qué queréis que os diga?

—¿Esa Raquel, os habla mucho de mí... ami-
go Gimeno?
—A cada momento.
—Pero, ¿con qué motivo?
—La pobre Raquel, respondió la joven, to-

mando súbitamente un aire compasivo
, y

"Uii acento algo mas trémulo y penetrante ; la

pobre Raquel es una anciana que ha sido el es-

cárnio y ludibrio de sus semejantes. En su vi-

da errante y pordiosera, ha sufridoinsultos, pri-

vaciones y martirios; y solo para buscar un es-

cudo contra los malos tratamientos, ha podido
dejarse tener por hechicera. Asila temían al-

gunos; pero nadie la amaba. Estaba yo sirvien-

do á la condesa de Fox en su castillo de Or-
ibes en Bearne; cuando llegó Raquel á nuestras

puertas arrecida y casi muerta de hambre:
tanta lástima me dió la pobre anciana, que la

subí á mi cuarto, la di de comer, enjugué sus
húmedos harapos á la lumbre, y no contenta

con eso, la insté para que fijase su residéncia

en el pueblo, comprometiéndome á partir con
ella mi alimento y mis vestidos. Hízolo asi, en
efecto, y no podéis figuraros cuánta bondad,

cuánta ternura descubrí en el fondo de su al-
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ma, que amamantada con la hiél de las des-

gracias, todavía se conservaba pura, fresca, y
respirando generosidad y dulcedumbre. El an-

tídoto que le preservó sin duda de la amargu-

ra, era la imagen de su sobrino Simón, el de

Mendavia. ¡Cuánto le quiere! ¡Cuánto padece

en no vivir á su lado!

—Pero, ¿cómo no fijó su residencia en Men-
davia? ¿Cómo no se dirigió á easa de sus her-

manos? la interrumpió Gimeno.

—Los hermanos de Raquel repugnaban mu-
cho que esta viviese en el pueblo; porque, se-

gún veréis luego, la anciana tenia tal dominio

sobre ellos, que hubiera podido privarles has-

ta de su hijo. Raquel hacia, pues, el sacrificio

de su dicha, por no comprometer la de su so-

brino. Pero esto no impedía que de cuando en
cuando desapareciese del Bearne, y que á pié,

descalza , con un báculo por todo equipaje,

atravesase los Pirineos hasta la orilla del Ebro;

para contemplar de lejos á Simón que trabaja-

ba en el campo, y jugaba á la barra con sus
compañeros, aventajando á todos en fuerza y
en destreza, como los escedia en gentileza y
apostura.

—En efecto, me acuerdo... digo, creo haber
oído hablar á Gimeno de una mendiga que,
cuando estaba solo y lejos del pueblo , labran-

do las tierras de sus señores; se le acercaba
llorando, y le pedia limosna, y él partía siem-
pre con ella el pan de sus alforjas... Contaba
también que después solia encontrarse algu-
nas monedas de oro en los bolsillos , en los

aperos , en los surcos mismos que abría. Ya se

vé I Simón creía que aquel hallazgo era la re-
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compensa que Dios le enviaba por su caridad...

—No era sino el regalo de la hermana de
su madre; no era sino el fruto de los ahorros

y privaciones de Raquel , contestó la joven cía-

Tando sus ardientes ojos en el semblante tier-

namente asombrado de Gimeno. Mi padre, es-
cudero de D. Gastón de Fox, el primogénito de
los condes, miraba con igual cariño á la judía,

la cual no tenia mayor placer que hablar de su
sobrino. ¡.Cuántas cosas nos decia de su bon-
dad, de su valor, de su gallardía , de su ar-
diente corazón!— «¡Si vos no fueseis cristiana,

repetía mil veces, con qué placer os veria uni-
dos por eternos lazos ! ,Cuán venturosos pu-
diérais ser! Porque Simón, Simón, proseguía,
está predestinado por el Señor para cosas muy
grandes! Simón ha de salir cuando yo quiera»

de la mezquina atmósfera en que respira : Si-

món puede ser un héroe
;
puede anonadar á

los que le rodean... Ama á Simón, hija mia,
que Simón es digno de tí

, y tú eres digna de^

un príncipe !»— Yo sin sentir iba participando

del entusiasmo comunicativo de la anciana, y
con ella soñaba , con ella solia delirar. Nunca,
sin embargo, mi imaginación se detenia muchos
momentos apacibles en el amor del hijo de^

Samuel; porque la religión ofuscaba con su
divina lumbre aquella idealidad brillante. Pero
hace algunos dias supo Raquel que su sobrino

había abrazado de repente el cristianismo...

—¡Ah!— «Inés, me dijo la anciana; hay un Dios

que os ha criado el uno para el otr<i, y para
cuya cmni^ototóa ra© existen obstódnlos en el

mundo cuando quiere hacer rodar e\ destine
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del hombre por una pendiente. Simón es cris-

tiano
, y por mas que me aflija en saberlo, co-

nozco que Simón debía ser cristiano ; porque

Simón debía ser esposo tuyo.

—¿Eso dijo? la interrumpió Gimeno, como
subyugado por las palabras de una Sibila.

—Sí, eso dijo; y tomando su báculo aña*

¿[ó:—Vamos, vamos á decir á Samuel que mi
voluntad es que su hijo sea tu esposo. Sa-
muel tiene que callar y obedecerme, como Si-

món tiene que callar^y obedecer á su padre.»—
Era tañíala fe y autoridad de sus palabras, que
no vacilamos en seguirla, mi desdichado padne

y yo, mucho mas desdichada, por haberles sobre*

vivido.

Calló la joven. Tan imposible es decir como
adivinar lo que á la sazón pasaba en el alma de
Gímeno.
Recapitulemos.
Llega al pie del castillo, y se mete entre los

bandidos con la tranquilidad de la desespera^
cion: el nombre solo de Sancho despierta sus
celos y rencores: triunfa de su rival, y cuando
espera con harto fundamento, que el premio de
su triunfo sea el rescate de la mujer que ado^
ra; cuando iba á sentirse la esplosion de su
rabia, al ver frustradas susesperanzas y malo-
grado su temerario arrojo; tropieza con una
mujer que, como sino fuese bastante hermosa
para fascinarle con sus encantos, le retiene ir-

resistiblemente á su lado, y con su acento de
sirena , le hace olvidar por breves instantes,
hasta de aquella gentil villana por cuya salva-
ción arrostra tantos peligros al presente, y
tantos crímenes y horrores para el porvenir-
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Porque, no hay remedio: ¿que hace el judío
de Mendavia después de la muerte de Sancha
de Rota? ¿Tornar á su casa paterna con los va-
nos laureles de tan infrutuosa proeza ? Si para
arrancar áGimena de sus raptores ha menester
mas brazos que los suyos; si para vengar la in-

difeferencia y desprecio con que escuchó sus cui-
tas el conde deLerin, necesita ser tan podero-
so y temible como el conde, ¿podrá desechar
esta ocasión oportuna de ponerse al frente de
aquellos hombres, instrumentos los mas pro-
pios del odio y de la venganza?

No: Gimeno lo habia decidido. Era menes-
ter ir de pueblo en pueblo, de castillo en casti-

llo, quebrantando puertas, rompiendo cerro-

jos, penetrando hasta en los mas recónditos y
misteriosos templos del pudor; y esto solo es

dado á un bandido. Era menester aterrar al

conde: incendiar sus alcázares; destrozar sus
pueblos; privarle de sus mas bizarros capita-

nes; llevar el espanto hasta las puertas mismas
de su castillo, y la muerte hasta su mismo pe-
cho; y para esto, no habiendo nacido unPier-

res de Peralta, ó un Mariscal de Navarra, mor-
tales enemigos del conde, y tan poderosos ce-

rno él; para esto, el hijo del judío Samuel te-

nia que ser capitán de bandoleros.

En disculpa de Gimeno, pudiéramos añadir

que en aquellos tiempos habia muy poca di-

ferencia entre un señor feudal , cabeza de un
bando poderoso

, y un caudillo de malhecho-
res. Ambos perpetraban los mismos crímenes,

los mismos escándalos; sino que los primeros

podían cometerlos impunemente sin esponerse

mas que á las represalias, y los otros eran
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ahorcados in fraganti sin esperar órden del rey

ni de la justicia, según se ha visto en el artí-

culo del pacto de hermandad que en el ante-

rior capítulo hemos copiado.

Gimeno, pues, revolvía en su mente todas

estas ideas; pero las estrañas revelaciones de
la cautiva las iban arrinconando y sustituyen-

do con otras mas apacibles, como la aparición

del dia vá desterrando las sombras de la no-

che»

Era demasiado joven para dar por mucho
tiempo abrigo á recelos y sospechas ; era Inés

harto hermosa ,
para no ser fácilmente creída.

No dudando, pues, Gimeno de la verdad de sus
palabras y de la sinceridad de sus afectos que se

presentaban revestidos con esos mágicos ador-

nos de lo misterioso y desconocido; ¡cuan cer-

ca estaba f'e ser alucinado ! ¡ cuán cerca de
ser vencido /

—Si amarla es tal vez una necesidad para
todos, pensaba Gimeno, ¿será un deber para
mí? ¿Qué dominio ejerce sobre mis padres esa
Raquel , esa muger miserable

,
cuyo nombre

jamás han pronunciado aquellos delante de mí,
aunque he podido sorprenderlo á veces en sus
labios? ¿Quién es esa muger cuyo corazón le

dice, como el mió, que yo he nacido para gran-
des cosas; á quien inspiro pensamientos tari

audaces como los que yo concibo ?

Era imposible que Gimeno dejase de querer

y estimar á una persona, cuya imágen se in-

troducía en su alma, lisongeando los nuevos
sentimientos de orgullo y de ambición . que
súbitamente se habían despertado en su pecho.
Y apreciando y queriendo á Raquel, á la
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protectora de la hermosa enamorada... volve-
mos á nuestro tema... ¡cuán cerca estaba de
amar á su protegida

!

Mientras ideas tan encontradas , y opuestos
sentimientos, y sensaciones contrarias, y diver-

sos instintos, y variadas imágenes luchaban y
reluchaban en el alma del capitán; Inés le con-
templaba con grato asombro, nopudiendo com-
prender cómo sus palabras habían causado
tan profunda impresión á su libertador gene-
roso.

Capaz era Gimeno de arrebatar el corazón de
la muger mas esquiva y desdeñosa, que hubiese
notado la arrogante sequedad de sus palabras,

la serenidad y decisión de sus ademanes , su
valor , su gallardía

, y sobre todo el desprecio

que hizo de la vida por libertar á las cautivas

del capitán. Nunca se arrostra bizarramente la

muerte delante de una muger sin recibir su
admiración en recompensa; pero cuando la

muerte se arrostra por la muger que nos mira,

la admiración se convierte en gratitud, y la

gratitud en cariño.

Nada sin embargo predispuso tanto á la jo-

ven en favor de Gimeno, como la turbación
que sus aventuras le causaban. Aquel hombre
impertérrito , de corazón de hierro , inflexible,

audaz, que vino á dar muerte al capitán en
medio de su pequeño ejército; aquel mismo
permanecía confuso, acobardado delante de una
doncella cautiva suya... ¿A qué muger no le

hubiera entonces asaltado el pensamiento de
completar su triunfo , de avasallar al rey de
las Bárdenas, de convertir al león de las sel-
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vas en manso cordero que sigue los inciertos

pasos de caprichosa zagala?

Inés tenia que luchar contra el soñado amor
de su Gimeno; pero un amor fantástico debe
oponer la misma resistencia á un amor real,

que á la proa de un buque la bruma de los

mares.
Al cabo de algunos minutos de significativa

silencio
,
dijo el mancebo, con ánimo mas bien

de escuchar una disculpa que de oir una res-

puesta :

—¿Y no ha contado Raquel con que podía
estar apasionado el corazón de Gimeno?
—Raquel sabia que el corazón de su sobrino

habia permanecido libre hasta entonces.

—Pero desde entonces, ¡ah! ¿ cuántas mu-
danzas puede esperimentar el corazón del hom-
bre en un mes , en un dia , en una hora?
—¿Sois vos amigo suyo? ¿Sois su confiden-

te? repuso Inés dolorosamente herida por la

primere punzada de los celos.

Como en los celos se interesa tanto el amor
propio

, y el amor propio es la parte del cora-
zón humano que mas pronto se resiente ; no
es estrano que esta fuese la primera sensación
de la joven.

Miró luego el capitán: le pareció que por
bueno que fuese el sobrino de la judía, no po-
día esceder á su libertador ; ó mas claro ; le

pareció que el Gimeno real, era superior ai

Gimeno ideal, y añadió al punto en tono mas
humanizado:
—En efecto, creo que el corazón del £ombre

es susceptiblede súbitas mudanzas, y creotam-
bien que si hay razón para argüirle por ellas,
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hay razón para argüirle por todas sus afeccio-

nes* Asi, paes, no debéis vacilar en decirme,
si vuestro amigo está enamorado.
—¿Qué lograríais con saberlo?

—Gomo ningún derecho tengo ya sobre él;

como de todas maneras debo renunciar á su
corazón, lograría saber que es feliz, y sabién-

dolo, pudiera yo ser menos desgraciada.

—¡Qué generosa! ¡O qué indiferente! es-

clamó Gimeno por lo bajo, casi con celos de sí

mismo.—¿Conque renunciáis al amor de Gi-
meno? dijo este, dirigiéndose á la prisionera.

—Renuncio el deseo de buscailo.
— ¿Porqué?
—Porque es inútil.

—Entonces, ¿á dónde queréis ir en saliendo

de aquí?

—El pájaro que mientras permanece en la

jaula, pierde sus padres y su nido; si le abren
la puerta, sale, revolotea, goza un instante déla
libertad que Dios le ha dado, y vuelve á posar-
se en los alambres de su prisión.

—Según eso, ¿ tornaríais á mi castillo? pre-

guntó el mancebo casi con lágrimas en los ojos.

—¡Ah! ¿Quién sabe?...

—Pues, ¿no habéis dicho?...

—Pero si la jaula quedaba abandonada de
su dueño, ¿qué habia de hacer el pájaro dentro

de ella?

—¿Ha de faltar nunca quien cuide de vos?

—Pero si en la jaula penetrasen los milanos
mientras volaba libre la avecilla ,

¿cómo ha
de tofciar esta á su morada, sabiendo que debe
ser despojo de su voracidad?

—No, no: yo ahuyentaré de aqui á los mal-
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vados, que osen tocar el polvo que pisáis: yo
seré vuestro escudo, vuestro amparo, vuestro

dueño! esclamó con tierno ahinco el capitán.

—Callad, por Dios, callad, que el ave está ya
fascinada, y si la llamáis con tan dulce recla-

mo, si la dirigís una mirada mas , tal ve&-

podrá caer en las garras del milano.

—¡Oh! no: habéis venido á mis brazos: la*,

providenciaos ha conducido... Raquel es un
oráculo... yo he nacido para grandes empre-
sas... yo he nacido para vos...

—¿Quién sois? ¡Dios mió! ¿quién sois? gritó

la jóven, con una respiración anhelante y entre

cortada; ¿Quién sois para hablar asi?

—¡Gimeno, Gimenol Tu corazón te lo ha re-

velado.

—¡Gimeno! ¡Ahi es imposible tanta felici-

dad.
—Mírame en tu corazón... mírame aquí, y

díme si no soy el mismo.
—Gimeno, repitió Inés, que vió unidos en

este nombre el amor de su fantasía y el amor
de su corazón.

Los dos amantes permanecieron largo tiem-
po unidos en estrechísimo abrazo.

Separáronse después: Inés con la cabeza er-
guida, radiante de gozo: Gimeno con la frente

abatida y el corazón despedazado por súbitos

remordimientos.

—¡Adiós, Inés! decia al descender por la

pendiente escalera del castillo.

—¡Adiós, Gimenal le repetía el eco de su
conciencia.

Aquella noche, después de poner en libertad

á las cautivas, menos ala mas hermosa de todas*
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salió el capitán con sus bandidos
, y para sofo-

car sus negros pensamientos, incendió el al-

cázar del conde de Lerin, en Baigorri.

En las nubes que forma el humo sobre las

llamas, creía el gefe de los foragidos ver dibu-
jadas las seductoras formas de Gimena, que,
con las manos juntas, en ademan de orar, se
iba elevando poco á poco al firmamento, diri-

giéndole dulces y melancólicas miradas, mas
bien que de reconvención, de resignación y
ternura.

¡Desdichado el hombre que intenta borrar
las huellas de una falta, con los pasos de ue
«rimen!

i



CAPITULO V.

En siue el autor suspende los aiteorios para ttj*a««

tar de tosas muy grate*.

cavta del condestable don Luis de Beau-
mont, al conde de Pallars, debió llegar á tfu

destino, no sin alguna posdata, acerca del rap-

to de doña Blanca de Navarra. Asi al meaos
es de suponer; por mas que los coronistas guar-
dan sobre este y otros puntos de nuestra his-

toria, impenetrable silencio.

Pero la carta, como todo lo que disponía fel

condestable, llegó en tan buena sazón á Cata-
luña; que celebradas ya las paces con el rey
don Juan II de Aragón y de Navarra, y jurado
principe de Gerona don Fernando su hijo, lla-

mado después el Católico; comenzaban á es-
parcirse rumores siniestros, sobre la prema-
tura y arrebatada muerte del simpático Carlos,

Principe de Viana.
Rumores eran estos, que á pesar de la inven
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ciblc aversión ocnfque los catalanes miraban
á don Juan, y sobre todo, á su segunda y
execrable esposa, madrastra de don Cárlos y
doña Blanca, apenas susurraban sino como te-

meraria sospecha de envenenamiento y en bo-
ca de los mas atrevidos y rebeldes. Pero el con-

de de Pallars les fué dando cuerpo; ya soltan-

do medias palabras y frases misteriosas; ora
presentando con mucha precaución documen-
tos muy reservados, con el único fin de hacer-
los públicos; convenciendo abiertamente á los

rehácios; encogiéndose de hombros con los eré-

¿lulos y exaltados; contestando á uno ^on una
sonrisa, con un apretón de manos al otro, con
una esclamacion al de mas allá, con juramen-
tos al de acullá: en fin, hízolo tan bien y en tal

manera, que al cabo de poco tiempo, el susur-

ro se fué convirtiendo en rumor, en ruido, en
3rito, en estruendo, y en estampido por último

e la generosa indignación en que hervían los

pechos catalanes, que estallando en el Rose-
llon, pasó rodando por todo el Principado, como
-ruedan los truenos de uno al otro confín del ho-

rizonte.

Y comü si la desastrosa muerte de aquel tan

querido príncipe, no fuese bastante poderosa

-para sostener tan impetuosas iras; todavía el

conde de Pallars quiso acrecentarlas aprjve-
chándose diestramente de la desesperación y
olvido en que yacia doña Blanca de Navar-
ra , hacia quien volvían los ojos todos los par-
tidarios de su hermano , sin que á ninguno
le fuese dado clavar en ella sus miradas.

¿En dónde estaba la princesa? ¿Quién sa-

jbia de ella? ¿Existia por ventura? ¿La raa-
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no que habia suministrado el veneno al prín-

cipe don Carlos, se habría secado al perpe-

trar este crimen? ¿Habría agotado el infeliz

toda la ponzoña? ¿Nada quedaría para su her-

mana? Si el tener legítimos derechos al tro-

no era todo su delito , quien heredababa sus

derechos , ¿no heredaba también su desastro-

so fin? Si el plan del rey era satisfacer la

ambición desmedida de los hijos del segundo
matrimonio, ¿no era una necesidad deshacerse

de Blanca, como se había deshecho de Cárlos?

Estas reflexiones, por desgracia demasiado
lógicas, acabaron de exaltar á los catalanes

hasta el punto de creerse por todos de una ma-
nera positiva

,
que las almas de los prínci-

pes hermanos vagaban todas las noches por las

calles de Barcelona , arrastrando luengos suda-
rioi, y clamando por la venganza con insensa-

tas y profundas voces.

Hasta en el retiro del hogar doméstico, no ha-
bia nadie que no escuchase á deshora gemidos
inarticulados, suspiros confusos, ayes que pa-
recían salir del pavimento, de la estancia inme-
diata, y que cuando allí se ecudia resonaban en
la que se dejaba: no habia nadie que no viese

cernerse juntas dos palomas con el cuello en-
sangrentado, y elevarse al firmamento desde
el palacio de los antiguos condes de Barcelona
dos lucecitas fosfóricas que despedían tristes y
amarillentos resplandores.

Sagaz el conde de Pallars, y prevalido de la

exaltación de los ánimos, pudo reunir en po-
cos dias un ejército numeroso

, y como la es-
posa misma del rey D. Juan quisiese salirle al

encuentro con el príncipe D. Fernando su hijo,
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situándose en Gerona; dejóse caer de impro-
viso el conde sobre esta ciudad, asediándola
con ánimo resuelto de apoderarse á todo tran-
ce de la aborrecida madrastra.

Agitábase en tanto y con igual objeto el con-
de de Lerin en Navarra , auxiliado por los cas-
tellanos con quienes andaba en tratos; pero
B. Juan, que habia recibido una gran suma de
dinero del rey de Francia , Luis el Onceno, pu-
do levantar tropas y encomendarlas al mando
de D. Gastón de Fox, su yerno.

Este ejército tenia que atravesar las Bárde-
nas para ir de Navarra al Aragón, y luego á
Cataluña; y en aquellas fragosas montañas pu-
diera muy bien encontrar no pequeñas dificul-

tades, si á los bandidos seles antojaba situarse

en un desfiladero para impedirles el paso.

Ño era muy temible que asi sucediese
;
por-

que los malhechores hacia mucho tiempo que
mostraban mas afición á los bienes y vida de
los caballeros del bando del conde de Lerin,

que á ningunos otros, y casi podia considerár-

seles como amigos; pero como los sitiados en
Gerona pedían con tal ahinco los socorros de
Navarra, era urgente acelerar el paso del ejér-

cito libertador
, y prudente no esponerse á la

contingencia del capricho de un capitán de
bandidos, que podia ser ganado por las dádi-
vas del condestable.

Envió, pues, sus emisarios el rey de Navar-
ra á Gimeno, proponiéndole no perseguirle en
seis meses si dejaba pasar las tropas sin opo-
sición alguna; y el capitán de foragidos que á
los pocos dias de inútiles pesquisas y de esté-

riles atentados para encontrar á su Gimena, se



(75)

había cansado de escuchar en torno suyo la*

méritos y gemidos de víctimas de su venganza;
no solo admitió gustoso las proposiciones del

monarca, sino que accediendo á despojarse de
la investidura de rey de aquellas selvas, se so-

metió á don Juan con¿toda su gavilla, con la

única condicioa de recibir los despachos de
capitán de aventureros; especie de soldados
trashumantes, que eran á los ladrones en aque-
lla época lo que son hoy los corsarios á los

piratas.

No es difícil de adivinar la buena acogida
que encontraría semejante propuesta en el mo-
narca; quien no solo aseguraba la neutralidad,
sino que ganaba la amistad de aquel centenar
de tigres, terror de aquelos bosques. Asignóles
sueldo con larga mano, concediéndoles ademas
todo el botín que pudiesen cojer á sus enemi-
ges, y con estas seguridades, dio orden para
que el ejército de don Gastón de Fox se movie-
se, internándose en los temerosos dominios de
las Bárdenas.

Divulgada la noticia por los pueblos comar-
canos, fue recibida con inequívocas demostra-
ciones de júbilo; y desde entonces pasaban los
bandidos por las poblaciones sometidas al par-
tido real, sin que les precediese el terror, sin
que les acompañase el crimen, sin que Ies
siguiese la desolación.

Gran golpe fué para el bando beamontés la
sumisión de los bandidos, y el conde de Leria
con maquiavélica astucia, quiso cuando menos
hacerla efímera, y aun trató de enemistar para
siempre al capitán de aventureros con el rey-
de Navarra, valiéndose del siguiente ardid.
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Una partida de osados Beamonteses, disfra-

zados con los'poco uniformes y abigarrados tra-

ges, é incompletas armaduras de los ladrones;

se situó por orden suya en una de las gargan-
tas de las Bárdenas, á la tardecilla del dia en
que pasaban las tropas reales, y disparando
flechas y venablos contra la retaguardia, cayó
sobre ella después de haberla puesto en confu-
sión, para que creyendo el conde don Gastón
que los bandidos faltaban á su fé, pudiese der-
ramarse por las montañas y tomar en ellos

venganza.
Salió demasiado bien este plan al Condesta-

ble. El hijo del conde de Fox, que á semejanza
de su padre y de la mitad de sus ascendientes

tenia Gastón por nombre; iba á la retaguardia
del ejército con harto descuido, para que deja-

se de caer en la emboscada, y ser envuelto
por los partiJarios del de Lerin, sien lomas
crudo de la refriega no hubiese aparecido en
su ausilio un formidable guerrero.

Mozo imberbe y novel el hijo del conde de
Fox, nieto de don Juan íí, iba entonces á es-

trenar sus armas en la primera campaña, y
muy pronto se dejó acorralar ai pie de una ro-

ca por cuatro beamonteses que descargaban
sin piedad sobre su arnés terribles y descomu-
nales tajos, á que solo hubiera podido resistir

el fino temple de su armadura. A la primera
arremetida cayó el caballo muerto á sus pies,

sirviéndole de estorbo para la defensa ; y aun
cuando el mancebo fuese de condición de huir,

antes de lo cual hubiera perdido cien vidas; é-

rale también imposible tan vergonzoso recurso,

porque á sus espaldas se alzaba un peñón tan
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alto como tajado. En este trance llegó el ca-

pitán de aventureros con algunos de los

suyos,

Para acostumbrarse Gimeno al grave peso
de la armadura, que tan incómoda le habia pa-
recido en su primer combate, mandóse hacer
una completa, de la cual, ni aun en momentos
de ocio y descanso se desnudaba; y como su
habitual y profunda tristeza le hiciese esqui-

vo y uraño con sus mismos compañeros, ra-
ras veces levantaba la visera de la celada. Po-
día, pues, entrar en la lid sin desventaja al-

guna.
Indignóse el capitán de la superchería del

conde de Lerin, y deseoso de lavar la mancha
que momentáneamente habia caido sobre su
nombre, acometió con furia á los beamonteses,

y derribando á los unos, magullando á los otros,

hiriendo y espantando á los demás, se abrió

paso con la punta de su lanza hasta el pie del

peñón donde tan apurado se hallaba el hijo pri-

mogénito de Fox.
Conociendo los beamonteses la importancia

de aquella presa , se habian amontonado en
torno suyo para que no se les escapase; pero
aljver sobre sí al terrible capitán de aventure-
ros, conocido por la divisa de su escudo, y aun
xnas por la pujanza de su brazo; volvieron con-
tra el sus armas, abandonando al imberbe man-
cebo que fatigosa y desmayadamente se de-
fendía.

Gimeno derramaba en torno la muerte y el

terror.

í*í—^Cobardes! gritaba á sus enemigos: ¡Trai-

dores, que no podéis $er audaces, sino con el
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disfraz de los valientes; tomad, tomad el pago
de vuestra superchería!—Vé-, tú, villano, á ver
si te vistes de aventurero del infierno.—Anda,
tú, viejo zorro, que te conozco f)or el olfato.—
Toma este bote, traidor, que no tienes de hom-
bre de bien mas que el vestido.

Así Gimeno como los héroes de Homero, y
como todos los guerreros que mas próximos es-

tán á la naturaleza, los cuales no comprenden
esos combates sin odio, ni esas luchas acompa-
sadas y frias , en que ahora se ven envueltos
millares de hombres

; Gimeno, repetimos, in-
sultaba durante la lid á los contrarios, que al

fin tuvieron que emprender la fuga, si no que-
daron tendidos.

El hijo del conde de Fox , libre de todo peli-

gro, y salvado milagrosamente por el bizarro

capitán, se avalanzó á sus brazos para mani-
festarle el mas vivo reconocimiento ; pero Gi-
meno

,
que al ver huir á los enemigos perma-

neció á caballo, sueltas las riendas, la lanza

en tierra y la frente abatida y lánguido el cuer-
po

,
apenas le tocó ü. Gastón para estrecharle

en su seno, cayó en sus brazos sin >oz y sin

aliento.

Corría la sangre entre la cota y la gola, y
tina ligera abolladura de aquella parte del ar-

nés indicaba que por allí había penetrado la

punta de una lanza.

Tenia D. Gastón de Fox, como todos los hom-
bres honrados de su edad, un corazón inflama-

ble y propenso á súbitas violentas afecciones,

tan estremadas en el amor como en sus odios.

Sintió, pues, vivamente 'la desgracia 'de su
libertador y allá da él fondo de su alma le jurd
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un agradecimiento y amistad de toda la vida,

si es que la vida del capitán no habia termi-

nado en holocausto de la suya propia.

El conde D. Gastón, advertido de las nove-
dades que ocurrían detrás de sí, volvió á re-

unirse á la retaguardia., poco después de ter-

minado el combate , y su hijo le manifestó de -

seos ardientes de quedarse en Navarra para
asistir al capitán de aventureros, su liberta-

dor, que por su causa quedaba peligrosamente

herido.

No hubo remedio : tenia el mancebo una vo- r

1untad enérgica
, y sobre todo un alma apasio-*-

nada
, y su voluntad se cumplió.

Marchó el conde á socorrer á los de Gerona:,

y su hijo acompañó á Gimeno que fué llevado

en parihuelas al célebre monasterio de la Oliva*-

El hierro de la lanza le habia atravesado la

garganta : era peligrosa la herida
,

pero no
mortal.

Cuando el capitán de aventureros abrió sus
ojos á la luz , vió á su lado un jóven gallardo y
simpático que con semblante afectuoso besaba
sus desnudas manos. Aquel joven era un prín-

cipe; era el nieto de su rey, heredero presm*-
to de la corona de Navarra , si como supo-
nían algunos habia muerto la princesa Doña
Blanca; pero, ¿no buscaban algo masen torno
del lecho hospitalario las miradas inquietas de
Gimeno?

;Ah! ¡Cuán vivo era en aquel momento él

recuerdo de unamuger! ¡Cuántos dolores le

hacia sufrir su memoria, mucho mas punzan-
tes que los de su herida !

¿Buscaban sus ojos á Inés por ventura?
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No; el corazón de Gimeno no fué de Inés mas
que un solo dia , una hora, algunos instantes.

El corazón de Gimeno fué de Inés los instantes
que la paloma es del ave de rapiña que sa-
be fascinarla; después, ó la paloma ha perecido,
ó se esconde en su nido y aborrece al ave que
la tuvo azorada con sus ojos. Inés fué dueña
del corazón de Gimeno, como el magnetizador
es dueño de las sensaciones de la magnetizada:
desvanézcase el fluido de comunicación

, y ya
entre aquellos dos seres no existe relación al-

guna.
Gimena, si, Gimena , la princesa de Viana,

Doña Blanca de Navarra , esa muger infeliz de
quien se iba alejando mas y mas por sus com-
promisos, por sus relaciones

,
por sus amista-

des, y de quien cuanto mas se alejaba , mas
enamorado estaba ; esa era la que los ojos del

capitán anhelaban ver, cuando tornó la vida á
su semblante, por tanto tiempo interrumpida.

Pero el aventurero habia ahuyentado de . sí á
la desdichada Inés con su brusca indiferencia,

habia espantado el pájaro de la jaula
; y el

destino parece que tenia empeño en desviarle

de la princesa cuanto mas le impulsaba á que-
rerla.

Pero hemos prometido no entretenernos en
-este capítulo con amoríos, y no queremos se-

guir quebrantando nuestra promesa. Repetire-

mos, sin embargo, para concluir las palabras del

manuscrito del fraile de Irache, que al esplicar

este como otros puntos históricos, persiste

siempre en su teoría de los encantamentos.
«... Cosa de brujería, dice

,
paréscenos

«aquesta afición descomunal; magüer non sea
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«nuestro fablar de tan terrenales accidentes;

»por ende abastarnos debe sentar que Ximenc
*hovo menester de hechizos para adamar tanto*

»á la hermosa villana.»



CAPITULO Vi.

Del encuentra fin* tm« <•? capitán de aventu-
vétQ* coai una religiosa de San tfenito.

Por una senda estrecha y escabrosa de la

falda del norte de los Pirineos, y con menos
presteza de la que deseáran , dos caballeros

se dirigían una tarde del invierno de 1463
desde el interior de Navarra á la capital del

señorío de Bearne.
Cabalgaba el primero en un corcel de

asaz impetuosos brios, que mal su grado
tenia que reprimir por la escabrosidad del

camino, abierto las mas veces en peña viva,

otras surcado por cauces desamparados de an-

tiguos torrentes, y embarazado las restantes

por robustos troncos de corpulentas hayas y
altaneros pinos, aterrados por los huracanes.

Iba armado de punta en blanco ,
puesta la

lanza en la cuja y sujeta al brazo derecho con
una correa, mientras que el izquierdo embra-
gaba una rodela de templado acero , en la cual
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estaba pintado un sabueso con el hocico cerca

del suelo y en ademan de seguir la pista , con
estas palabras por orla: «Hasta que la en-

cuentre*»

Montaba el segundo un jaco alazán que sin

duda por la inveterada costumbre de andar por
las montañas, y con una impavidez y serenidad

que solo dan los muchos años, suelto y ligero

como una cabra, saltaba de peñasco en peñas-
co y de precipicio en precipicio. Era su dueño
un hombron de unos cuarenta años , robusto y
colorado, con áspera y cerdosa barba negra,

ojos negros igualmente, pero alegres y peque-
ños: llevaba capacete de hierro, escudo y
coraza de cuero

, y una espada descomunal
que para hacerla tan grande como él faltó al

artífice haberla estirado media var 'a.

Después de andar largo trecho ocioso el

acicate y tirante la rienda para sostener á
los caballos que á cada paso hacian genuflexio-
nes, llegando muchas veces á besar el suelo;

quisieron picar un poco los caminantes en una
llanura á cosa de una legua de Orthés , cuan^
do de repente tiró el primero las riendas á su
trotón, y levantando la visera, dijo volviendo
el rostro á su compañero, que siempre se man-
tenía á respetuosa distancia:

—¡Marin!

Marin saboreaba a la sazón el dulce néctar
de una horonda bota que traia colgada ordi-

nariamente del arzón, y que con harta frecuen-
cia solia descolgar para estampar en ella sus
ardientes labios. Tuvo, pues, que suspender
sus caricias, en medio de su mayor embeleso,
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—/Chafarote/ tornó á gritar el delantero con
impaciencia.

—¡Señor!

—¿Qué es eso? ¿te quedas atrás?

—¡Gá! respondió tornando á colgar la bota,

el buen Marin, llamado sin duda Chafarote por
antitesis; no señor, sino que no puedo seguir.

Este babieca, que Dios maldiga, solo sirve pa-
ra trepar por las rocas; pero en saliendo á lo

llano no tiene sentido.

—Oye, Marin, ¿no sientes hácia el camino
de San Juan de Pie de Puerto ruido de casca-
beles, y pisadas de caballerías?

—Vuesa mercad debe de tener los cascabe-
les en la cabeza; porque lo que es yo, no oigo

una palabra.

—Sin embargo, téngalos, ó no los tenga, re-

puso el caballero, que sin duda estaba acos-

tumbrado á las chanzas de Marin, yo las sien-

to cada vez mas clara y distintamente; y
es preciso averiguar de dónde procede un rui-

do tan estraño.

—¡Señor, señor! vuesa merced tiene razón;

esas deben ser acémilas que irán cargadas con
tesoros para el rey de Francia, que diz que es-

tá entre San Juan de Luz y Fuenterrabía ha-
ciende las paces. ¡Ay señor! famosa ocasión era

esta, si estuviésemos en los pinares de las

Bárdenas, para echar el guante á esos regalos,

por via de merienda.
Apenas tuvo tiempo el buen Chafarote de

acabar esta última frase; porque el caballero,

echando atrás el brazo derecho, sacándole de

la correa, y dando media vuelta á la lanza, fué

á descargar con el cuento tan tremendo gol-
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pe en las espaldas de su escudero, que si este

no acierta á poner delante el escudo sia

duda que no vuelve á mimar á su querida

bota.

—¡Miserable! esclamó el caballero con el

trémulo acento de la cólera, ¿aun nohabeis lle-

gado á comprender tú y tus compañeros que
ya no estáis á las órdenes de un bandido, sino

A sueldo de un capitán del rey?

Chafarote escondió la cabeza entre los hom-
bros; se encorbó sobre el arzón delantero; en-
cogió las piernas, y hubiera deseado en aquel
momento reducirse á la mas mínima espre-

sion.

Conociendo la condición iracunda y« genio

pronto del caballero, se guardó muy bien de
replicarle; pero escuchándose mas de cerca el

sonido de las campanillas, y el trote de las ca-

bulgaduras, le dijo con voz humilde y ademan
contrito:

—Señor, ¿quiere vuesa merced que me ade-
lante un poco á ver si es alguna partida de re-

beldes beamonteses, que han jurado hacernos
tajadas si caemos en sus manos?
—No: hagamos alto en esta llanura, donde

seria mengua tomar otras precauciones que las

de enristrar lanzas: sisón enemigos, no los lle-

varemos á la espalda, y si amigos, es regular
que lleven el mismo camino que nosotros.

—Señor, ¿ypuede saberse qué camino es el

nuestro? Porque yo, maldito si entiendo lo que
me pasa, desde que dejé de pertenecer al gre-
mio de los ladrones, para entrar á servir de
escudero á su merced.
—¿Echas de menos aquella vida?
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—¡Ay, señort respondió Chafarote con un
f ispiró lastimero: confieso que le tengo mi cier •

ta inclinación. Beber y robar son mis...

—¡Chafarote!

—Basta, señor, no volvamos á las andadas:
me contentaré con dedicar á lo primero toda la

afición que profesaba á lo segundo.
—¿Cuándo habías de tener la honra de hacer

un viaje como el que ahora llevamos, siguien-
do en la tormentosa profesión de bandido ?

—¡El viaje, el viaje! Señor, este es mi temar
¿á dónde vomos?
—A Orthes.

—¿A la boda quizás? preguntó el escudero
con irdtaia.

—No te sonrías, insolente: ála boda vamos.
—¿A la boda del príncipe?

—Sí, hombre, sí: ¿Serás capaz de dudarlo?
—No, no, señor; se apresuró á responder

Chafarote, yo no dudo jamás de lo que dice su
merced, y sobretodo, cuando trae al brazo un
lanzon que llega á todas partes. Pero, entendá-
monos: ¿vamos convidados?

—Convidados, hombre; convidados, por los

mismos condes de Fox y príncipes del Bearne,
hijos del rey don Juan, que me han mandado
un atento mensage para que no deje de asistir

á los desposorios de su primogénito don Gastón
de Fox, con madama Magdalena de Francia,

hermana del rey don Luis el Onceno.
—Confieso

, señor, repuso aturdido Chafaro-
te, que ano ser para dar un linvpion á la va-
gilla, jamásse me hubiera ocurrido presenciar
antiguamente tan altos festejos. ¡Cuerpo de mi
abuela, y como voy á sacar la tripa de mal año
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Pero ¿cómo esos señores se acuerdan de misi-
no es para ahorcarme? añadió Marín, haciendo

de un plural un singular, sin duda por res-

peto á su señor, por temor á su lanza.

—El novio D. Gastón de Fox es mi mejor,

mi único amigo
, y siendo príncipe tan real y

tan esclarecido , no se desdeña de tenerme á
su lado. Pero déjate de preguntas y mira el

pelotón de gente que asoma allá por donde el

sol se está poniendo.

Marin volvió en efecto la cabeza al occiden-

te, y en el alto de una vecina loma vió cuatro

caballeros armados también de punta en blan-

co y en medio de ellos una litera conducida
por dos arrogantes muías

,
cuyas cabezadas es-

tabanllenasde campanillas y cascabeles, y co-
ronadas de airosos gallardetes con cintas y pe-
rifollos de estambre de mil colores. Al lado de
las cabalgaduras iban también dos fornidos vi-

llanos del pais.

Podia dudarse si aquellos caballeros erán
guardia de honor de la persona que iria quizás
encerrada en la litera, ó desalmados malan-
drines que mal su grado la llevaban cautiva.

Esta duda debia muy pronto aclararse; por-
que uno de la escolta se adelantó un buen tre-

cho al advertir el ademan resuelto del caballe-

ro de la divisa y de su escudero, los cuales en-
ristraron lanzas.

No estaría aquella tierra en muy holga-
da y pacífica situación, cuando para ir á feste-

jos de bodas, tomaban nuestros caminantes
tanta precaución de armas ofensivas y defensi-

vas^ y tan en guardia esperaban la aproxima-
ción de seres humanos.



(88)

i
En efecto, confiado el rey D. Juan, no sabe-

mos si en sus propios recursos , ó en su buena
fortuna , no se aturdió cuando en todos sus
vastos dominios brotaron simultáneamente ter-

ribles y numerosos enemigos: su yerno, el

conde D. Gastón, ayudado de los principales

•caballeros de la facción agramontesa, mosen
Pierres de Peralta , su amigo Sancho de Ervi-
ti , Sancho Londoño y Beltran de Armendariz,
obligó al conde de Pallars á levantar el cerco
de Gerona , donde en tan terrible aprieto se

vieron la reina y su hijo D. Fernando; pero los

catalanes, que no desmayaron con esta, ni con
otra posterior derrota, declararon al rey de
Aragón y de Navarra traidor y enemigo de su
patria

; y como fuese desconocida no solo la mo-
rada sino la existencia de Doña Blanca, legíti-

ma poseedora de todos los derechos de su pa-
dre, á falta suya fueron á ofrecer los tres esta-

dos del Principado de Cataluña al rey de Gas-
tilla, en odio al monarca D. Juan, que se titu-

laba conde de Barcelona.

Algunos comentarios podíamos hacer acerca

de este hecho notable de nuestra historia , si

fuésemos á examinarlo bajo el punto de vista

-constitucional; pero dejándolos para ocasión

mas oportuna , diremos únicamente que el rey

de Castilla admitió primero las proposiciones de

los catalanes, y que después, pareciéndole cosa

de sueño, según dice la crónica, respondió que
solo quería ser medianero de una buena paz,

si dejaban sus diferencias con el monarca ara-

gonés al arbitrio del rey de Francia Luis

el Onceno
,
que tenia en c :ernes el pro-
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yecto de casar á su hermana Magdalena con el

heredero presunto del trono de Pamplona.
Accedieron incautamente los catalanes á la

propuesta, no sabiendo que era entregarse, co-
mo un rebaño de corderos á la custodia y deci-
sión del lobo, y mientras se publicaba la sen-
tencia del árbitro, depusieron lealmente las
armas.
No lo hicieron asi los beamonteses de Navar-

ra. El conde de Lerin, su caudillo, era harto
avisado y astuto para dejarse engañar tan fá-
cilmente por las apariencias de imparcialidad

y de justicia; y aunque solo, y desamparado
de sus amigos

%

de Cataluña: seguía en Navar-
ra una guerra, sino tan ostentosa y formal co«
jno en el Principado, de mas ventajas al menos
paralas escasas fuerzas con que contaba, des-
pués de la desmembración que hizo para auxi-
liar al conde de Pallars.

Hé aquí, pues, esplicados los justos motivos
de recelo y desconfianza que asistían á nues-
tros caminantes, para precaberse contra las

guerrillas del bando enemigo, que pululaban
en todo el reino y sus fronteras.

—¿Quién va allá? gritó con bronca voz el ca-
ballero viniente, á los espectantes.

—Navarra por Agramont, le contestó otra
voz no menos robusta, pero mas sonora.

—¡Oh! somos amigos, repuso el de la escol-
ta. Y si la fama de vuestra gallardía y la divi-
sa de vuestro escudo no miente; sois el capitán
de aventureros mas valiente que ha conocido
Navarra.
—El capitán de las Bárdenas, contestó Gi-

meno modestamente.
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-—Mi nombre es Sancho de Erviti; repuso el

recien llegado, alzando la visera.

—¡Sancho!

—Sí, ¿os choca ese nombre?
—No lo niego.

—¿Quizá supondríais que andaba... allá...

por las montañas de Cataluña? Pues amigo, las

treguas me han arrojado de allí.... yo me pu-
dro donde no hay guerra.

—¡Sancho/... ¿Sancho... de qué? repuso Gi-
meno, como preocupado por una idea.

—¡Sancho de Erviti! ¡Qué diablos! No pare-
ce sino que os coje de nuevas el nombre de un
infanzón de Navarra, dijo el caballero un tanto
picado de que su ilustre fama no hubiese lle-

gado á oidos del capitán.

— ¡Sancho!... repitióeste, no sé por qué ten-
go tanta predilección hácia este nombre.
—¡Voto al diablo! ¡Pues hartos Sanchos hay

en el mundo!
—Muchos mas habia, replicó Gimeno con

estraña sonrisa; muchos mas habia antes de ha-
ber empuñado yo mi lanza.

—/Ola! ¿con que tantos habéis despachado
al otro mundo? /voto al chápiro!

—¡Oh! ¡bastantes;... ¿Y quién sabe si todos
ellos sin merecerlo?

—Pues hombre, que no os de conmigo tan
estraña mania.
—¡Con vos! ¿Y por qué?
—Andemos, si os parece, dijo el caballero

desentendiéndose de la pregunta, al ver que
los de la litera se acercaban demasiado.
—¿A dónde vais?

*—Por ahí adelante.
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—El mismo camino llevo yo, respondió Gime-
no. ¿Y os detenéis...?

—En cualquier parte.

—Como yo... justamente.

—Con que... andemos, dijo Sancho, con visi-

bles muestras de impaciente, y aun de contra-

riado por aquel encuentro,

—Yamos. ¿Pero á quién diantres lleváis en
esa litera?

—A nadie... ¡Aun arzobispo! añadió luego

de repente, y con mucho misterio Sancho d©
Erviti.

—¡Pesia mi alma! ¡Y decis que es nadie un
arzobispo!

—Pues tan arzobispo es como el de Tarrago-

na, replicó Sancho, esforzándose en sostener lo

que nadie le contradecía.

—Yo lo creo. Pero, deteneos: ¿sabéis que oi-

go unos suspiros que me traspasan el corazón?

—¡Aprensiones! Vamos corriendo: hace un
frió de mil diablos, y la noche se viene encima.
—¡Qué diantre! ¿Sabéis que vuestro arzobis-

po suspira como una monja?
Sancho perdió el color, y para disimular sin

duda su turbación, bajó la visera diciendo:

—¡Arzobispo es, voto á mi almal
—Asi os parece, repuso con calma Gimeno¡£

¿Pero no es fácil que os hayandado gato por lie-

bre? ¿No es posible que lo que vos eréis un ve-

nerable prelado, no sea ni siquiera un triste

monaguillo?

—Señor capitán, esclamó el caballero; yo
sostengo mi palabra; porque sería la primera
vez que Sancho de Erviti dejase de tener ra-
zón contra el mundo entero.
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En esto se oyó una voz femenil que con las-

timoso acento, capaz de conmover las peñas,

salia de la litera, diciendo:

—¡Ay mísera de mí!

—¿Sabéis don Sancho, advirtió el aventure-

ro, que estaba por rogar á vuestro arzobispo

que saliese á bendecir estos lugares?

—¿Por qué?

—Porque se me figura que por aqui debe an-
dar un alma en pena.

—Terco loís, señor capitán ;p ero habéis da-
do con la horma de vuestro zapato.

—En efecto, señor infanzón, repuso Giraeno
con un tono de Furia que se reprime; para lla-

maros Sancho, veo que disputáis demasiado.
—¿Qué queréis decir?—Pero .. andemos.
—Andemos ahora, todo lo que os plazca.

—¿Decíais?..

—Decia que me agrada haber tropezado con
un Sancho que disputa mucho.
—Es mi genio; y como no puedo vencerme,

he hecho gala de este defecto: mirad, mirad el

mote de mi escudo.

—¿Qué quiere decir?

—¿No sabéis leer?

—No.
—Yo tampoco; pero sé, porque todos los clé-

rigos meló dicen... que aqui se lee: Que si:

$ue no; lo cual indica, que cuando los demás
afirman una cosa, yo la niego; y cuando los

otros niegan
,
yo afirmo.

—¿Sabéis, caballero, que he malgastado mis
bríos con muchos Sanchos en este mundo, bus-
cando un Sancho parecido á vos?
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—¿Y eso ¿qué significa? dijo Erviti , tirando

de la brida á su caballo.

—Andemos, andemos; ahora me toca á mí
meteros prisa.

—Pero ese tono... esas palabras...

—Adelante. Quiero que satisfagáis una de
mis dudas. ¿Cuándo vais á cometer cualquier

íechoria.... asi.... de caballeros cuándo vais á
robar doncellas... á Mendavia, por egemplo?..*

—/Cielos!

—¿Lleváis ese escudo, ó preferís disfrazaros

con la armadura de vuestro escudero?

—Señor capitán, veo que lo sabéis todo, y
en nombre del rey...

—Señor infanzón, gritó el capitán con la voz
del torrente que rompe¡un dique y se precipita

en satarata, lo que ignoro, lo adivino
, y en

nombre de Dios os pido me digáis qué habéis
hecho de Gimena, la villana de Mendavia, 6
sois conmigo en singular batalla.

—¡Paso, paso ahora en nombre del rey! que
mañana juro venir á este sitio á castigar vuestra
insolencia, le respondió con furia el infanzón*

—Sancho de Erviti, mirad mi escudo: Has-
ta qué la encuéntre! mi corazón me dice que
ya la encontré.

Volvió riendas súbitamente el capitán, y dan-
do un espolazo al caballo, partió á escape hasta
la litera.

—¡Caballero, doleos de mí: esclamó dentro
una voz confundida por los sollozos.

Sancho habia seguido áGimeno.
—¡Adelante, adelante! gritó el hidalgopican-

tío con la punta de su lanza á las cabalgaduras.
Pero el capitán se habia puesto en medio del
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camino con la lanza en ristre, y con firme acen-
to, y ánimo decidido, le dijo:

—¿Quién es esa señora que lleváis cautiva?
—Os empeñáis en saberlo

, ¿no es verdad?
contestó D, Sancho*

—Sí.
—Es decir , señor capitán ,

que queréis que
lo declare por fuerza.

—Os digo que sí, replicó impaciente el cau-
dillo de aventureros.

—Pues bien, señor capitán de ladrones; vis-

to el empeño que formáis , os digo qué ko.

—No dais un paso adelante si no la dejais

libre, cualquiera que ella sea.

—¿ Cómo pensáis impedírmelo , miserable
bandido? repuso Sancho de Erviti, arremetien-
do furioso al caballero que le recibió con gen-
til denuedo.

Travóse entonces un desigual y sangriento
combate. Chafarote desnudando su formidable
espada , se puso al lado de su señor, que entre-
tenido con Sancho de Erviti y su page, sin duda
hubiera sido envelto entre loscuatrodelaescolta

Sin este auxilio. Al primer encuentro saltaronhe
chas^astülas las lanzas de los dos caballeros que
habían tropezado en las rodelas; echaron luego
simultáneamente mano á las espadas y tan.

tremendos y repetidos tajos se sacudían, que
formaban un espantoso estruendo sobre las ar-

maduras; como los mazos que en las fra-

guasaplastan el hierro sobre el yunque. Sal-

to por fin de un mandoble el casco de don
Sancho, y otro mandoble dirigido á, la Qabeza,

era que por fortuna se desvió sobre el hom-
ro, hízole oscilar sobre la silla y caer luego
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en tierra con un fragor tan tremendo, como ef

de un roble de cien siglos derribado por el ra-

yo. El caballo del capitán dobló entonces las

rodillas, y derramando un rio de sangre por la

cabeza cerró para siempre los ojos enclavados

tristemente en su ginete.

Tendió este la vista y vió en torno suyo
tres guerreros tendidos en el suelo, San-
cho y uno de los escuderos de su comitiva,

y el desdichado Marín, cuyo ausilio le hubiera
sido tan eficaz. La litera , los villanos y dos gi-

netes habian continuado su marcha, huyendo
sin duda de aquel encuentro.

El capitán no tuvo tiempo siquiera para cer-

rar los ojos á su escudero y montando en el

caballo de Sancho de Erviti , hundió las espue-
las en sus hijares y á los pocos minutos alcan-

zó á la litera.

Los dos escuderos que habian sobrevivido al

combate
, y que tal vez por órden de su señor

seguían escoltándola, apresurando la maréha
de las cabalgaduras; huyeron despavoridos
apenas vieron de cerca al formidable capitán
de aventureros , el cual echando pié á tierra^

teniendo en la mano las bridas del caballo con
sobresalto empuñó la aldava de la puertecilla
de la litera. El corazón le palpitaba con violen-
cia: tenia cierta esperanza de ver á su Gimena.
Abrió por fin, y la que estaba dentro era una

religiosa de la orden de San Benito.

—Señora, la dijo el caballero con respetuoso
pero tristísimo acento, sois libre: decidme
ahora á donde queréis que os lleve, y hasta
poneros en salvo os iré acompañando al cabo
del mundo.
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La religiosa, cubierta con el sagrado velo, no
le respondió.

—Señora, volvió á decir, no tengáis pavor:
soy yo, soy vuestro libertador.

Siempre el mismo silencio.

Reparando, entonces el capitán en su inmo-
viiidad y en la estremada palidez de sus manos,
se determinó á levantar el velo para ver si es-

taba desmayada. Ejecutó al principio esta ope-
ración con sobrada timidez

,
pero viendo que

nadie se lo impedia, echó de un golpe el lienzo

a las espaldas de la desmayada religiosa.

Un estremecimiento general paralizó la len-
gua de Gimeno. Llevó inmediatamente la ma-
no á la visera para levantarla

,
creyendo sin

duda que sus calados hierros, ofuscando sus
miradas, no le dejaban ver la realidad; se res-

tregó los ojos como si despertase de un sueño,

el pecho le temblaba bajo la coraza de yerro,

lo§ latidos de su corazón eran violentos.

«—¡Es ella; no hay duda: es ella 1 esclamó
el capitán con trémulo y profundo acento, y
luego lanzando un grito de gozo inefable:

—-/Gimena/ repitió, ¡Gimena mia!
El eco de su voz era tan íuerte, vibrador y

penetrante
,
que no pudo menos de llegar al

corazón de la princesa ,|la cual abriendo poco á
poco sus párpados, mirando con asombro á su
alrededor, clavó sus atónitas miradas en el

semblante del mancebo que la contemplaba en
dulcísimo arrobamiento de alegría

, y prorum-
pió también en entrecortadas voces:

—;Ah !... ¿Qué es esto?... ¿Dónde estoy?....

¡El... sí... él... es!... ¡Gimeno! ¡Gimeno! y se

arrojó en sus brazo».



CAPITULO VIL

Que está entre ei sesjjo y el oclav ¿ y no sirve
para otra cosa.

-Aqci esperábamos nosotros hallar en la cró-

nica una florida
,
menuda, y atildada descrip-

ción de los afectos que debieron sentir los dos
amantes después de tan larga ausencia, crue-
les incertidumbres, y mortal sileacio: pero nos
encontramos con que los historiadores, ya por
desidia, ya por ignorancia, se contentan con
decirnos lisa y llanamente, que no saben cómo
esplicar el cúmulo de sentimientos y de ideas
ue debieron asaltar al corazón y á la mente
elos susodichos enamorados. Los conmistas

lo dejan al buen juicio^fle sus lectores, y vive
Dios, que estábamos medrados si otro tanto hu-
biesen hecho con el resto de la ofrra.

Nota sin embargo un historiógrafo
,
que el

recuerdo de la primera y única falta d capi-
tán de aventureros, endejarse alucinar momen.
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iáneamentepor Inés, le turbaba un tanto el gozo
presente, y daba á su fisonomía un aire menos
satisfecho, menos jovial y comunicativo que
al de ia princesa , paloma inmaculada que po-

día ostentar el alma, pura como los ampos de
la nieve.

Lo malo es, que el referido cronicón toma
pié con este motivo, para moralizarpesadamen-
te acerca de lobueno que es ser siempre bueno;
como si el autor, por santo que fuese, puesto
en el caso que el capitán de a ventureros no hu-
biera... Pero sigamos el cuento; pues se nos
antoja que los lectores han de tener mas gusto
en oir hablar á los dos amantes, que á todos los

coronistas del mundo.
,

El capitán fué el primero en volver de aquel
estático silencio.

— Pero, ¿qué es eso, Gimena? ¿Tú con hábi-
to de religiosa? Por ventura, ¿te habré arran-
cado de un cautiverio para conocer que vives

en otro mayór?

Blanca, en vez de contestar á esta pregun-
ta, no menos admirada que su libertador, le

dirigió la siguiente:

Y tú, Gimeno, ¿qué cámbio tan estraüo
has sufrido? ¡Si noaciertoá dar crédito á loque
ven mis ojosl ¡si parece imposible que el vale-

roso guerrero que acaba de libertarme de do-
ble número de contrarios, sea el tímido man-
cebo que me acompañaba en mi cabana' de
Mendavia!

—Tan imposible por lo menos como que tú,

sencilla labradora* huésped de las riberas del

Ebro, vengas escoltada por cuatro caballeros y
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en wt¿ litera, que no la tienen mejor nuestros ;,

monarcas. ¿Qué transformación es esta?,

—Parece, Gimeno, parece en efecto que es-

tamos aun bajo la influencia de un sueño del

que nunca quisiera despertar. ¡Yo libre de mis ;

perseguidores^ yo dueña de mí misma, de mis
palabras; de mis acciones, yo puesta en salvo

por un hombre que me quiere por lo que á sus*

ojos aparezco, y no por lo que me han dado los (

demás..!

—Sí, la interrumpió el capitán r cargándose

su frente con aquella triste nube de sus re-

cuerdos, la única que empañaba tan sereno

y esplendente cielo de felicidad: sí, lo has co-
nocido al fin: yo te amo y te amé desde el pri-

mer instante en que te vieron mis ojos. Este
amor, como si fuese un rayo celestial, ilumi-
nó mi entendimiento, abrió á la félos ojos de
mi alma, y para identificarme contigo^ quise
que nuestras oraciones fuesen dirigidas á un
mismo Dios, y que si no podíamos unirnos
en la tierra, al menos en el cielo tuviése-
mos una misma morada. Cuando por una ven-
tura, tan estraña como increíble, desaparecis-
te de mis ojos, en el momento mismo en que
acababa de librarte de una muerte d¿sas-
•trosa; faltó á mis ojos la luz, faltó la vida
á mi corazón, faltó á mi alma la ventura y ,

el reposo. Entonces esperimenté un trastorno,
,

una mudanza súbita en todo mi ser; me sentr
audaz y valiente; resolví buscarte por todas
partes, arrebatará tus raptores la presa de en-
tre sus garras, ¡.ay! pero no creíquedespuesde .

dos años de afanes y de lides, volvería á verte
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cubierta de un velo, de un escudo impenetrable
para mi dicha/

La princesa se sonrió tristemente al escuchar
estas últimas palabras. Es verdad que ceñía

su frente con el sagrado velo de las vírge-

nes del Señor, pero este obstáculo era quizá el

menor que se oponía entre la heredera, ó legí-

tima dueña, por mejor decir, del trono de Na-
varra, y el hijo de Samuel, judío de Men-
davia.

Tal era, sin embargo, la dulce melancolía y
la ardiente pasión que rebosaban las miradas
deGimeno; tan poco acostumbrada se hallaba

doña Blanca al sincero lenguaje del afecto y del

cariño: que embriagada como á pesar suyo, en
aquel perfume deleitoso, y en los mágicos acen-
tos del capitán, no tuvo valor para dejarle en
el error de que el hábito que traía, encadenaba
su corazón; ni menos aun para revelarle la ele-

vación de su cuna, el abismo que les separaba;

para pronunciar, en fin, una palabra que hu-
biera confundido por siempre, y anonadado á
Gimeno.
Con trémula voz y semblante ruboroso, des-

pués de un momento de pausa, dijo á su liber-

tador:

—Gimeno, el hábito que llevo me ha sido

impuesto por la fuerza... soy libre, gracias á

tu valor... enteramente libre; mis labios no han
pronunciado otros votos que por la ventura de
mis amigos y contrarios.

—¡Oh! ¡basta, basta! respondió el capitán,

que al arrullo de aquella voz habia adormeci-
do la de su conciencia: yo no puedo aspirar á

tus amores : el empeño que manifiestan tus
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enemigos en perseguirte, el aparato de que te

veo rodeada, el mismo porte distinguido con

que apareces á mis ojos como una reina ; todo

eso me hace comprender que no eres tú lo que
aparentabas ser en Mendavia. Mozo entonces

sin esperiencia ,
privado hasta de la facultad

de pensar
,
porque mi alma toda solo estaba

ocupada en sentir; durante estos dos años he
reflexionado mucho, porque he padecido mas.
Tu debes ser cuando menos hija de algún hi-

dalgo y bien nacida
,
porque los caballeros te

escoltan y se dignan descender hasta robar-
te: es imposible que puedas abrigar amor
alguno hácia el hijo de un judío, que no sabe

sí en este momento está cometiendo un desaca-
to hablándote como allá

,
bajo el emparrado de

tu choza, como á la gentil villana de Mendavia.
— ¡No, no; prosigue , esclamó la prince-

sa , como árrastrada á pesar suyo por el gra-

to murmullo de aquella voz encantadora ; trá-

tame como á tu igual: una vez te debo la vida,

y otra mi libertad.... la nobleza de tu alma su-
ple con creces la que pueda faltarte por tu
cuna!
—Pues bien ,

repuso el caballero como alen-

tado con una vaga esperanza ; tal vez como he
dicho, seas hija de un hidalgo, ó quizá de un
infanzón; en cuyo caso, yo

,
pobre reptil que

me arrastro por el suelo que pisas , no tendré
mas contento que el de seguir á tu lado, como
un perro tras de su amo y dar la vida por de-
fenderte; pero á lo menos podré levantar has-
ta tí mis ojos

,
podré pensar en tí sin que sea

ofensa para el Señor , como lo fuera estando tú
consagrada á su servicio. Ahora, dime á donde
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quieres que te conduzca, porque la noche se i

aproxima y es preciso pensar eu retirarnos.

—rPero, ¿en qué pais estamos? ¿A dónde me
llevaban ?

— Pues que*,, ¿lo, ignoras? respondió coa
asopabra e\ capitán.

—Anoche me sacaron del convento de San
Juan ele Pié de Puerto, con anuencia de la aba-
desa, cuatro caballeros cubiertos de hierro de
los pies á la cabeza , y encerrándome en esta
litera , tratándome con respeto

, pero con in-

creíble severidad , sin detenernos nunca en
pueblo alguno, y solo sí en el campo el tiempo:
preciso para que comiésemos nosotros y las ca-
balgaduras; me han traído por un pais mon-
tañoso, sin que mis lágrimas ni mis súplicas
pudiesen ablandar el empedernido corazón de
mis raptores: ni una sola vez han levantado*

delante de mí la visera de su casco, ni una sola

palabra han respondido á mis reiteradas sú- i

plicas.

— / Es cosa singular lo que te sucede 1 pero
es necesario que no nos detengamos aqui por
mas tiempo. El sol acaba de ponerse y debe-
mos buscar albergue donde pasar la noche*
Afortunadamente no lejos de aqui tengo ui*

amigo en cuyo castillo podrás permanecer se-

gura : entonces ine contarás tus aventuras, y
me reservo también para la noche el referirte

las mias.

—Entre X&x$%\ respondió la princesa ,
yo me-

ditaré el partidovqu% me conviene ¡ seguir em
esta oca^ipn^
Y 6|*Vr£ . ufaiwry) mplancóHco,(d^s|>u^id^id¡-

r ígi v ¿ la princesa uaa ardicnt^Qikad^v Q$jgeó
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el capitán de aventureros la puerta de la lite-

ra , y dijo á los villanos que la acompañaban:
—/Adelante, muchachos! antes que cierre

la noche es preciso que lleguemos á Orthes.

Los dos villanos se le quedaron mirando con
aire entre socarrón y estúpido.

—¡A Orthes! todo el camino adelante
, ¿no

lo habéis entendido ?repitió el caballero.

—¡Sí, señor! lo hemos entendido perfecta-
mente, respondieron los conductores.
Y encogiéndose de hombros con una sonrisa

brutal , arrearon las muías y se dijeron el uno
al otro

:

— Caramba, Juancho, para esto, maldita
la necesidad que tenia de haber despachado
dos hombres al otro barrio

!

—El diablo que entienda á esos caballerotes,

Francho amigo!
Y mirando de reojo, tan pronto á la literat eo-

mo al capitán, continuaron su camino.
El capitán de aventureros, radiante deshi-

lo y embebecido en sus amorosos pensátoiéhtos,
no advirtió la sonrisa maligna de los Villtíftos,



CAPITULO VIII.

En que se refieren sucesos antiguos í^ue íua&ücr
1>: rezcan impertinentes, atañe u á lijíestra

historia.

En medio de la oscuridad de la noche, tem-
plada por los serenos rayos déla luna, ocultos

á

reces tras de ligeras ráfagas que surcaban el

espacio, alzábase el castillo de Orthes, perte-

neciente á los condes de Fox y príncipes de
Bearne, despidiendo por los pintados vidrios de
sus afiligranadas ventanas, nubes de fulgor y
de aromas , que parecian envolverle en cam-
biantes auréolas.

De cuando en cuando brotaban también rau-
dales de tumultuosa y plácida armonía, de vo-
ces y risotadas, brindis y estallidos de vasos y
botellas, estruendo y algazara, confusos, indis-

tintos, fantásticos , casi diabólicos, y el alca-

zar todo parecía temblar bajo las cadenciosas

plantas de numerosos danzadores.
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Henchido estaba el venturoso castillo déla
flor y nata de los gentiles-hombres y caballeros

de Francia, de los ricos-homes, grandes maes-
tres, infanzones é hidalgos de Aragón, de Casti-

lla y de Navarra, yostentaban losespañoles sus
anchas y magestuosas túnicas bizantinas de ri-

quísimo paño de seda, y brocado de oro, guar -

necidas con blancas pieles discretamente ado-
badas, con que solían en ocasiones solemnes
honrarse y honrar á sus elevados huéspedes;

mientras que los franceses, no sin cierto lina-

ge de envidia que ha dejado escrupulosamente
consignada la historia, llevaban el traje corto,

que tan común se iba haciendo en aquella épo-
ca, aunque sin los brillantes y variados colores,

cen que los caballeros de otras naciones solían

engalanarse.

Era debida tan brillante y magnífica concur-
rencia, no solo á la elevada cuna de los no-
vios ; sino á la circunstancia de hallarse en
la frontera el rey de Francia, y los embajado-
res de tres reinos, para la celebración de las

paces entre Navarra, Cataluña y Castilla.

Todos á la sazj^n estaban amigablemente con-
fundidos en el desorden con que siempre ter-

minan las fiestas mas bien preparadas, en tor-

no de mesas espaciosas, donde se veían espar-
cidas anchas y labradas copas de plata y oro,

frascos enormes de vidrio, cubiertos con doble

tegidode esparto y restos de viandas y platos,

que habían sobrevivido á la espantosa catás-

trofe, en que perecieron las aves mas sustan-
ciosas que pueblan los Pirineos, las reses mas
pingües de sus valles, los mas esquisitos pes-
cados de las sombrías olas del Occéano, y hasta
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las delicadas truchas de las cristalinas aguas
del Gabe.
El prolongado salón, teatro de las famosas ha-

zañas de aquellos nobles caballeros , tan dis-

puestos y poderosos para acabar con intermi-
nables y compactas hileras de frascos de Pe-
ralta

,
Burdeos y Champaña, como para der-

rotar las descreidas turbas de los moros de
Granada; el salón, repetimos

,
colgado de rica

tapicería veneciana y adornado con los retratos

de Jos condes de Fox y de Bearne , demostraba
ya el refinamiento á que la arquitectura góti- u

ca habia llegado en aquella época
,
por el es-

quisito y menudo trabajo de la magnífica te^

chumbre que \ dorada por los mas diestros ar-
tífices, parecía una ascua inmensa al rojo res-

plandor de las bujías.

Todos los sillones tenian en su respaldo re-

camadas las armas da los príncipes
,
compues-

tas de toros y róeles.

Entre los caballeros franceses, figuraban en
primer término el duque de Barbón y messire
Juan de Rohan : al frente de los caballeros na-
varros el inflexible y duro mosen Pierres de
Peralta, y el marqués de Cortes

; y entre los

castellanos sobresalía pdf .su arrogancia y
apostura D. Ruy Diaz de Mendoza.

Pocas damas había en la desordenada estan-

cia, que pudieiían contener la ruda franqueza
que reinaba entre aquellos señores: los ecos
de dulces y lejanos instrumentos llegaban de
cuando en cuando á su3 oidos, atrayéndolas

como un reclamo hasta los salones de baile.

Pero fuese por distracción, por indiferencia, ó

por curiosida !f lo cierto esque una joven, dama
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déla condesa de Fox, permanecía en pié de-

lante de una ventana abierta para templar el

escesivo calor del aposento, dirigiendo vagas j
melancólicas miradas al astro de la noche.

Notablemente contrastaba la palidez y pro-

funda tristeza de su rostro, su ademan refle-

xivo , y su actitud inmóvil, con el bullicio, mo-
vimiento ,

franqueza y alegría de los demás;

mas por fortuna suya nadie reparaba en aque-

lla estatua de marfil antiguo, que parecía la-

brada por Fidias para apoyar su brazo en la

cornisa de un sepulcro.

Hemos advertido ya la mezquina rivalidad

fashionable que reinaba en punto á trajes entre

los caballeros españoles y franceses : estos en
particular, dando sobrada importancia al lujo

de los castellanos, no desechaban ocasión opor-

tuna para zaherirlos y mortificarlos. El duque
de Borbon

,
preciado como el que mas de buen

mozo y de bizarro , acababa de contar una his-

toria asaz impertinente, en la que se traslucía

la intención de dejar no bien parada á la ga-
lantería española.

Una parte del auditorio mostrábase amohi-
nada, cuando el marqués de Cortes levantóse

con aire reposado y grave
, y dirigiéndose* ai

caballero francés:

—Señor duque, le dijo: loque acabáis de con-
tar maldita la gracia que tiene: sucesos algo

mas estraños y mucho mas ciertos han acaeci-

do el año de mil cuatrocientos y... no me acuer-
do exactamente.

—¡Al caso , al caso! gritó messire Juan de
Rohan, desocupando una ancha copa de oro ti©

vino de Peralta; ¿qué nos importa la fecha?
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—Probablemente lo mismo que la relacioa

dijo el duque un tanto picado.

—Señores
,
prosiguió el marqués con mucha

calma ; era el año de 4442, hácia el mes de....

—Marqués, /por Jesucristo vivol que no
seáis machaca. ¡Vive Dios, que me agrada la

puntualidad!
—Messire de Rohan, ¿quién os estorba que

llenéis la copa de Peralta las veces que se os

antoje?

—A la verdad que no adivino quien puede
ser capaz de tal audacia, contestó el caballero

francés, y voy á hacer la prueba media docena
de veces al arreo á ver si me equivoco.

—Proseguiré mi cuento, repuso el impertér-
rito marqués, sin provocaros á tales esfuer-

zos; porque os aseguro, messire Juan, que
vuestra cabeza no está para muchos. Acababa,
pues, de tremolar en Nápoles por vez primera
el pendón aragonés sobre el pendón de Fran-
cia , cuando el magnánimo Alfonso, uno de los

mejores monarcas de este siglo...

—¡Alfonso el usurpador! ¡Alfonso el adúlte-

ro/ ¡Basta! interrumpió el duque de Borbon
con amargura.
—Francés sois, buen duque, y á fé que se os

está conociendo hace rato. Nunca será usurpa-
dor el príncipe que triunfe de sus enemigos, y
sepa conservar sus conquistas por tantos años

como el rey don Alfonso de Aragón. ¡Adúltero!

Tended los ojos en derredor de todos los prínci-

pes y grandes señores de Europa, ¿quién de

ellos será el inocente que pueda tirarle la pri-

mera piedra? Tenia el rey una esposa infecun-

da, respiraba la ardiente atmósfera de un cli-



(109)

ma abrasador, donde la celebrada hermosura
del pais no es comparable á la balieza de las

mujeres: error fué, lo confieso, pero error que
la pasión disculpa. Enamoróse, pues^don Al-
fonso de una dama pobre, y hermosa, que vi-

vía en elBorgo, á donde iba el monarca disfra-

zado todas las noches. Hacia algún tiempe
que en el rostro de don Alfonso se notaba una
espresion particular: su inquietud era estre-

mada; pero el júbilo de su corazón rebosaba en
el semblante, dando á conocer que esperaba
con sobresalto algún acontecimiento venturo-
so. Un dia, por fin, avisáronle que era padre.
^Ali! padre un rey á quien el mundo enteróle
sonreía, á quien le faltaba la sonrisa de un hi-

jo! ¡Padre un hombre cuya gloria con él se hun-
día en el sepulcro/ Temblando de amor, de go-
zo y de impaciencia, embozado en su capa, y
acompañado de uno solo de sus mas fieles ser-

vidores, fué á conocer y á abrazar á su hija;

porque, en efecto, era una niña laque su aman-
te acababa de dar á luz. Encontró la puerta
cerrada: llamó á Raquel la judía, madre de le-

che de su querida, y no le respondió.
— Ah! esclamó entonces la dama de la ven-

tana; pero nadie escuchó aquel suspiro.

—/Tornó á llamar con la aldaba, prosiguió
el marqués que logró cautivar la atención de
su auditorio

; y siempre el mismo silen-

cio! El corazón de Alfonso latía con violen-
cia : rugia la tempestad dentro de su pe-
cho: furioso ya, llamaba con voces y con alda-
bazos á un mismo tiempo; con la fuerza de la

desesperación desquicia la débil puerta, tras-
pasa el dintél, llamando á voces á la madre y á
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#tt hijo, y solo el eco de su voz.; resuena en
aquellas lúgubres y tenebrosas habitaciones.

Anduvo á tientas de uno en otro aposento, has-

ta que hollando sus pies un cuerpo humano
tendido en tierra, estuvo á punto de caer; ten-

tó con sus manos un cadáver... un cadáver de
mújer. ¡Qué angustia! /Qué horrible ansie-

dad!—¡Una luz, una luz! clamaba! Por una
luz hubiese dado la mitad de su corona.—Un
rayo de luna penetró entonces por la venta-
na abierta del aposento, iluminando las rígi-

das facciones de la dama! El grito pavoroso
que lanzó entonces el infortunado Alfonso, era
capaz de conmover las entrañas mas endure-
cidas. ¡Tenia á sus pies el cadáver de la madre
de su hija!—Quedó inmóvil de terror y espan-
to, y pasados algunos momentos despertó de su
letargo, rugiendo como la leona que ha perdido
sus cachorros, llamandoá su amada, llamandoá
su

t
hija, llamando á la hebrea, llamando en vano

al cielo mismo, que se mostraba tan sordo á sus
clamores, como todo cuanto le rodeaba.

—Desde que os oí nombrar á la judía, me
dió muy mala espina, dijó mosen Pierres de
Peralta.

—Pero, ¿quién os ha contado tan peregrina
historia? añadió tiuy-Diaz de Mendoza.
—Nadie, respondió el marqués, yo mismo la

íie presenciado.

—¡Vos! esclamaron todos á un tiempo.
¡—Sí; yo acompañaba al desdichado monarca,

yo fui eí confidente de sus amores.

I f-*-Pero sepamos, repuso el idrtKjue de Borbon,

Mi el> cuento concluye tan biea bom<Hia>qmpG-*
lado. *
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—La relación, señor duque, ha terminado
ya: jamás el rey ha logrado saber qué ha sido

de su hija, ni de la hebrea, el ama de leche de
su amada.
—Bien está, prosiguió el implacable duque

de Borbon: este cuento tiene al menos el méri-
to de poderse terminar con una moraleja: el

rey don Alfonso de Aragón, había cometido UB
crimen, y Diosle castigó en su pecado.

—Señor duque
,
dijo el marqués, que estaba

esperando esta salida para descargar de repen-
te toda su amargura: si una flaqueza del cora-
zón , merece tan espantoso castigo

,
¿con qué

tormentos podrá espiarse un delito cometido
con toda frialdad? ¿qué mereceráel asesino de
la querida de Alfonso, y el raptor de su hija?

El rostro del marqués, animado un tanto
durante su relación, no dejaba de espresar un.

amargo resentimiento.

—Desearía saber, señor marqués de Corte*,-

por qué hacéis esa pregunta al duque d*
Borbon.
—Porque el asesino fué un francés.

—¡Francés/ esclamaron todos en tumulto-,

levantándose precipitadamente y arrojando me-
sas con frascos, viandas, y copas por el suetev

^

—Sí; el duque de Anjou.
—¿Y osareis sostenerlo en todas partes? gri-

tó desatentado el duque de Borbon.
—Donde quiera.

—¿Fuera del castillo?

—Fuera y dentro.

—¿Ahora mismo?
—¿Por qué no?
—Salgamos.
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—Sí, salgamos.
Pero al tiempo de salir volvieron todos sus

miradas al opuesto lado, y hallaron tendida en
el pavimento, y en el hueco de la ventana, una
jóven que durante; la relación habia caído des-
vanecida, sin ser de nadie notada.

—¡Cielos! esclamaron todos.

-riQué es esto?

—¡Está muerta!
—No, no, desmayada; contestó el marqués

de ftertes, tomándola en sus brazos.

—Pero, ¿quién es?

—Una dama de la condesa.

—/Inés!
—Sí, Inés; Inés creo que se llama, notó con

ináiferencia masen Pierres.

—¿Qué le ha sucedido? ¿Qué le han hecho?
—Eso es lo que tienen los cuentos del mar-

qttéS ¿te Cortes, que solo pueden asustar á mu-
jenp&y á chiquillos; advirtió su despiadado an-
fagjftiista.

—Que la saquen pronto de aqui.

—Esa Inés andaba ya malucha , hizo notar

Utyfc d$ j&$ caballeros comarcanos. Desde que
los bandidos de las Bárdenas mataron á su pa-
dre, «)o ha podido volver en sí. Ha quedado
fta&q , tteStoolorida , taciturna...—

i
Pobre jóven

!

—}Oh! Lo que es antes era una real moza:
tan fiftoe«.M tan colocada,., tan...—

\ Pobre Inés

!

—¡Lástima de muchacha!
—/Debe ser muy sensible!

—¡Cá! ¿Sensible? Serán los vapores...

— el calor!
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—Tal vez el relente de la noche, el frió de

la ventana, el aire colado.

—Nada de eso , el cuento , el cuento,

fíjlnés había sido trasladada á su habitación en
brazos de dos criados.

Estas últimas palabras eran el eco de las efí-

meras sensaciones producidas por su desmayo,
que fueron perdiéndose, apagándose, poco á
poco hasta morir en un diálogo insignificante,

lánguido... frió... helado.

¡Pobre Inés, qué misterios habia descubier-

to/ /Qué secretos se le habían revelado!

Como no hay mal que por bien no venga, la

desgracia de la doncella produjo un buen re-

sultado.

Serenáronse los ánimos sobradamente acalo-

rados. El almirante de Francia , Juan de Rohan,
que conservaba mas juicio que sus amigos , á
pesar de sus repetidas caricias á la copa, me-
dió entre los quisquillosos caballeros, y la dis-

puta terminó al cabo de algunos dimes y dire-

tes, como suelen todas las de sobre mesa, con
un brindis, dirigido encesta ocasión á la bizar-

ría española y á la galantería francesa.

El diablo, empero, que no duerme, hizo que
uno de los ricos-homes que allí se encontraban
preguntase al almirante por qué no quería pa-
sar al salón del baile.

— Imposible, amigo mió, contestó el de
Rohan.
—¿Por qué ? No sois tan viejo.

—¿ Estrañais por ventura que en todos los

saraos me aparapete con las botellas? No es por
afición á la bebida, no: es por huir de la ten-
tación de faltar á una promesa.
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—¿De sao bailar?

—Si.
—¿Hecha á Dios ?

— No, á la mas bella de todas las damas; á
la mas desgraciada de todas las reinas: á Dona
Blanca de Navarra.

Estraño fué el efecto de aquel nombre solta^

do tan intempestivamente en el palacio de
Bearne, y en las bodas del príncipe D. Gastón,
primogénito de los condes.

Para nadie era un misterio que la madre
del novio, abrigaba un odio mortal contra su
hermana doña Blanca; sin cuya muerte, ó for-

mal renuncia al 'trono de Navarra, era imposible

que aquella viviese sosegada, y lo que es mas,
era imposible que Luis el Onceno hubiese con-

sentido en enlazar á su hermana Magdalena
con la familia de Fox.

¿Qué había sido de Doña Blanca ? Pocos -ó

ninguno lo sabían; pero nadie dudaba, puesto
que los desposorios iban á celebrarse aquella

noche, nadie dudaba de que Doña Blanca debia
haber muerto envenenada como su hermano
Carlos , ó estar encerrada perpétuamente bajo

la custodia de la condesa.

Verdadera imprudencia ó temeridad inaudita

era el pronunciar el nombre de una víctima en
casa de los sacrificadores, y tal vez en el ins-

tante mismo en que se celebraba su holo-

causto.

—¡Qué recuerdos tan impertinentes 1 esela-

mó Pierres de Peralta con gesto avinagrado.

—Bien se conoce que estáis calamocano , le

dijeron al francés sus compatriotas en voz baja;

s¿ A qué mentáis la soga eai casa del ahorcado?
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—¡Qué aspavientos son esos! respondió gri-

tando el intrépido almirante, en cuya cabeza

no dejaban los vapores del vino mucho lugar, á

la prudencia* Guando la encantadora princesa

Doña Blanca de Navarra se desposó con el rey

D. Enrique IV de Castilla, tuve la honra inefa-

ble de danzar con la rejia desposada
, y termi-

nado el paso juré á la reina no volver á bailar

con otra mujer en toda, mi vida, para conservar

indeleble el recuerdo de merced tan señalada.

¡
Qué diantres! ¿No es... ó no era la mas her-

mosa dama que se ha sentado en' el trono de
Castilla?

Callaron todos los circunstantes entre atóni-

tos y escandalizados y y el almirante aprove-

chándose de aquel silencio
, interrumpido solo

por leves muríaullos, prosiguió muy entusias-

mado:
—Jamás se han visto mayores festejos que-

los que entonces se celebraron desde que la

princesa penetró por Logroño en el suelo caste-

llano. /Con qué magnificencia, ostentación y
bizarría se portó entonces el conde de Harol
/Aquella sí que era abundancia, aquellos sí

que eran manjares sabrosamente aderezados,

no para los personajes de la rejia comitiva, si-

no para el pueblo entero! ¿Os acordáis, Ruy
Diaz, vos que tan dignamente sostuvisteis jus-

tas por Doña Blanca , os acordáis del pregón
que mandó echar el egrejio conde para* que* no
se comprase nada en los mercados, sino que
todos , ricos y nobles

,
pecheros y villanos, to-

maran de balde cuanto se les antojase ? / Cuan
prendado quedó entonces del carácter castella-

no! En el alcázar de Briviesca había au. salón
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convertido en verde prado de mullidos céspe-
des: otro figuraba un bosque donde se cazaban
osos, jabalíes y venados con cincuenta monte-
ros y numerosas trabillas de lebreles y sabue-
sos ; y todas las fieras que alli se mataban ve-
nían á depositarse por trofeos á los pies de la

augusta y hermosa Doña Blanca, que sentada
bajo un dosel de brocado carmesí, presidia to-

das las funciones. Celebrábanse estas de noche
con tanta multitud de luces, que no se echaba
de menos la claridad del dia. En otro salón se

figuraba un anchuroso estanque lleno de peces
de colores surcado por dorados esquifes donde
paseaban con redes ó anzuelos, las mas her-
mosas damas, y mas bizarramente ataviadas.

La gente toda rebosaba ventura y contenta-
miento, y ni una sombra de tristeza hacia pre-
sentir el tropel de desgracias que iban á sobre-

venir á la infortunada princesa, que pisando
flores y alfombras orientales, aclamada por to-

dos los pueblos, y respirando ámbares y esen-

cias, llegó hasta Valladolid, donde por espacio

de cuarenta dias se celebraron torneos con ar-

mas corteses ó afiladas
, que con tanto valor

mantuvo ü. Ruy Diaz de Mendoza.
Todas las miradas se dirigieron entonces há-

cia el noble caballero que acababa de merecer
los elogios del almirante de Francia, y como es*

tuviese cerca de la puerta del aposento, se re-

paró en una dama de continente altivo, sober-

biamente aderezada, que con los brazos cruza-

dos y cierta sonrisa maligna en los labios, esta-

ba escuchando con imponente calma la entu-

siasmada relación del almirante.

¿¿Ninguno de los circunstantes pudo contener
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una esclamacion de sorpresa: el mismo Juan,

de Rohan dijo un tanto cortado y conmovido:
—;La condesa/

Tal era la influencia que aquella mujer de
una belleza varonil, de audaz y penetrante mi-
rada, sabia egercer en el ánimo de losmas ilus-

tres varones de su tiempo.

—Sí, yo soy, dijo doña Leonor de Fox; acer-

cándose lentamente al centro de aquel magní-
fico aposento: yo soy, messire Juan de Rohan,
que al oir los merecidos elogios que dispensáis

á mi querida hermana doña Blanca, no he de-
bido interrumpiros con mi presencia para que
vos, sin duda por no ofender mi modestia,
fueseis á suspender una relación que tanto me
lisongea.

Contrastaba de tal manera la irónica sonri-

sa de sus labios, con la dulzura y suavidad de
sus palabras, que el almirante se quedó como
sorprendido no sabiendo qué responderlo. Sin
embargo, dueña siempre de sí misma, conti-

nuó diciendo:

—Vengo también á daros una buena noticia,

señor almirante; mi muy amada hermana doña
Blanca de Navarra, esposa repudiada del rey
de Castilla, debe muy pronto hallarse en este

alcázar, para honrar con su presencia la boda
de mi hijo.

—/Será posible/

—¡La princesa aquí!

—¿De dónde sale?

—¿Qué ha sido de ella?

Con estas esclaciones fueron acogidas las pa-
labras de la condesa. Conocíanlos caballeros
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iel odio irreconciliable que separaba a las,<fe£

hermanas, y nadie podja dar crédito ú taa es-
traña noticia.

—No dudéis, señora, que acabáis de darme
#aa nueva que me colma de gozo, responiHó
por fin, con noble franqueza y leales sentimien-
tos messire Juan de Roban. /Vuelva yo á ver á
la excelsa niña, que no ha contemplado. el sol

de su ventura mas que el dia que precedió.á

Sus desposorios, y vuélvala á ver en brazos ds
vuia hermana con quien hasta ahora se habla
cteido enemistada, y no podrá menos de palpi-

tar este corazón como en los dias de mi ju-

ventud!

—La veréis, sí, la veréis en brazos de su
hermana, á quien acaba de ceder todos sus
derechosá la corona de Navarra. Mas no creáis
que hoy, al cabo de algunos anos, podréis danzar
sin faltar á vuestra galante promesa: Ja ve-
réis con el hábito humilde de religiosa, prefe-

rir una corona inmortal que Dios reserva á las

almas que perseveran hasta el fin en su ser-

vicio; á una corona que solo puede soportarse

como una carga, como una cruz que Dios nos
impone.

A pesar de que en aquella época se eavol-
vían hasta los crímenes en cierta fraseología

de religión, era demasiado procaz el lenguaje
áe la condesa.

Todos los caballeros, sin embargo, se apresu-
raron á darle mil parabienes, y ella tomando
el brazo de mosen Fierres de Peralta^ desapa-
reció» (ü^igiwíio^lUvías y triunfantes miradas

¡ mhm la frente dfrí&graadfls&a de* tres remos.
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—Pefty condesa, ¿ha llegado yá? íe dijo éíca-

baflet*o en vorbaja.

—Vendrá pronto.

Es que, "según mi cuenta, ya debía estar

aquí.

—Estará.

—Lo decis con un tono de seguridad.

—Condestable], repuso la ¡condesa con una
resolución que dejó confundido al caballero: ni

el rey de Francia, ni su hermana Magdalena,
quieren que el obispo Chávarri les eche la ben-
dición nupcial, hasta que Blanca haya llegado

á mi castillo. ¿Y creéis vos, conociéndome, qué
Blanca no ha de llegar?

—Llevamos una hora de noche.

—Dos minutos hace que he recibido un men-
saje de Sancho de Erviti.

—Eso es otra cosa. ¿Y qué os dice?

—Un paje se adelantó una legua, para traer-

me la noticia del próximo arribo de su señor.

Los centinelas del castillo, tienen orden de
permitir la entrada á los caballeros que ven*
gan acompañando una litera.

—¡Oh! Pues entonces podéis estár tran-
quila.

—Algo me falta , sin embargo.
—No puedo comprender...
—Mosen Pierres, soy madre, y no encuentro

á mi hijo en todos los salones que voy recor-
riendo.

—Efectivamente... hoy estaba triste, y le he-
cho de menos... ¿Queréis que le busque?
—No, dejad á su madre ese cuidado. Reti-

raos ya, Condestable.
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—Saludo á la nueva princesa de Viana.
—La reina futura de Navarra, sabrá premiar

vuestros servicios y atenciones.

Hiciéronse entrambos una mutua cortesía, y
se retiraron por opuestos lados.



CAPITULO IX.

e cdkntti 0. Gastón ele 3?ox quedó cdiíícafie He
oír á su i'HsisIre.

Los mismos rayos de turbada luz que alum-
braban el camino de Orthes, á la princesa de
Viana y á su valeroso libertador, penetrando

por los pintados vidrios de los arcos ojivales de

una galería baja del castillo, iluminaban la ban-
ca frente de un joven de diez y ocho años, cu-
bierta con un capirucho de terciopelo negro,

con cintillo de brillantes. La mano derecha so-

bre su daga, y escondida la otra en ios anchos
pliegues de su gabán, paseábase bajo las de-
siertas y sombrías bóvedas de aquellos ándi-

tos medrosos. Apuesto, bizarro, y de gentil

presencia, mostraba en su semblante y en sus
movimientos la viveza natural de sus pocos

años; y el despecho y la tristeza de que se ha-
llaba súbitamente revestido, daban bien á en-



(122)

tender que aquella flor, recien cortada del tallo

de su ventura, conservaba todavia sus anti-
guos matices y perfumes. Su (j pasos eran
precipitados unas veces, lánguidos otras y pe-
rezosos, y no pocas deteníase de improviso, in-

móvil y triste como la estatua del dolor. Sin du-
da sus ademanes se amoldaban á la diversidad
de sus pensamientos.
Gomo el eco repetia á veces sus pisadas en

los ángulos de la galería, no advirtió que una
señora, deslizándose como una sombra, llegó

con silenciosa planta y se quedó contemplán-
dole un momento en la oscuridad, aprovechán-
dose de su distracción ó enagenamiento.

Ni aun el roce del luengo traje de terciopelo

que arrastraba al aproximársele todavia mas,
pudosacarlede sus melancolías, hasta quelehi-
zoestremecerse involuntáriamenteunavoz seca

y penetrante que le decia:

—/Gastón!

—¡Madre!...

Era en efecto, la voz de una madre, capaz
de encontrar eco hasta en el yerto corazón del

cadáver de un hijo.

—¡Gastón, hijo mió! repitió doña Leonor con
acento mas suave: ¿qué haces ahí? ¿qué tienes?

—Estoy pronto, señora.

—¡£)hl /Dices eso como si te anunciase que
debías partir para el suplicio!

—¿No venis á anunciarme que el obispo nos
aguarda al pié del altar? repuso el jóven con
amarga sonrisa.

—No, todavia no.

—¿Corno tardamos tanto?

—¿Es impaciencia por ventura, hijo mió?
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—¡Impaciencia!... Sír tenéis razón. Cuanto
menos disfrute los cortos instantes que me ha-
béis concedido de libertad, menos tendré por
qué suspirar toda mi vida.

—«¿Pero es este el sitio en que debía hallar-

te en estos momentos? le dijo la condesa en to-

no de dulce reconvención. Dos reinos se des-
nudan de su pompa; y por ensalzar tu hi-
meneo , huérfanos quedan de sus mas bizar-

ras damas y de sus mas claros barones: de
luengas tierras vienen al alcázar de Orthes
la flor y la nata de los caballeros , ¿ y esqui-

vas su presencia? ¿Qué tienes? ¿qué te suce-
de? ¿Quién te ha ofendido? Siéntese desde aquí
la algazara del festin, el estruendo de las dan-
zas, el eco plácido de los instrumentos; el júbi-

lo tiende sus alas por todas partes; y tú, por
quien tantas fiestas se celebran, por quien se

congregan tanta grandeza y tanta bizarría, ¡tú

solo has de parecer adusto y meditabundo, con
una tristeza impropia de tus pocos años y de la

dicha que te envidian!

—¿Y quién echa de menos, madre mia, res-
pondió don Gastón con un suspiro, quién fuera
de vos advierte mi falta en los salones? ¿qué
necesidad tiene nadie de mi presencia para su
ventura? Dejad, madre querida; dejad que per-

manezca solo. Aquí, al menos, ni se me escar-
nece, ni se me insulta.

—¡Escarnecerte! ¡Insultarte! No, no; ¡es im-
posible! El hijo de doña Leonor de Navarra in-

sultado y escarnecido, no se hallaría tranqui-
lo en este sitio.

—Sosegaos, doña Leonor. ías afrentas que
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han caido sobre mí , debo sufrirlas ; no puede
vengar el acero.

Pesaroso entonces el joven de las palabras
ue á su despecho se le habían escapado, asióla
e la mano, y llevándola cerca de la vidriera de

la galería, la dijo con ternura y efusión:
—¿Habéis convidado á mis bodas al hombre

que estuvo próximo ála muerte por haber sal-
vado mi vida, á mi amigo Gimeno, al capitán
mas valiente de Navarra?
—¿Al capitán de... de aventureros? No: res-

pondióla condesa sin adivinará dónde iria á
parar Gastón con aquella pregunta.
—Os lo supliqué, madre mia: no lo habéis

hecho, y me pesa tener que recordároslo.
—Site empeñas... si de eso nace tu tris-

teza...

—No: no importa. Mi dicha, como vos decís,

no merece la pena de ser contemplada de cer-
ca.—Pues bien, ahora que os encontráis aquí,
madre mia, á solas con vuestro hijo; ahora que
nadie nos vé mas que el astro melancólico que
contempla silencioso mi tristeza; ahora que sé

que no ha venido el fangoso caballero don Gi-
meno de Acuña, á quien debo la vida, decidme:
¿Hay algún corazón en los salones del alcázar

que eche de menos al desposado?

—¿Puedes dudarlo? esclamó la condesa con
asombro, y añadió luego con una tibieza que
denotaba el poco convencimiento que tenia de
sus palabras: Magdalena, tu esposa, está con
la mayor inquietud...

•— No! os engañáis, ó por mejor decir, que-
bréis engañarme; la interrumpió Gastón con

energía. La altiva hermana de! rey de Francia,
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la augusta princesa que á mis castillos toros y
róeles de Fox y de Bearne junta sus lises de
oro, bien lo sabéis, madre mia, es incapaz de
amar. Necia, arrogante con el esplendor de su
regia cuna, si tiene corazón, tan solamente late

cuando el orgullo y la vanidad le arrullan.

—Pero Gastón, lecontestó su madre, con una
^alma que le dejó helado; ¿Qué importa eso para
tu dicha, qué importa, para que tú seas su ma-
rido, y cuñado del rey de Francia Luis el On-
ceno?

—¡Ah! tenéis razón, repuso el joven con.

amarga sonrisa; tenéis razón. Nada importa.

Si yo joven inesperto, doblo mi cuello á la co-

yunda del himeneo, desposándome con una mu-
jer á quien desconocía, con una dama que
puede brillar mas bien por su altivez que por
su hermosura; debo sin embargo sonreirme,
vivir tranquilo , creerme venturoso

, porque
esta mujer indiferente, y que tal vez pueda lle-

gar á serme aborrecida, es hermana del rey
mas poderoso déla tierra...

— ¡Pobre mozo! Todavía ignoras que quien
nace á la sombra de los tronos no nace para
amar: que su himeneo no junta corazón á co-
razón , sino estados con estados.

—Mozo soy, decís bien, madre mia, pero
de poco tiempo á esta parte he aprendido á mi
costa lo que ahora queréis enseñarme: y tam-
bién he logrado saber que aquel de los esposos
que se presente con mayor número de blasones
ó con mas títulos de dignidad, aquel será siem-
pre el amo y tendrá por esclavo al otro con-
sorte.
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—¿Qué decís, hijo mió? le preguntó Doña
Leonor con sobresalto.
— ¿No me entendéis?
—¡Gastón, Gastón, quisiera no entenderte!—Tened la bondad de oirme, Doña Leonor:

Suponed que vuestro hijo D. Gastón , sin haber
visto de su esposa mas que la infiel imagen tra-

zada por adulador pincel, cede á los ruegos con
que le importuna una madre tierna y cariñosa.
Quiero ser mas franco todavh ;

suponed que
cede también vuestro hijo, fascinado por un
rayo de ambición que brilla súbito ante sus
G
J0S ? y promete esta noche su mano indiferen-

te y yerta á una mujer
,
que le entrega tam-

bién su mano tan indiferente y yerta como la
suya. Verdad es que el D. Gastón es primogéni-
to de los condes de Fox y príncipes de Bearne:
que su madre es hija del rey de Aragón y de
Navarra D. Juan II. Perj ¿qué son todos esos
timbres para la hermana del rey Luis de Fran-
cia, cuyos ojos acostumbran á ver en torno su-
yo vasallos que ocupan tronos y arrastran púr-
puras?

i Qué es el condado de Fox ? ¿Qué es el

Principado de Bearne? ¿Qué es el señorío de
Moneada? ¿Qué es todo esto á los ojos de Ma-
dama Magdalena?

El orgullo y la altivez de la condesa se resin-

tieron con tan acerbas palabras
, y el orgullo

y el amor propio heridos, despertaron en ella

una pasión mas noble: el amor maternal.

—¡Ella
, élíá í esclamó ,

menospreciar á mí
hijo! 1

' ;

;

—Vuestro hijo, señora, sé recoñoce inferior

á su mujer, y debe sufrir ese altivo tfésden,

esa arrogancia que le humilla
,
que le abruma.
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—No, no hubieras salido tú de mis entrañan

para consentir en tanta afrenta: ¿pero qué te

ha pasado? ¿qué te ha dicho?

— ¡Oh! cuando ella se digna desplegar sus
labios en mi presencia , tan solo espresa la-

mentos por lo perdido >,
desdenes por lo presen-

te , temores por lo futuro.

— ¡ Galla, calla, hijo mió! cada palabra tuya
es un puñal para tu madre. /Ella despreciar á
mi hijo; ella tenerle en menos; ella descono-

cer los tesoros que su corazón encierra / Bien
hace, sí ; bien hace , mientras su oscura fren-

te se confunde ignorada entre la muchedum-
bre de señores feudales. Bien hace , sí ; mas lle-

garía el dia en que el sol anublado aparezca de
repente sobre un trono, y lance desde allí vivos

rayos de luz que le deslumhren/
—Madre, madre, ¿qué queréis decir? le in-

terrumpió Gastón, gozoso y espantado á la vez;

por el impetuoso arranque de la condesa.

—¡<Nada/ súfrelos hoy esos desprecios, y se^-
pulta la cólera en el fondo de tu corazón

, que
si en vasallos manda tu madre,, todavía somo¡s

vasallos de un rey: todavía tenemos un supe~
rior sobre la tierra. Pero ceñirás muy pron-
to diadema, verás tan solo á Dios sobre tu
frente: á Dios tan solo; pero á nadie mas. ¿Lo
dudas? añadió Leonor, viendo que su hijo le

escuchaba atónito y confuso.

—;Oh! no, no quiero dudarlo , madre mia,
nunca tuve mayor necesidad de creeros; una
corona...

—La tendrás.

— ; Cielos!

—La tendrás. Pero entonces...
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—Entonces, esclamó D. Gastón, fulminando
con sus ojos; entonces cogeré la rejia púrpura,

y arrojándola á los pias de mi esposa : «encu-
bre tu arrogancia , le diré ; encúbrela con ese
manto que, recibes de mi mano, en castigo de
tu desvanecimiento.» ;Ah ! pero estos son de-
lirios, madre mía; ;cómo es posible que lle-

guen a realizarse

—Escucha , le respondió la condesa
;
tiempo

es ya de revelártelo todo. Yeo que tu corazón
emprende con entusiasmo el camino de nuestra
elevación y grandeza : este camino está cerca-
do de precipicios; está , tal vez, interceptado
por importunos; pero el valor y la serenidad
salvan de los primeros

, y hay medios que
nos desembarazan de los segundos.
Don Gastón miró á su madre casi con miedo;

pero fascinado por su ardiente mirada, no pu-
do abrir los labios.

La condesa continuó sin alteración nin-
guna.
—Hija soy menor del rey de Navarra: para

ascender al trono, delante de mí tenia dos her-
manos; pues bien, el primogénito, Gárlos, el

prícipe de Viana, ha muerto, dijo Leonor con
voz sombría; ha muerto en la flor de su juven-
tud, como si el cielo hubiese querido imponerle

un castigo, por haberse revelado contra su padre

y su monarca.
Hizo aqui la condesa una pausa forzada; su

frente bañada en sudor frió, se arrugó imper-
ceptiblemente, y un pensamiento sombrío atra-

vesó por ella, como los negros nubarrones que
surcan el firmamento, impelidos al soplo de las

tempestades, y refrescan los campos abrasados.
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Su hijo esperaba entretanto ,
que llegase

elfinde aquellas terribles revelaciones, como el

ginete espera que su caballo desbocado le pre-

cipite en los abismos. Serena ya doña Leonorr
continuó con firme acento:

—Muerto el príncipe de Viana , mi hermana?

Doña Blanca es el único obstáculo , la única

barrera que me separa del trono, y esa barre-

ra también está salvada.

— ¡ Gran Dios! esclamó el príncipe con terror.

—No, nada temas. Esa reina repudiada que
imita en su conducta y en su ambición á mi
hermano Gárlos (Q. D. G.), no querrá obsti-

narse en seguir sus huellas hasta el fin de su;

carrera. No morirá como él
,
pero tendrá que

hacer renuncia de su derecho , ó vivir encer-
rada por siempre en este alcázar.

— ¡ Oh ! madre , se atrevió á decir D. Gastón
entre horrorizado y tímido, luchando con sus
buenos sentimientos, y con el respeto filial:

madre, ¿y qué es una diadema comprada á
precio de tantos crímenes?...

—Una diadema es tu engrandecimiento so-
bre los que se engrandecen deprimiéndote; es
la humillación de los que te humillan; es en
fin... el término de nuestros deseos.

—¿Pero sabéis que cuando con ella ciña mis
sienes, debe abrasarme como si fuera de hierro
candente?
— Gastón, vanos son ya tus escrúpulos:

cuanto digas viene tarde. ¿A qué debemos la

señalada honra de que el rey de Francia con*
sienta en que su augusta hermana se despose
contigo, que no eres mas que el hijo de un
conde; contigo, que sin la muerte ó la renun-
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cia de Blanca, nunca podrías pasar de áer hijo

de un feudatario? Tiempo es ya de que lo se-
pas: un artículo de los contratos de esta boda,
acordados entre el rey de Francia y el rey de
Navarra y Aragón, mi augusto padre, prohibe
terminantemente que la boda se celebre mien-
tras no esté en mi poder esa hermana rebelde,

á quien no yo, sino mi padre y soberano quie-
re desheredar.

—¿Con que ya, según eso, tenéis á buen re-

caudo en este castillo á la princesa?

—Todavía no, contestó Doña Leonor; pe-
ro ya lo ves, estoy tranquila. Llegará es-
ta n!Qche sin falta alguna, y hoy mismo
le revelaremos la muerte de su hermano;
hoy mismo verá la orden secreta de nuestro
padre

,
despojándola de todos sus derechos y

aconsejándola que los renuncie, si no quiere ser

de ellos ignominiosa y públicamente deshere-
dada; hoy mismo quedaré yo reconocida como
princesa de Viana. El rey mi padre está ya
con un pie en el sepulcro, y yo con otro sobre
las gradas (Je su trono : déjame reinar un mes
siquiera: déjame satisfacer esta necesidad , la

única de mi vida ,
que entonces yo misma pon-

dré sobre tus sienes la corona, que arrancaré

de mi cabeza , y toda mi ventura habrá de ci-

frarse en verte sobre el trono, mirando con
arrogancia y desden á la mujer que te insulta.

—Vos reinareis , Doña Leonor
,
porque ha-

béis entrado en la vereda que conduce al trono:

yo que me avergüenzo de dar en ella un solo

paso
,
yo^no reinaré jamás.

Y tan humillado se consideró Gastón á sus
propios ojos

,
que sin pronunciar una palabra
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mas, sin levantar la frente sonrojada , enco-
giéndose de hombros, salió precipitadamente
de la galería.

Despechada y mohína permaneció la condesa
todavía algunos momentos , deshaciendo con
sus inquietos dedos las perlas de un ceñidor
cuyas puntas casi le arrastraban, y ya se dis-

ponía á marchar espantada de la soledad en
que habia quedado

, y de las tinieblas que rei-

naban en el claustro por la desaparición de
la luna; cuando sintió pasos apresurados y lue-
go una voz alterada que le decia:

— ¡ Señora , señora

!

—¿Quién es? ¿Quién me llama?
—Soy yo , condesa.

—¡Condestable! no os conocía... me habéis
asustado. Vuestra voz... Pero ¿qué traéis? ¿Qué
conmoción es esa ? 4

— Todo sa ha perdido.

— [ Perdido

!

—Sí, la princesa se ha salvado.

—¡Imposible! ¿Cómo? ¿En dónde? ¿Y la es-
colta? ¿Y Sancho?

—La escolta dispersada , Sancho muerto.
— Ah! ¡El conde de Lerin! Pero ¿cómo la#

guerrillas de facciosos se atreven á penetrar en
mis estados? ¿ cómo las tropas ?

—

—No , no han sido tropas, no han sido fac-
ciosos.

—¿Pues quién?
—Un solo hombre, un amigo nuestro.
—¡Válgame Dios, mosen Pierres, estáis deli-

rando! ¡Un hombre solo contra cinco ! contra
Sancho de Erviti... no, no puede ser... la no-
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ticia es falsa, evidentemente falsa... Y decís

que es agramontés...

—Digo que la noticia es cierta: que el caba-
llero venia á las bodas; y que ahí está un escu-
dero que ha sobrevivido á la catástrofe para
traernos tan buena noticia.

—-Pero si todos mis convidados están aqui,

si ninguno falta...

—Pues será el diablo, que me lleve! repuso
mosen Pierres amostazado : el caso es que ahí

está el escudero
, y lo que es mas , ahí está la

litera vacía
,
porque las cabalgaduras se han

venido solas á la querencia, y como los centi-
nelas tenían órden de dejar pasar á la litera...

—Mossen Pierres, estamos perdidos, esclamó
desplomada la condesa.

—Acabáis por donde yo habia principiado.

—Es preciso que algunos soldados de la guar-
nición del castillo, que los caballeros de mas
confianza, que los criados, los pajes... todo el

mundo salga en persecución del infame...

—¿Nada mas?
—Pero, ¡Dios mió! ¿qué hacéis con esa caima?
—Con esta calma, señora, he hecho cuanto

seos ha ocurrido, y solo me falta montar á ca-

ballo y tener la ventura de tropezar...

—Gracias, gracias, condestable, le inter-

rumpió Leonor. Pero supongo que habréis ocul-

tado...

—Nadie sabe el motivo de esta alarma mas
que vos y yo.

—¡Oh! si esa mujer llega á sentarse en el

trono...

— ¡ Descuidad l

<—Pero si vuelve á mi poder... / Oh! esca-
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para jamás , dijo la condesa saliendo de la ga-
lería y apretando los puños en ademan cruei

que revelaba la intención de un crimen.

Hallábase poco después paseando en los sa-

lones con aire de triunfo, saludando á uno y
otro lado con leves movimientos de cabeza

, y
cortesanas sonrisas.

La tranquilidad, el gozo exento de temores
que rebosaba el semblante de los convidados,
el ánsia con que se entregaban á los placeres
del baile y de los festines, eran para la conde-
sa motivos unas veces de consuelo, prenda se-
gura de lo fugaz de aquella borrasca, y otras
tormentos insoportables; sarcasmo sangriento
con que el destino martirizaba su corazón.

Y no pudiendo sufrirlo ni disimular su in-
quietud en ciertos instantes, salíase fuera del

sarao para informarse con cautela de las nove-
dades que ocurrían en el castillo; y volvía de-
sesperada á los salones, despedazando con los

dientes el blanco pañizuelo para detener el rau-
dal de sus rabiosas lágrimas, que abrasando
sus ojos al caer, hubiera revelado á los con-
currentes tan infanda historia.

Asi pasaron los minutos, asi pasaron las

horas de aquella noche: para los estraños rápi-
da, risueña, vaporosamente deliciosa: paral*
dueña del alcázar eterna, cruel, angustiosa-
mente agitada.

¡Oh! cuán caras cuestan las acerbas satis-

facciones de un crimen/



CAPITULO X

I>c cómo en casos de amor, lo mismo que ere
^os de caza, unos levantan la liebre y otros la

11era ii si casa.

D igimos en el penúltimo capítulo que la po-
bre Inés había sido conducida á su aposento en
brazos de dos c iados, quienes colocándola en un
sillón un poco inclinado hácia trás, paraformar
apoyo en el acento y respaldo, pudieron tras-

ladarla cóhk mámente, aun sin hacer ella nada
de su pa^' & ,

por no haber recobrado el uso de

iL ..tidos. Verdad és que entonces omitimos

tan minuciosas y prolijas circunstancias, y aun
casi casi estábamos tentados á decir, que tam-
bién ahora debiamos haberlas omitido; pero el

discreto lector se'bará cargo dequeesmuy difícil

renunciar al placer de mostrarse tan enterado

de cosas, que pasaron hace trescientos ochen-

ta y tres años. Fuera de que mas de un eru-

dito y anticuario, tomará notas acerca de es-
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te acontecimiento, é invocará nuestro testimo-

nio en su disertación futura, sobre el modo de
conducir á las damas descoloridas, cuando se

desmayan en los salones. Esta consideración

es muy fuerte; y tranquilizada ya nuestra con-

ciencia, de suyo tímida y asustadiza, prosegui-

remos nuestra puntual historia, sin omitir oa
ápice, para no privar al género humano de las

sabrosas y entretenidas disertaciones del anti-

cuario.

Pero el caso es que aquí cesan los pormenores

y las crónicas mas pesadas, éntrela cuales tie-

ne el honor de contarse la presente, aun sobre

la del ya citado y casi célebre fraile de Irache

no nos dice si Inés se acostó, ó si permaneció
tal vez en el sillón; ó si volvió presto de su des-
vanecimiento, ni si aquello fué un patatús, des-

mayo, vahído, deliquio, asfixia, síncope, ó cosa
por el estilo. Se contentan con decirnos que
Inés se quedó sola, porque los criados tenían
mucha gana de cenar, circunstancia que no
desaprovecharán los anticuarios para probar
que ya en el siglo XV se conocía el hambre.

Sin duda que en todos tiempos havalido mas
estár solo , que mal acompañado; pues al poco
rato de haber desaparecido lospages, lacayos,
escuderos, ó ayudas de cámara, (que no los

distingue la historia) se oyeron frecuentes y
prolongados suspiros en el cuarto de Inés, indi-
cio claro deque esta comenzaba á volver en sí;

y no transcurrieron muchos minutos sin que
se abriese la puerta para dejar salir un bulto
de mujer, cubierta con luengo manto negro, que
con resuelto paso y anhelante pecho, se dirigía
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por ánditos y corredores á la anchurosa esca-
lara principal.

Al llegar al primer tramo, parece que ta-
queaban sus rodillas, ó vacilaba su ánimo, pues
como si no pudiera sostenerse de pies, se apoyó
en la balaustrada de piedra, en cuyos dos es-
treñios descansaban dos leones de marmol sos-

teniendo sendos escudos de bronce dorado, con
un castillo sobre un puente orleado de seis

róeles.

—jOh/ qué débil me siento, esclamó aquella
figura negra, con un gemido que se perdió entre
los brindis y algazara del festín cercano: no sé

si tendré fuerzas p^ra llegar; pero es preciso
yerla, es preciso hacerla comprender que nada
ignoro. ¡Ah! No tengo otros vínculos en el

mundo; ésme preciso llorar y morir en su re-

gazo.

Y diciendo estas palabras, dio Inés algunos

Casos distraída, hondamente meditabunda,
asta que vino á sacarla de sus pensamientos

el ruido de algunas caballerías que con reso-

nante casco batían el pavimento de piedra del

patio.

Acababan de entrar por la puerta principal

del alcázar, y sin que los centinelas se opusie-

ses á su tránsito, dos cabalgaduras que conducía
una litera cerrada y en pos de ellas un arrogan-

te caballero, que arrojándose de su alazán mi-
raba á todas partes deseoso de tropezar con un
alrma viviente para dirigirle alguna pregunta.

No tardó muchos instantes en reparar en Inés,

que descendía al patio lentamente por la alum-
brada y magnífica escalera.
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El caballero se adelantó con resolución y ga-

ardía, y le dijo con precipitado acento:

—Señora, ¿no me diréis si aqueste es el alcá-

zar de los condes de Fox?

—¡Ah! esclamó Inés, vivamente conmovida
por el metal de voz del recien venido: y luego

añadió repuesta de su turbación;

—Sí... sí... esta es.

—¿Os habéis admirado de la candidez de mi
pregunta?
—No.
—¿Tal vez os ha sobrecogido...

—Puede ser.

—Perdonad, señora, si os he causado alguna
sorpresa, ó si detengo vuestros pasos; pero ne-
cesito saber si está el hijo del conde en el cas-

tillo.

—Sí.
—¿Tendréis la bondad de conducirme á su

presencia?
—Estará entre los convidados... en la confu j

sion de los festines.

—jOh! Yo quisiera verlo solo, absolutamente
solo, y que de nadie fuese notada mi venida...

—Es imposible.

—Designadme, por Dios, uno de sus mas re-
cónditos aposentos. No tengáis recelos, señora;
yo soy su amigo, su íntimo amigo don Gimeno
de Acuña. ..

—¡Os conozco! esclamó Inés ccn un suspiro.—¡Oh! Pues entonces, no dudo que...—-Venid conmigo.—Esperad, señora, repuso el caballero con
algún embarazo, no vengo solo... traigo... una
mujer...
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—¡Una mujer!
El corazón de Inés comenzó á latir atrope -

lladamente.

—Sí, una religiosa.

—¡Ahí Una religiosa, repuso la doncella >

eomo quien lanza un peso de encima.

—Sí, una monja de San Benito, á quien lle-

vaban cautiva ciertos malandrines, de cuyo
poder la he rescatado, y en cuyo nombre pido
hospitalidad.

—¡Siempre generoso, siempre valientel re-

puso la dama paseando sus vagos ojos por el

pavimento, y sus fijos recuerdos por el cas-

tillo deEguarás.
—Ya comprendéis, añadió el capitán, que

debemos huir del bullicio...

—Venid conmigo.

—Que hemos menester silencio, y soledad...

Venid, venid los dos.

El capitán apenas vió que su cautiva era
comprendida en la orden, sin aguardar áque
se la repitiesen, se encaminó á la litera, y
abriendo la portezuela, dijo á la religiosa en voa
baja;

—Ven, Gimena, ven: estamos en salvo.
—«¿Cuyo es este castillo? preguntó la prin

cesa.

—De un amigo, de un hermano. Pero, calla;

apóyate en mi brazo, cúbrete con el velo, y
vente.

Y precedidos de Inés á corta distancia , lle-

garon por oscuros y desiertos corredores á un
aposento alumbrado por la incierta luz de una
lámpara solitaria.

No se sintió mas ruido en todo el tránsito que
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el roce de la armadura de Gimeno, que ensor-

decía el de sus pasos; ni se usó otro lenguaje,

ni se espresaron mas afectos que los que indi-

«aban los latidos del corazón, acordes, armóni-

cos ?
recíprocamente comprendidos en los dos

amantes: irregulares, perdidos en la desventu-

rada Inés, tristes y solitarios, como la lámpara
de aquel salón abandonado.

§r—Descansa aquí, dijo el capitán á su com-
pañera , reclinándola suavemente en un sitial

de ébano, con todo primor tallado.—Señora,

añadió volviéndose á su guia, ya no tengo in-

conveniente en ver á mi ami^o en medio de los

festines; conducidme á su presencia, si queréis

poner el colmo á vuestras bondades.

—Venid, respondió la dama, sacando suma-
rio de marfil amarillento por debajo del manto,

y con una voz tan débil, que fué menester el

auxilio de aquel ademan para ser compren-
dida.

El capitán tornó á seguir á la dama, y al lle-

gar al umbral de la puerta , volvió la cabeza
para despedirse deGimena con los ojos.

Volvámoslos también nosotros al anterior

capítulo , donde viraos á don Gastón de Fox
huir de su madre , confundido y espanta-
do por los crímenes que había visto, por los

que habia llegado á vislumbrar: todos los cua-
les, ceñían su alma en una especie de círculo

mágico, en una red metálica como la de Vulca-
no, que le aislaban del mundo en que reinaba
la paz , la virtud, los placeres honestos y tran-
quilos.

Salió Gastón apresuradamente de la galería,

y como si aquella soledad no fuese bastante pro-
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funda para ocultar su horror y su vergüenza,
dirigió maquinalmente sus pasos hácia un apc¿
sentó retirado, donde solía morar, cuando no
pensaba en perder su libertad de soltero. El ins-

tinto le hacia buscar aquella habitación
, qae

debia estar para él impregnada de gratos re-
cuerdos, pocos momentos antes de su aborre-
cido enlace.

No sin disgusto advirtió al traspasar el dintel,

que la estancia estaba iluminada: la luz es aca-
so el enemigo mas importuno denuestraspena*.

Cerró la puerta tras de sí, y exhálando un
hondo suspiro, esclamó con turbada voz;
—Estoy soío, enteramente solo. ¡Asi pudiera

vivir apartado siempre hasta de lo que mas
amo! ¡Ah ¿se ha hecho para mí el amor, se ha
hecho para mí la felicidad? /Tener que abor-
recer á mi madre, como detesto á mi esposa!

No, yo no puedo consentir en este enlace sacri-

lego: no debo subir á un altar, cuyos escalo-

nes ha labrado el crimen.

Y cayendo en una vaga distracción, especie
de descanso, que el alma encuentra siempre
después de profundas meditaciones

, sentóse

Gastón delante de una mesa en la que estaba
abierto un hermoso libro con hojas de pergami-
no, matizadas de prolijas y delicadas minia-
turas.

Era el breviario en que solia rezar sus horas,

devoción harto común en aquellos tiempos, pa-
ra que de ella se escusase el hijo de la condesa.
Hojeábalo maquinalmente , hasta que fijando

una vez en él sus distraidos ojos, y leyendo un
versículo, le asaltó de improviso un estraño

pensamiento: el de huir de su casa, y sepul-
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tarse para siempre en un monasterio, rompien-
do cuantos lazos le ligaban á un mundo que le

hacia aborrecibles á su misma esposa , á su
propia madre.

Levantóse agitado por estas ideas , revelán-

dose la lucha de su corazón en su esterior de-

sasosiego, y /cuál fué su sorpresa , cuando al

volver los ojos en uno de sus inquietos adema-
nes, vió alzarse en el fondo del aposento la im-
ponente y grave figura de una religiosa

,
que

con su diestra tendida hácia él, parecía querer
hablar é imponerle los mandatos del Señor/

Lanzó un grito el amedrentado mancebo, dió

un paso atrás, echó mano á su espada, y á to-

dos estos rápidos é involuntarios movimientos,
siguió un instante de reflexión, en que se cre-

yó bajo el peso de una aparición celeste; y ca-
yendo de rodillas, con ambas manos en el ros-
tro, repitió con trémula voz unas palabras que
poco antes había leido.

— Hablad, Señor, hablad, que vuestro siervo

escucha.

Nunca el alma está mas dispuesta para la su-
perstición, que cuando se vé agoviada por el

infortunio: fácil es entonces creer estraño y so-

brenatural, todo cuanto nos sucede. Abruma-
dos por la terrible verdad del mundo real, nues-
tra imaginación anhelante siempre de consue-
los, se complace en lanzarnos al mundo de las

ilusiones, donde creemos ver brillar la hermosa
luz de la ventura.

Por otra parte
,

aquella coincidencia de los

pensamientos ascéticos del mancebo, con la apa-
rición inesperada de una mujer de hermoso y
angelical aspecto y de altivo continente, ves-
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tida de hábitos religiosos, era capaz de haber
turbado á pechos mas firmes, á mas maduros
varones que don Gastón de Fox.

No menos rara y original era la situación en
que se hallaba doña Blanca.

Estraña absolutamente á cuanto le rodeaba,

sin saber dónde se encontraba, ni cuyo fuese

el castillo que la servia de albergue, no podía

comprender por qué conjunto de circunstan-

cias, un caballero, jóven, y cuya audaz espre-

sion le hacia aparecer inaccesible al miedo, se

arrodillaba en su presencia.

Asustada la princesa al ver su ademan y al

escuchar sus inesplicables palabras huyó des-

pavorida hácia la puerta.

—¿Quién sois? esclamó el de Fox, que co-

menzaba á salir de su alucinamiento.

—
¡
Abrid! ¡yo quiero saiír! le contestó Dona

Blanca

.

—¿Pero quién sois? ¿Quién os ha traido aqui?

—No lo sé
;
tengo miedo... ¡quiero salir de

aqui

!

—Tenéis razón para asombraros de mis ac-

ciones ,
repuso D. Gastón avergonzado de su

debilidad: estaba muy lejos de esperar este

encuentro al venir á mi habitación.

— ¡ Ah/ ¿sois el dueño de este castillo?

—¿No me conocéis?

—Nunca os he visto...

—¿No habéis venido á mis fiestas; no me ha-

béis visto en el sarao y en los festines ? ¿ó soy

tan desdichado, que ni aun los ojos de mis

convidados se fijan siquiera una vez en mí el

dia de mis desposorios?
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—No sé si os desposáis ; no sé donde me en^
cuentro; soy una dama, que huyendo de sus

enemigos implora vuestra hóspitalidad.

—Dios nos manda partir el pan con los hués-
pedes que nos honran ; los huéspedes ,

señora,

son los hijos del Señor que vienen á enaltecer

nuestra casa. Mas perdonad mi indiscreción:

yo bien sé que las siervas de Dios salen algu-

na vez del monasterio
,
pero jarnos caminan

solas: ¿dónde está vuestra compañera, dónde
está vuestra hermana ?

Esta pregunta acabó de turbar á la princesa.

Cándida, inocente , érale imposible mentir; de-

licada , pudorosa , érale imposible callar.

—Quien quiera que seáis , esclamó Doña
Blanca

,
puesto que rae dais hospitalidad, me-

recéis mi confianza: sabed; pues, que soy due-
ña de mis acciones desde el punto en que he
podido huir de mis perseguidores

, y que es

una dama , no una monja , la que os pide am-
paro en vuestra casa.

—Mi casa es la vuestra , vuestros persegui-
dores son mis enemigos desde este instante.

—¿Sin conocerme? ¿Sin conocerlos?

—¿Qué importa , señora ? habéis traspasado
el puente de nuestro castillo , habéis confiado

en nuestra hospitalidad
, y ya sois para nos-

otros una amiga, una hermana , una persona
sagrada. Habéis entrado en esta casa derra-
mando favores á su dueño; al llegar á este

apos-nto mi corazón ulcerado se partia de pe-
sar

, y el dulce mirar de vuestros ojos, el eco
blando de vuestro acento, han ido apaciguan-
do poco á poco todos mis dolores. Un ángel,
una santa , una de aquellas apariciones que
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Dios suele enviar á sus escogidos , os creí en
mi primer asombro , en mi alucinación prime-
ra : veo que pertenecéis á este mundo

,
pero

veo también que hay ángeles en la tierra. Ja-

más podré olvidar el beneficio que me habéis

hecho calmando mis tormentos. Vos me habéis

reconciliado con la vida , me habéis reconci-

liado con el mundo, del que pensaba huir para
siempre,

—¡Huir del mundo el dia de vuestra boda!

esclamó atónita la princesa.

—No estoy desposado aun.
—-¡Ah! yo comprendía que la vida nos fuese

tediosa algunos dias después de los desposorios,

pero no comprendo que asi sea antes de haber-

se verificado
,
repuso Doña Blanca ; la esposa

repudiada del rey D. Enrique de Castilla. Pero
abrid , añadió , abrid esta puerta, llevadme
donde haya gente, donde no estemos solos.

—Señora , al venir aqui buscaba yo la sole-

dad; pero con vos me presentaré ufano en los

salones donde se ostenta la gala y la hermosu-
ra de tres reinos

, y toda quedará eclipsada

con vuestra presencia. Venid y veréis á mi
madre la condesa...

—¡Condesa es vuestra madre!
—Sí, condesa de Fox, y princesa de Bearne.

—¡Gran Dios ! ¿ Dónde estoy ?

—En Orthés,

—¡En su poder! ¡En su castillo!

rr-:¿Pero.qué tenéis, Dios mió, que parecéis

aterrada

?

Un horrible pensamiento asaltó entonces á
Doña Blanca: al verse conducida por Gimeno
al mismo sitio á donde la llevaban sus rapto-



res, al punto en que mas podia temer, de don-
de debía huir á toda costa; al verse ahora aban-
donada en una habitación cerrada, y delante

del hijo de sus mas crueles enemigos
, llegó á

sospechar en la perfidia de su amante.
Perdonémosla esta falta: nada nos hace mas

injustos que la obstinación de las penas, los su-
frimientos sin tregua renovados. En disculpa

suya debemos añadir que mas cruelmente ta-

ladró esta duda el corazón de la princesa, que
la certidumbre de sus propios peligros.

— ¿Es amigo vuestro, preguntó con decaído
acento, un tal Gimeno, natural de la villa de
Mendavia?

—¡Don Gimeno de Acuña es mi mejor, mi
único amigo!

—¿Es partidario vuestro? insistió en pre-
guntar, aunque con miedo la religiosa.

— Sí; ¿pero á qué vienen esas preguntas?
— ¿Es de vuestro bando?
— Es la mejor lanza que tenemos; él solo ha

derribado mas beamonteses, que ramas corta
el hacha del leñador.

— ¡Dios mió! ¡Dios mió' mas beamonteses,
es decir, mas amigos del príncipe don Carlos?
— Sí, de los que fueron amigos del príncipe de

Viana.

—¡De los que fueron! se atrevió á decir do-
ña Blanca, que ya comenzaba á temblar: pues
qué; ¿ahora han abandonado á Cárlos sus fieles

beamonteses?

—¿Pero de dónde salis vos, que ignoráis que
los amigos del príncipe don Cárlos, proclaman
ahora por reina á su hermana doña Blanca?
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—¿Ha hecho renuncia Cárlos en favor de su
hermana?
—El príncipe don Cárlos ha muerto.

—¡Ah! ¡Muerto! ¡pobre hermano mió! Es-
tas últimas palabas fuerzas pronunciadas con
labio balbuciente

, y voz ininteligible.

—¡Cielos/ ¿Quién sois? ¿Qué tenéis?

La princesa habia caido al suelo desvaneci-

da
, y no podia responderle.



CAPITULO XI.

De los consejos que dio Inés al eapitan de aven-
tureros.

Mientras á solas departían dona Blanca de
Navarra y el hijo de la condesa, á solas iban
también Inés, la seductora cautiva del castillo

de Eguarás, y el capitán de aventureros. Ni
Gastón conocía á Blanca, ni Gimenopodiaima-
ginarse que se hallaba delante de aquella mu*
jer de imaginación tan exaltada, de aventuras
tan maravillosas.

En la precisión de olvidarnos aunque por
breves instantes de los unos ó de los otros; la

historia, como el mundo, abandona á los caídos,

yéndose en pos de los que salieron de aquella
estancia.

Grandes deseos asaltaron á Inés , llevada

siempre en alas de su imaginación ardiente,

fe despertar los dormidos recuerdos del capi-
tán, anudando aquella famosa alegoría del pá-
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jaro y de la jaula que había puesto el sello á su
fugaz conquista: grandes deseos tenia también
de averiguar la suerte de Gimeno, después que
tan cruelmente la habia abandonado: grandes
deseos

,
por fin , de conocer su última

aventura y la causa de su estraño arri-

bo , conduciendo al alcázar de Orthés á una
mujer, que á pesar de sus mongiles, le parecía
demasiado bella, para no ser temible: y si la

dama de la condesa pudo resistir á los impul-
sos de su fantasía y á la tentación de curiosi-
dad, no asi al asomo de sus sospechas, al aci-

cate de sus celos.

—¿No me direís, caballero, preguntó Inés,

en pago siquiera de los pasos que estoy dando
por vos, no me diréis cuál es el nombre de esa
religiosa, á quien me parece haber visto en el

monasterio de...?

—Se llama Sor...

El capitán se quedó cortado.

—En efecto, con Sor debe principiar el nom-
bre de una monja, repuso Inés sonriéndose

amargamente debajo de su manto.

m—Se llama Sor Gimena, añadió de pronto el

capitán.

—¡Gimena! Gimena, la que conocisteis en

Mendavia?
—La misma. ¿Pero cómo sabéis..

—¿Gimena, la que amabais en todas partea?

— ¡Cielos!

—¿Y cuántos años hace que ha profesado vues-

tra Gimena?
—Señora, no lo sé: acabo de encontrarme

con ella, acabo de libertarla de sus raptores,

Qreo que es libre, creo que me ama.
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—¿Y creéis que os amará, cuando sepa que
le habéis sido infiel? le dijo la dama con agita-

da voz.

—JDios mió! ese acento me hace recordar...

¿Quién sois?

—¿Creéis que os amará, cuando yo me pon-
ga en su presencia? dijo Inés, alzando el/velo, y
descubriendo un rostro pálido y consumido, en
que brillaban sus grandes y rasgados ojos,

bañados también do un tinte amarillento que
atestiguaba su dolor.

— ¡Inés! [Inés! esclamó el mancebo con es-

panto, asiéndola una mano y fijando luego los

ojos atónitos y compasivos en su semblante:
¡Pobre Inés, cuán demudada estás!

—Me has engañado desapiadadamente, y sin

embargóte perdono, porque á tí te debo los úni-
cos momentos de felicidad que he disfrutado.

¿A dónde vas ahora? ¿á dónde has venido, in-
sensato? ¿ á buscar á tu amigo don Gastón , á
buscar albergue en el castillo de la condesa?
Vuelve atrás, desventurado, que aqui no pue-
des encontrar sino mujeres como yo, que te ins-

piren odio, parque te recuerdan tus faltas; que
te infundan sobresalto, porque de sus labios

está pendiente tu felicidad: huye, que a
t
uí no

puedes ver sino perfidias, horrores y la muer-
te de lo que mas amas: huye, y acuérdate de
que debes este aviso á la mujer cuyo corazón
has destrozado!

—¡Ah! pero ¿qué peligros me amenazan, qué
perfidias me rodean, cómo es posible que me
hagas dudar de mis amigos, de mis hermanos?
—¡Huye sobre todo de la condesa y de su fa-

milia!
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—rjlnés, Inésl esplícame, por Dios...

—Ya es tarde, dijo la doncella con voz seca,

viendo aparecer en el ángulo del claustro á
Leonor altiva y arrogante.

Era uno de aquellos momentos en que la con-
desa huia de la gente, para dar rienda suelta á

su inquietud y á su llanto, el cual tuvo que
reprimir súbitamente al ver brillar en el fondo

de aquellos tránsitos el arnés de Gimeno. Ima-
ginóse, al verle armado de punta en blanco,

que era uno de los guerreros que habían sali-

do pof órden de Mosen Fierres en persecución

de la princesa, y sus temores se convirtieron

en esperanzas de recibir alguna grata noticia.

Aceleró, pues, sus pasos, y acei tándose al

capitán, le preguntó con ahincó:

—¿Me buscabais? ¿qué noticias traies? ¿han
parecido?

—Eso es lo que me estaba diciendo este ca-

ballero, me preguntaba por vos, por la conde-

sa Fox, respondió Inés queriendo sacar al ca-

pitán del atolladero.

—Pues bien, aquí estoy, ¿qué nuevas me
contais?

i—¿De quién? preguntó Gimeno atónito.

—De los fugitivos, de Sancho de Ei \ iti, de

cualquiera. Y viendo que Gimeno callaba, aña-
dió con impaciencia: ¿Gs han enviado aquí pa-
ra que me contempléis en silencio?

—No; he venido aqui para deciros, que he
visto muerto por mis propios ojos á lancho de
Erviti y á dos escuderos suyos: que h s t!cmás

se han dispersado, han huido ten t iesos de
morder el polvo como sus compañeros.



(Vr><) . f*

—¿Y los fugitivos, y mi hermana y su libera

tador, dónde se ocultan?

—¡Vuestra hermana'
—Sí, ¿nada sabéis de ella?
—-¿Es hermana vuestra la religiosa que ve-

nia cautiva en la litera ?

—Si , mi hermana
.
¿no lo sabíais?

—;Oh ! pues entonces ¿ qué podia temer de
vos, si hubiese venido al alcázar?

—En efecto, nada podia temer de mí, repa-
so Doña Leonor , con una sonrisa tan sardónica

que hizo temblar al capitán de aventureros.

Inés se estremeció también: por su frente

fría y descarnada caian gotas de sudor : mira-
ba á Gimeno precipitarse de pregunta en pre-
gunta , de palabra en palabra en un abismo,

y aunque en aquel abismo debia perecer su
venturosa rival, quedaba espuesta la vida de
Gimeno, á quien ella quería sacar incólume de
aquel trance, aun á costa de su existencia,

aun á rosta de su venganza y de su ventura.

—Fi gíbaos , caballero , le dijo con marcada

y profunda intención, figuraos, ¿qué podia te-

mer Doña Blanca de Navarra, princesa de Via-
na , de la condesa de Fox?
— Ella 1 ¿ella es Doña Blanca? esclamó estu-

pefacto el capitán.

—Este hombre es un imbécil
,
dijo la con-

desa a media voz mordiéndose los labios, y
luego añadió en tono despreciativo ; ¿y son es-

tas todas las nuevas satisfactorias que me
traéis?

—Nuevas satisfactorias ninguna, repuso Gi-

meno con cierto orgullo y resentimiento; por-

que el caballero que ha salvado á vuestra her^
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mana es tan arrogante y tan temerario
, que

acosado como se vé por todos lados ', y en medio
de sus enemigos, desafía con su lanza al mun-
do entero ; y ha jurado perder cien vidas que
tuviera en defensa de la mujer que ha resca-
tado.

—/Ah ' ¿le conocéis? ¿sabremos quién es al

fin?

—Sí, señora, él mismo lo va pregonando:
es tan osado que no teme el decirlo ; es D. Gi-
meno de Acuña , el capitán de aventureros del

rey D. Juan II de Navarra.— ¡El bandido Basta
,
caballero, os agradei-

co la noticia
,
ya sé dónde debe ocultarse mi

liermana. La encontraremos , si , la encontra-
remos, aunque sea necesario incendiar las sel-

vas todas de las Bárdenas.

—Kscelente me parece este plan
, y si que-

réis yo mismo iré á ponerlo por obra.

—¿Sabe mosen Pierres de Peralta esas noti-

cias? ^
—Creo que las ignora , he querL' ; comuni-

cárselas antes que á nadie.

—Pues bien, volved al campo inmediata-
mente.

—Al punto : pero no sabéis con cuantas di-

ficultades he tenido que luchar para entrar y
salir en este castillo... vuestros centinelas son

tan severos... Si me dieseis una prenda...

—¿Cómo os llamáis?

—Garcés, ¿no le conocéis? saltó Inés de im-
proviso, volviendo á sacar á Ginieno de un
nuevo apuro.

—Garcés, añadió con tono firme el capitán, cu-
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yos pocos escrúpulos en usurpar nombres age-

nos son ya conocidos en -nuestra historia.

—Pues bien, Garcés, tomad este anillo; con
|

él podéis entrar y salir libremente en el alcá-

zar ;
pero aprovechad esta facilidad para co-

municarme á menudo las noticias que vayáis
,

adquiriendo.
j

—Perded cuidado, condesa, me aprovecha-
ré bien de vuestro salvo-conducto.

(j

Leonor se alejó, presurosa después de ha*-
'

borle entregado la sortija, temiendo que fue-

se. notada su ausencia del sarao
, y mientras

llegaba á los salones réjiamente aderezados ,.com-
puso, las facciones de su rostro, cubriendo con

s

la máscara de la tranquilidad , del jubilo y de
la -afable, sonrisa, el hondo pesar , la negra in-

quietud que devoraban su pecho.

7-?¡Gracias, gracias, Inés generosa ! esclamó
el capitán, cuando el ángulo del claustro le rotó
los últimos pliegues del manto que arrastraba
lawcondesa por el pavimento., Te debo la vida..,

,

me>s que la vida...

—Sí , esclamó Inés con acento sublime y me-
lancólico^ me debes la vida de la mujer que
amas. ; me debes la vida de mi rival

— Que el, cielo me perdone esclamó Gime-
3

no con tristeza y humildad; perdóneme Dios,
,

si he puesto inadvertidamente mis ojos sacri-

legos en una reina. No, Doña Blanca de Na-
varra ya no es tu rival, Inés: Gimena ha
muerto para mí, corramos á salvar á la prin-
cesa.—-Vamos, Gimeno, vamos; déjame apoyar
por última vez en tu brazo, porque me siento
desfallecer; y por este favor que me concedes,
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por los instantes de felicidad que me has dado,
te ruego que ames á la reina de Navarra, como
has amado á la villana de Méndavia.

El capitán de aventureros alargó el brazo á
Inés

,
que se apoyó en él cruzando entrambas

manos, y asi se dirigían lentamente al aposen-
to donde quedó la religiosa.— Amarla decia Gimeno, ¡imposible, im-
posible !

Si hubiese tenido alzada la visera, hubiera
podido ver Inés dos gruesas lágrimas que ro-

daban por las mejillas del formidable guerrero.

-**¡ Amala, Gimeno' Ten fe en las palabras
de Raquel; te acuerdas? «Ama á Simón, hija

»mia, que Simón es digno de tí, y tú eres dig-

*na de un príncipe.»—Muda los nombres, y ve-
rás como te encuentras por mi desgracia capaz
de amar y de ser correspondido de la princesa.

Al hacer Inés este sublime esfuerzo de ab-
negación , brotaba el llanto á raudales de sus
ojos, único consuelo, único alivio que sus pe-
nas habían esperimentado desde su salida del

castillo de Eguarás.
Y sin pronunciar ana palabra mas llegaron

á las puertas del aposento, y antes de abrirlas

se sintió el tenue rechinido de la visera y el

estallido de un beso, último crepúsculo de un
amor fugaz que se habia hundido para siem-
pre en un mar de desventuras.
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H enos aqui ya frente á frente de Gastón y
de la princesa: esta inmóvil, insensible, der-
ribada como una estátua entre ruinas

; aquel
profundamente agitado, reciamente combatido
por violentas pasiones, concentrada toda Su
vida y vigor en el corazón.

Sublevábase con altivez é indignación al

descubrimiento de las negras tramas que Se
urdian á costa de su ventura, y que si antes
de serle bien conocidas pudieron fascinarle al-

gunos momentos, ahora las consideraba como
una intriga miserable, inventada solo pa^a sa!-

tisfacer ambiciones que le causaban á la vez
terror y desaliento.

Penetraba al mismo tiempo en el fondo de



su alma , espejo fiel donde solo se retrataban la

hidalguía, la generosidad, el entusiasmo, todas
las pasiones nobles, envueltas en una atmós-
fera brillante, en una necesidad comunicativa
de amor y de gloria, que sienten mas que na-
die los hombres de su temple. Buscaba allí la

imágen de la mujer en quien debia vincular
fia existencia; buscábala , pero en vano; sol©
encontraba los gérmenes del odio , del despre-
cio que á corazones enteros infunde la arrogan-
cia y la soberbia mal cimentadas. Buscábala,

y en vez de encontrar allí la esposa querida
que venia á compartir con él sus goces y s»s
pesares, veia con estremecimiento la imágen
de otra mujer muy mas hermosa, con todo el

«canto y el misterio de una aparición celeste,

de una beldad desconocida
, cuya mirada dul-

ce y bondadosa , cuya espresion digna sin ser
altiva, triste sin ser amarga, realzaban mas
¿os inmerecidos desaires recibidos de la que iba

Jl ser aquella noche su eterna compañera.

7 Era la primera vez que amaba, era aquella
la primera gota de cariño que se rebosaba de
au hinchado corazón: amaba después de abor-
recer; amaba, cuando sus mismos sentimien-

jtos
f
filiales estaban embotados; amaba y aquel

amor incipiente era el único lazo que le ligaba

En pie, delante de la religiosa reclinada
"cq un escaño , considerábase el ángel tutelar

de aquel ser desvalido; tendía ufano sobre etta

las alas de su corazón; devorábala con los ojos,

y no se atrevía ni á respira^ siquiera, por na
turbar aquel reposo plácido, aquel sueño fuga»,

ánico período de su imperio sobre ella, única
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tal ves de su dicha. ; Cuan lisonjero, cuándül-

tt no era para el mancebo generoso poder co-

bijar á su sombra á una mujer hermosa, per-

seguida que se acojia tímidamente bajo su asi-

ló /Cuánto iio contrastaba esta con su ante-

rior situación De protegido pasaba á proteo
tor , de agente de sangrientas intrigas, se habia

convertido en amparador de la inocencia.

Porque Gastón no dudaba un solo momento
de la de aquella religiosa ; Gastón tenia pre-

sentes sus palabres y sus miradas ; y si bien

no podia espiicarse el efecto producido Don
en ella por la noticia de la muerte del príncipe

Gárlos j era porque no podia apartar de su
memoria aquellas sencillas frases en que le

habia revelado que era libre.

—Es libre, sedecia á sí propio, y todavía to

soy yo ; es una dama, y yo soy un caballero*

¿por qué no he de sacudir de una vez el yugo
insoportable que me quieren imponer; por qué*
no he de raostr arme una vez indómito y resuel-

lo, cuando de este esfuerzo depende la suerte

de mi vida entera? Criminal fuera yo, y sobre

eriminal cobarde, prestándome á servir de dó-
cil instrumento á planes inicuos, á bastardas
ambiciones. La Providencia, sí, la Providencia

ha conducido aquí este ángel por rumbos para
mí desconocidos: la creí en el primer momen-
to enviada de Dios, y enviada de Dios debe
ereerla ahora; no para apartarme de la huma-
na sociedad, sino para reconciliarme con eHa.

Tan diversos pensamientos y pasiones agita-

ban á Gastón, cuando el ruido ae la puerta vi-

no á sacarle de aquel arrobamiento. Su primer
impulso fué de estrechar á la princesa con

t
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tra su corazón, como temeroso de que pudie-
ren arrancársela; pero reflexionó luego, que
ningún derecho tenia para retener un tesoro

que no era suyo.

Acudió, pues, á la puerta con resignación y
abatimiento, abrióla de par en par, y al ver uu
guerrero que permanecía en el dintel con
los brazos cruzados, retrocedió con asombro y
esclamó con alterado acento:

¡—¡Dios mió! ¿estoy soñando? /Gimeno!
—¡Cómo/ ¿sois vos? don Gastón, ¿vos en este

aposento? ¡pese á mi alma!

^Dadme los brazos, a¡migo mió, entrad: ve-
nid en buen hora; ya no soy tan desgraciado,

ppes tengo á quien comunicar mis penas.

Gimeno que hace algunos instantes se hubie-

ra abalanzado al seno de su amigo, permanecía
lnmóvil.

—¿Estáis solo? le pregvintó dirigiendo furti-

vas miradas al fondo del aposento.

—¿Solo? T*o; estoy con un ángel; con una,

beldad hechicera. Entrad os contaré la mas es-

trena aventura que pudiérais imaginaros. Pero

ahora recuerdo que ha preguntado por vos.

Acercaos, amigo mío. ¿Sabéis quién es esa

hermosa desmayada? ¿Ko me diréis quién la

trajo aquí?

Al oir estas dos preguntas, asaltáronle á Gi-

meno dudascrueles, algunas de las cuales, pres-

to habían de quedar desvanecidas,

¿Era el que tal demandaba el poderoso due-r

np de un castillo ,. que antes de dar rienda á su
generosidad q^ej ia saber sobre quién iban á

recaer sus favores, ó era ademásel dueño de un
corazón mas grande que su castillo dónde no le
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embargaba para dar hospitalidad á un amor
recién venido, el tenerle ya ocupado por ei amor
que debia profesar á su esposa? ¿Se habría
propasado don Gastón con alguna acción des-
cortes delante de la princesa? ¿Sería cómphci&'í

de su madre? ¿Habría descubierto Blanca q.ue

se hallaba en casa de sus enemigos? Y sino,
¿por qué tal desmayo?

Fijóse el capitán er esta última interpreta-

ción, y como saben nuestros lectores, se fijdeá

la verdad, que alguna había de ser cierto lo

mas favorable. Pero aun en este caso queda-
ban en pie sus celos avivados por el aturdi-
miento, por las incoherentes palabras del im-
berbe mancebo,

Resolvió, pues, Gimeno disimular y obser-

var como prudente, y huir cuanto antes pudie-
se de un palacio, que ya miraba como la tam-
ba de sus amores.
—¿Galláis? ¡Ah! prosiguió el de Fox: jooos

sorprende su rostro! Sin duda la conocéis...

—¿Y quién diablos os ha dicho tal cosa? res-

pondió fríamente el paladín de la princesa : y
haciendo una pausa como para notar el efecto

que sus palabras producían en su amigo, pro-
siguió con cierta aspereza: y aun cuando lo su-
piera, ¿de qué os servirían semejantes noti-

cias?

—¿De qué? jAh!—Tenéis razón, amigomio.~
Perdonad esta indiscreción... jqué se yo/., es-

*aba alucinado... crei que...

$0 sabia el pobre de don Gastón cómo disi-

mular su inquietud, ni cómo recogerlas velas

que habia largado.

—Vamos, vamos, príncipe, dijo el capitán
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coa gravedad por disimular su enojo: debíais
haber pensado mas en su salud que en sus
aTjnturas.
Y dirigiéndose á la puerta, prosiguió el ca-

ballero:

—Entrad, Inés, y prestad vuestro auxilio á
esa religiosa desmayada.

Inés entró con harta sorpresa de Gastón, cu-
ya inquietud contrastaba con la calmayel aplo-
mo del recien venido.

Cerró este la puerta , echó la llave; cogió la

lámpara; registróla estancia para saber si ha-
bía alguna otra salida, y satisfecha su cu-
riosidad, dejó la luz sobre la mesa, y llevando
al príncipe al ángulo mas retirado del parage
en que estaban las damas:
—Ahora, le dijo, estoy dispuesto á satisfacer

todas vuestras dudas.

El hijo Je la condesa, conoció sin duda que
habia andado muy precipitado en descubrir sus
amores, y queriendo afectar ahora tanta indi-

ferencia, y tanta serenidad camo pasión yatur-
dimiento habia manifestado al principio, con-
testó: . >
—En primer lugar v quisiera saber por qué

feliz casualidad os halláis en el castillo.

—¿Es curiosidad, ó es reconvención?
—Ingrato amigo, repuso Gastón con verda-

dero sentimiento : no guardéis, por Dios, esa
gravedad que me ofende, ni pronunciéis esas
palabras que me hieren. ;

Reconvenciones por
verte aqui , cuando eres el único será quien
echaba de menos en mis fatales bodas I Re-
convenciones, cuando yo las dirigía tan sentí-
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das á mi madre porque no había cumplido mi
encargo de convidaros!

—Estas últimas eran muy injustas: porque
tanto vos como vuestra madre, me habéis diri-

gido un atento mensaje convidándome á la

boda.
—Mirad que estaia equivocado

, porque yo
sé de fijo que la condesa ningún mensaje os ha
mandado.

—Pues yo no sé como lo dudáis, cuando es-
toy seguro de haberlo recibido.

—Estrañas cosas nos suceden, esclamó Gas-
tón, con el pensamiento en la desconocida.

—Sin duda el cielo las dispone , añadió Gi-
meno con los ojos fijos en la religiosa.

—Y ahora ,no me diréis quién es ella? pre-
guntó el mancebo.

—¿Lo ignoráis de veras?
— Oh! no me habléis con esa sonrisa, ni du-

déis jamás de mi sinceridad: puedo cometer
faltas, pero no bajezas.

Tampoco se dejó vencer Gimeno por el tier-

no acento y sinceró lenguaje de su amigo.
¡Cuánto debía sufrir para ser tan inflexible!

—Quien puede ser esa señora, yo no lo sé;

dijo el capitán, pero lo que os puedo decir
, y

hasta referir menudamente, son las aventuras
á las cuales se debe que haya venido á vues-
tro castillo.

—Sepa yo lo que vos sabéis, que lo demás
lo averiguaremos juntos.

—Decidme ante todas cosas, ¿amáis á esa
muger?

—¿Podéis dudarlo ? nunca supo mi corazón
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lo que era amar , hasta que la vieron mis
ojos.

—¡Hola ! ¿con que no es un amor vulgar, es

una pasión verdadera la que sentis? Pues bien,

ya me considero en el deber de revelároslo to-

do, todo.

Dijo el capitán semejantes razones con un
acento tan particular, con una voz tan caverno-
sa, con una sonrisa tan maligna, que hubiera de-

bido sobrecoger á quien no fuese un amante
de diez y ocho años, en los ardientes arrebatos

de su pasión primera.
Sentíanse en el pecho de Gimeno aquellos

profundos bramidos que preceden á la erupción
de los volcanes.

—Pasión verdadera , sí
,
repuso el mancebo

que no escuchaba otra voz que la de su cora-

zón estraviado; pasión verdadera que me hace
rechazar á otra mujer

,
después de haberle

tendido la mano para ser suyo ;
que es un avi-

so de la Providencia para apartarme de las

combinaciones del crimen.—
¡
Basta l le interrumpió Gimeno con voz

atronadora.

— / Pardiez ! ¿qué tenéis ?

—Digo que... basta eso para comprender que
amáis aemasiado, repuso el capitán reprimien-
do la furia de sus celos y el horror que le ins*

piraba revelación tan sacrilega , hecha con el

candor de una virgen.

Y volviendo luego á su tono sarcástico, pro-
siguió con afectada tranquilidad

:

—Venia yo con mi buen escudero Chafarote

por el camino de Orthés, cuando en un bar-

ranco, á cosa de media|legua del pueblo, senti-
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mos ruido de cascabeles y pisadas de cabalga-

duras hácia el arrecife de San Juan de Pie de

Puerto.
—¿De dónde?

—De San Juan de Pie de Puerto
,
repuso el

capitán acentuando perfectamente las pala-

bras.

—¿Venían de allí?

— De allí venían.

—Proseguid.

—A poco rato descubrimos un pelotón de

gente: caballeros, pajes, escuderos y mozos de

cuadra, armados todos hasta el cogote, y escol

tando una litera.

—Alguna dama de calidad que venia á mis

bodas.*.

—Dama era en efecto, porque tan pronto

como nos hallamos á corta distancia, una voz

femenil salió de la litera diciendo: «caballero,

»socorredme, que me llevan cautiva contra

»mi voluntad.»

—Y eso, ¿cuándo ha sido?

—Hace muy pocas horas.

—Y vos, ¿qué hicisteis?

—¿Qué habia de hacer? poner lanza en ris-

tre, afirmarme en los estribos, y enderezando
mi bridón hácia el que de capitán de aquella

gente hacia, decirle con tono firme y ademan
resuelto:— «O ponéis inmediatamente en liber-

»tad á esa doncella, ó lo que fuere; ó desde
»luego sois conmigo en singular batalla.»—La
contestación no se hizo de esperar: el buen
caballero no sufría semejantes indirectas; cargó
sobre mí con toda su pujanza; pero como en

* la e mbestida se ladease un tanto su trotón,
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que era mayor que un dromedario , le metí la

lanza por un costado y le salió por el opuesto.
—¿Le conocisteis?

—Sí.

—¿Quién era ?

—Sancho de Erviti.

— Ah Sancho! el amigo, el confidente de mi
madre

!

—Y bien, ¿qué?
—¡Proseguid por Dios! no sabéis qué cosas

tan horribles comienzo á vislumbrar.

—Ya debéis suponer, continuó con terrible

calma el capitán, que muerto el pastor, se dis-
persan fácilmente las ovejas, como allá nos^ de-
cía el cura de mi pueblo. Los escuderos, pues,
á los pocos botes de mi lanza, se fueron por
donde mas en mientes les vino, y solo alguno
que otro mal intencionado, se entretuvo en
aporrear á Chafarote, á quien, concluida la

aventura, encontré mas molido que Cibera.

—¿Y la dama?

—A eso voy. Abrí la portezuela de la litera,

y me encontré con quehabia salvado á una des-
conocida. Don Gastón, osjuropor mi honor que
lo era para mí! añadió Gimeno, en tono grave

y solemne.—Y no solo me era desconocida, si-

no que me hallo con que era una religiosa. Fi-

guraos qué gentil recompensa podía yo esperara
como no fuese en el otro mundo. ¿No os reis

del chasco, don Gastón?

El sarcasmo de Gimeno era demasiado acer-
vo, era ya hasta insultante; pero el hijo de la

eondesa tenia la vida pendiente de sus palabra «g

y le escuchaba fascinado. No insultar, hollarle
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hubiera podido entonces Gimeno, sin que lo

advirtiese.

—Proseguid, le dijo con trémulo acento.

—La religiosa me confesó de buenas á pri-

meras que no lo era
,
que sus m.is próximos

deudos habían querido sepultarla en una

—¡Callad! ¡callad!

—Y que la llevaban ahora cautiva para en-
venenarla...
— ¡Gran Dios! ! qué horror!

—Cierto, horrible cosa es; pero habéis de sa-

ber que los deudos de esa dama son gente abo-
nada para todo; como que

,
según he sabido

después, el hermano mayor de esa pobre reli-

giosa, también murió de un jicarazo ..

—¡Dios mió! ¡Dios mió! esclamó el mancebo
con desesperación; amar yo por primera vez..*

—Sí, ¡y amar á la hermana de vuestra ma-
dre! le interrumpió Gimeno con toda la furia,

con toda la hiél, con toda la compasión que ha-
bía estado atesorando y conteniendo dentro del

pecho:
¡ y libertarla yo de centuplicado núme-

ro de enemigos, y ser tan estúpido, tan imbécil

que la traigo al mismo punto á que sus enemi-
gos la llevaban!

—Consuélate, Gimeno, tu reina te perdona!
dijo doña Blanca de Navarra, que merced á los

cuidados de Inés acababa dd volver en sus bra-
zos del desmayo, y que había escuchado las úl-

timás palabras de su esforzado paladín.

—¡Oh! ¡para mí no hay perdón! ¡para mí es

imposible que lluevan ya las bendiciones del

Cielo! esclamó anonadado el hijo de la con-
desa.
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Terrible era en efecto la situación de este

joven infortunado.

Acaba de sentir el amor con toda la violen-

cia con que esta pasión impera en un alma
virgen: envuelto en las redes de una bastarda
intriga, iba á ser arrastrado al altar para unir

su suerte á la de una mujer aborrecida: cuan-
do llegaba á comprender el precio inestimable

de su libertad, y el sacrificio inmenso que ha-
cia á la ambición de su madre, se habia ena-
morado con delirio del primer objeto digno de
amor en que sus ojos tropezaron. Acababa de
saber también, que este objeto sublime, que es-

ta mujer era el blanco de los odios de su fami-

lia: deuda suya inmediata, hermana de su ma-
dre, á quien hoy de tan estraño modo co-

nocía.

Parece que la Providencia, para refrenar los

ímpetus de su corazón audáz, y preveyendo
que las pasiones del mancebo romperían fácil-

mente los diques que suelen contener á otros

hombres, habia querido reforzar este dique con
otro nuevo, robusto, insuperable

,
oponiéndole

la barrera del respeto debido á la hermana de
su madre, después de ía fidelidad que debia á

su prometida esposa.

Sin embargo, faltaba todavía otro nuevo obs-

táculo , invencible para un corazón leal y ge-

neroso.

Parecía una lucha titánica, en que los dioses

del Olimpo amagados por una pasión sacrilegay

gigante, se complacían en echar montañas sobre

montañas, para apagar el amor impío del man-
cebo.

Este nuevo obstáculo debia levantarse, si al-
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gana vez llegaba Gastón á conocer la pasión de

su amigo. Sin embargo, ¡cuántos esfuerzos de-
bía hacer este por ocultarla!

Gimeno, el capitán de aventureros; Simón,
el judío de Mendavia, que por el amor de una
villana desconocida, é iluminado al mismo
tiempo por la luz de la fé, abjuró la religión

de sus padres; Gimeno, que tantas veces aven-
turó la vida en defensa de la gentil labradora;

Gimeno, que tantos prodigios de valentía y de
arrojo había hecho para convertirse en capitán
de bandidos, y luego en capitán de aventure*
ros; acababa de medir con una sola palabra el

abismo que le separaba del imán de sus pen -

samientos, del único anhelo de su corazón.—«¡La reina te perdona!»

¡Ay! Entre la princesa de Viana y el hijo de
Samuel, entre la heredera del trono, entre la

legítima señora de Navarra y el antiguo saltea-

dor de caminos, habia la misma distancia, ca-
bía la misma unión que entre la luz y las tinie-

blas, la vida y la muerte, el polvo y las es-

trellas.

Alguna vez sospechaba el capitán de aventu-
reros, tanto por el porte distinguido de la vi-

llana, como por lo estraño de sus aventuras,

ue no debia pertenecer ella á la humilde y
espreciada clase en que apareció primeramen-

te á sus ojos; mas, por muchas riendas que sol«

taseá su fantasía, nunca sus sospechas fueron
mas allá de tenerla por hija de algún hidalgo.
¿Qué efecto, pues, no debia producirle el ines-

perado descubrimiento deque la mujer, á quien
habia requerid^ de amores, á quien habia tu-«
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teado, era nada menos que hija de un sobera-
no, su reina y señora?

-—¡Perdón, señora, perdón! esclamó, Gimeno
postrándose de rodillas delante de la princesa;

y no atreviéndose á levantar los ojos para cla-

varlos en aquel augusto semblante, que hasta
entonces había profanado con sus miradas.

—Alzad, Gimeno, alzad, contestó con digni-
dad la religiosa, y luego le advirtió con triste

sonrisa; No conviene que vean de hinojos ante
la proscrita al amigo de la condesa, al que mas
sangre ha vertido de los v?lientes defensores de
mi pobre hermano.

jEra verdad! Y confundido, anonadado con
ta verdad el capitán de aventureros, no tenia
voz para replicar , ni -aliento para erguir su
frente.

La princesa interpretó desfavorablemente
aquel silencio.

—¡Tú también, como los demás! esclamó con
amargura.
Abrumado Gimeno por una sospecha tan in-

justa, herido en lo mas vivo de su corazón, al-

aóse con despecho; pero transcurrido apenas un
Solo instante, clavó sus ojos en doña Blanca con
inefable ternura, cruzólos brazos; raudales de
lágrimas se le agolparon á los ojos, y con tré-

mulo acento esclamó sin saber loque decia:

—¡Gimena, Gimena
Pero asustado de sus propias palabras, aña-

dió de repente con voz humilde y respetuosa :

—¡Señora... señora mia! ¿no me habéis co-
necido antes de ahora?

Aquella mirada de Gimeno, aquel acento
que partía del corazón

,
aquel recijerdo de bo~
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nancibles tiempos , hizo conocer á la princesa

la injusticia de sus reconvenciones.

—Sí, sí: lo comprendo, perdonadme! era
imposible que el noble corazón que conocí en
Mendavia, se hubiese pervertido en el estruen-

do del combate : era imposible que quien tanto

me amaba...

—/Gallad, callad / Gimeno, esclamó mirando
•on terror á su amigo, tendiendo su brazo á la

princesa, como|si hubiese querido recoger aque-
llas palabras.

Gastón levantó la frente de improviso cual
si una vívora le hubiese mordido el corazón;
miró á su amigo con furor sombrío; quiso ha-
blar y dió una especie de ahullido ; lanzóse á
la puerta; abrióla convulso y desapareció al

instante, haciendo retemblar el salón inmenso
al cerrarla de golpe.

—/Huid , alejaos de aqui ! dijo entonces Inés
sobresaltada; huid presto: yo voy á conte-
nerle.

Y aquella alma generosa que parecía conser-
var algunos resplandores de vida , solamente
para iluminar á su ingrato amante, voló en pos
del mancebo, como vuelan los ángeles custo-
dios para detener la mano del hombre que se
levanta para el crimen.



CAPITULO XIII.

De cómo el reprender una cosa en que no $e ha
fier&íadu, jiotir- en tentación de hacer lu ffue sé

reprende.

JN o tuvo que dar Inés muchos pas >s. Había
llegado Gastón sin saber lo que se hacia, has-

ta la parte de edificio donde principiaba á sen-
tirse el estruendo armonioso del sarao, el bullir

de las gentes, los reniegos de los pages, y tal

cual conversación acalorada de amantes des-

carriados, que tornaban al salón con las megi-
llas encendidas, y maldiciendo, ¡ingratos! del

arquitecto que habia hecho del vasto alcázar un
verdadero laberinto.

Allí se detuvo, como si la humana sociedad le

presentase un linde que nunca debia atrave-

sar: allí se detuvo por instinto, por ese mismo
instinto que hasta aquel punto le habia con-

ducido.

Inés llegóturbada y anhelante, temiendoque
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en un momento de celoso despecho, pudiese re-

velar Gastón á su madre el paradero de la prin-

cesa.
Señor, esclamó Inés al acercársele, ¿adon-

de vais?

—¿Y qué os importa? le contestó el mancebo
bruscamente.
~¡Ah, señorl tened compasión de una mu-

jer inocente y desgraciada* ¡tened compasión

de la hija de cien reyes, que se trocára por la

hija de un pechero; y respetad sobre todo la

vida de un hombre, cuya sola falta es ser de-

masiado generoso!

—¿Y qué queréis que haga? preguntó confu-

so el príncipe?

—Lo que os dictaría vuestro leal corazón

en momentos /ñas serenos: ocultar á vuestra

madre y mi señora el asilo de los amantes... su
vida está en vuestras manos...

— ¡Tenéis razonl esclamó pensativo el man-
cebo, á quien por vez primera le acababa de
ocurrir una idea de que Inés le suponía, no so-

lo capaz, sino en ánimo resuelto de llevarla á
sabo,
—Si el logro de vuestra pasión es imposible,

tened al menos la gloria y elconsuelode haber-
la sabido vencer: algo es, señor, para un alma
desdichada, el que la persona, que labra su des-
dicha le deba toda su ventura

;
prosiguió la da-

ma con tierna melancolía-

—;Ohl ¡pero os habéis equivocado, Inés! ¡ha-
béis supuesto que yo...

—¡Perdonad! pero al veros huir de su pre-
sencia...

—De su presencia no; huyo de mí mismo:
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huyo de este corazón á quien todo el mundo
desdeña: huyo... /Pero Inés/ Inés! el dardo vie-
ne conmigo enclavado, y cuanto mas corro, mas
profunda va siendo la herida. ¡Inés/ ¡Inés! si tú
amases, tendrías compasión de mí!

—¡Ahí ,sí! ¡yo no amo! repuso la doncella
con una sonrisa mas triste que el último rayo
del sol que dora los bordes de una nube tor-

mentosa. Es cierto, yo no amo! por eso veis que
mis megillas compiten en colores y frescura
con las rosas de primavera! ¡yo no no amo! por
eso veis en mis ojos el reflejo de la felicidad! ¡yo

no amo/ ¡por eso veis mi frente mas serena que
las aguas de un lago en una noche de.estío! ¡yo no
amo; por eso veis que mis ojos no vierten una
sola lágrima; que la fiebre no enciende mis ve-
nas; ni los suspiros van consumiendo mi cora-

zón! jAh ' ¡yo no amo! ¡por eso veis, que yo, po-

bre flor de un solo dia, no voy á caer ya mar*
Ghita en la-mañana de mí vida!

—¿También tú, pobre Inés/.. ¿Pero has sen-

tido jamás ese infierno de la vida que se llama

celos?

—Señor, ¿os han dicho alguna vez que erais

amado?
—¡Nunca!
—¿Os lo han demostrado con dulces mira-

das, con tiernas solicitudes, con trasportes de-

arantes, con embriagadora sonrisa?

— ¡Oh: ¡jamás! ¡jamás!

—Y después de haberos empapado en aque-

llas miradas, y de haberos arrastrado en eí

vértigo de aquellos transportes, y de haberos

hechizado con el dulce reclamo de aquellas soli-

citudes, y de haber bebido en ardientes labios
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de hieles, os han abandonado en el lodo de la

ignominia, os han hollado con los pies, con
aquellos pies cuyas huellas hubiérais besado?

—¡La muertel ¡la muerte sería preferible al

dolor de tan negra ingratitud!

—¿Y habéis tenido en vuestras manos la vi-

da del ingrato...

—¡Ahí Eso sí.

—¿Ha estado pendiente su ventura de un pa-
so, de una palabra, de un gesto, de una mira-
da vuestra?

—/Sil ¡sí!

—¿Y os habéis detenido, habéis sellado vues-
tros labios, habéis cruzado vuestros brazos, ha-
béis cerrado vuestros ojos, habéis conservado,

en fin, la vida de ese hombre, para que otra

mujer pueda enseñorearse de aquel corazón
adorado?
—¡Inés, Inés, lo mismo que á mí me pasat
—¿Y lo habéis visto delante de su rival

triunfante y orgullosa?...

—Sil
—¿Y los habéis dejado solos , y habéis huido

de ellos, llevando grabadas con fuego en vues-
tra imaginación todas sus sonrisas, todas sus
miradas, todas sus caricias?

—¡Sí, sí, alli están, alli están saborean-
do las delicias que nos arrebatan! allí es-
tán...! pobre Inés , tú también tienes celos co-
mo yo

;
pero como yo, no tienes sobre tí la mal-

dición divina! A tí te queda el consuelo de la?

resignación , á tí te queda la esperanza de otra

mejor vida
, y las raices que eche tu dolor e&

este mundo servirán para que estienda sus ra-
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mas en el cielo el árbol inmortal de tu ventura;

pero yo, yo que he principiado ofendiendo í
Dios con un amor incestuoso, ultrajando las

leyes de la naturaleza; yo que he nacido de
padres y de ascendientes criminales, y cuyo
primer afecto es un crimen; yo tengo que se-

guir en esta senda fatal por donde me arrastra

mi destino. El árbol de la felicidad eterna, es^
téril debe ser en mi corazón.

—El cielo es grande , señor
, y está abierto

para todos. Dejémoslos huir...

— ¡Huir juntosl jQué diferencia en nuestras

almas! Tú puedes conformarte con la pérdida

de loque amas, tú puedes consolarte con su
felicidad, yo no. ¿Por qué la Providrncia ha
encendido en mi corazón un volcan desconoci-

do ? ¿por qué ha presentado delante de mis
ajos esa mujer, antes de que su nombre me
hubiera puesto la venda del respeto? No, yo

no puedo dejar de amarla 1 yo no puedo con-

sentir en mi suplicio , no puedo ser mi propio

verdugo 1 Dejarlos huir, dejarlos que se em-
briaguen de felicidad , sin que el recuerdo de

nuestra miserable pasión venga á turbarla un
solo instante!

— I Cierto, cierto!

—Inés, mientras nosotros no podemos apar-
tarlos de nuestra fantasía, ellos se dejarán lle-

var en bonancible impulso del viento de la

prosperidad; ellos enagenados de placer, ellos

arrullados por el amor
,
quedarán adormecidos

en un éxtasis delicioso, y ni una sola vez des-
pertarán sobresaltados con el ensueño de núes-
Ira miseria

, y ni una sola vez pronunciarán
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nuestro nombre, ni consagrarán á nuestra
desgracia un solo recuerdo !

—¡Gallad, por Dios, esclamó Inés, sin le-

vantar sus tristes ojos
,
fijos sin pestañear en

el suelo: callad, que estáis renovando todos mis
tormentos! Ohl qué ^amargas son vuestras pa-
labras !

—Tormentos solo y amarguras puede oíre*

cernos ya la vida

!

—¿Y ella en tanto. ...

La voz de Inés era tan sombría , que quedó
como apagada en su pecho ; Gastón dio algunos
pasos.

—¿Adónde vais? tornó á preguntarle Inés
con menos espanto , con menos energía que al

encontrarle en aquel sitio.

—¡Inés, Inés! esclamó el príncipe, hay fa-
milias predestinadas para el crimen

, y la mia
es una de ellas.

—¿Pero vais á revelar á la condesa...

Don Gastón guardó silencio.

—¡Una acción baja y cobarde! añadió Inés
recobrando su antiguo vigor.

—¡No! nada temas , salvaré á la princesa,
pero su amante...

—¡Deteneos, deteneos ! esclamóla dama, ca-
yendo de rodillas, acompañando con el ademan
sus perdidas voces.

Gastón estaba ya lejos, y se habia encamina-
do al aposento, donde solos quedaron los aman-
tes perseguidos.

En vano Inés hizo esfuerzos para levantarse

y correr tras él; las terribles y opuestas sensa-
ciones que habia esperimentado, la dejaron ta&
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débil, que no podia tenerse de pie sin apoyar-
se en la pared.

—^Oh/ decía la infeliz con resignación cris-

tiana, si ha nacido el uno para el otro, ¿á qué
turbar los designios de la divina Providencia?

Al poco rato sintió pasos lentos y resonantes,
que el eco repetia por aquellas bóvedas: era
Gastón que volvía taciturno, y los brazos cru-
zados con desaliento.

—¿Qué habéis hecho? esclamó Inés estreme-
cida.

—Cerciorarme de que se han fugado.

—¡Gran Dios 1 ¿están en salvo?

—No, no te sonrías tan presto; por el contra-
rio, creo que han corrido á su perdición.

—¿Por qué—Mi madretiene dadas sus órdenespara que
nadie salga del alcázar sin ser reconocido.

—¡Bendito sea Dios! esclamó Inés, y el júbilo

parecía reanimar su vida é iluminar su pálido

semblante. ¡Bendito sea Diosl Gímeno tiene un
salvo conducto , el anillo de la condesa:

ya no peligra su vida; ahora no meimporti per-
der la mia.

A esta sazón quedaron sobrecogidos los des-
deñados amantes, por un rumor estraíío: con-
movióse el pavimento, retemblaron las vidrie-

ras de la galerías, y poco á poco se fue notando
el estruendo de las pisadas, el estrépito de las

armaduras, y hasta se llegaron á oír clara y dis-
tintamente el bronco acento de los guerreros,

y la aguda voz de la condesa, quevenia -ha-

blando con ellos acaloradamente.

—De nuevo nos han burlado, Mosen Pierres,

decía doña Leonor.
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— Tan de fijo ios tenéis en el alcázar, como á

estas horas está Sancho de Erviti en el in-

fierno.

—¿Pero no veis que en ninguna parte apa-
recen?
—Los tontos serian ellos en asomar las nari-

ces, si pueden esconderse.

—¿Pero habían de ser tan locos, ó tan de-
sesperados, condestable, que huyende de mí,

viniesen á mi misma casa?
— Ignoro, señora, si se les ha vuelto el jui-

cio, ó si han perdido la esperanza; loque sé de-
ciros es, porque yo mismo he tropezado con los

villanos que traían de la rienda las cavalgadu-

ras, que el buen paladín, desfacedor de tuertos,

les dijo que enderezasen el pasoáOrthés; y que
si luego, por sospechas ó por antojo, le vino en
mientes el despacharlos, amenazándoles con
sendospalos, sino tornaban atrásyledejaban so-

lo; los centinelas deponen contestes haberle visto

entrar escoltando la litera y detenerse en el

patio.

—Sí, pero en el patio está la litera vacía y el

caballo de Sancho de Erviti desmontado.

—¿Pues no conocéis, por San Fermín bendi-

to, que habiendo quedado Sancho tendido en el

©ampo, mal puede haber venido caballero en su
bridón?

—Pero nadie ha visto al libertador, ni á la

religiosa; ¿qué es esto, Dios mió? ¿se los ha
tragado la tierra? esclamó doña Leonor con im-
paciencia,

—¡Qué diablos! nadie los ha visto, porque
nadie mas que los centinelas se curan en un
día de bodas de quién entra, ni de quién sale;
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y como habíais dado aquella orden maldecida,
de que apenas se presentase una litera..

—;Oh! es preciso confesar, condestable, dijo

la condesa bajando la voz, que si ha venido
aquí mi hermana, después de tan aciagos acae-
cimientos, Dios nuestro Señor protege mi cau-
sa, y la divina voluntad ordena que me siente

en el trono de Navarra.
—Y eso que os ha puesto delante sobrados

obstáculos la divina voluntad, repuso Mosen
Pierres maliciosamente, evocando recuerdos
sangrientos, que hicieron temblar á la conde-

sa misma.

—Ya solo nos falta que registrar esta parte

de alcázar, dijo Leonor, desviando la conver-
sación.

—Y aquí está vuestro hijo que nos puede
ahorrar tal vez algunos pasos.

—¡Gastón! le dijo su madre, reprendiéndole
con una mirada lo huraño de su condición, y
la esquivez de su conducta.

El mancebo, sin hacer caso de las reconven-
ciones de su madre, dirigió la palabra á Mosen
Pierres de Peralta.

—En efecto, condestable, cumplida razón

puedo daros de lo que os trae inquieto.

—¡Ahí ¿los has visto? esclamó la condesa con

gozo mal disimulado.

—Al apartarme de vos, estaba muy lejos de

sospechar, que en mi antigua y apartada estan-

cia, habia de encontrar á doña Blanca de Na-
varra.

—¿Y con efecto el malandrín es...? preguntó

Mosen Pierres.
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El capitán de aventureros, don Gimeno de

Acuña.
—¡Vamos, vamos! dijo la condesa dando al-

gunos pasos hácia delante. Y con una carcaja-

da añadió: Veo que el ser valiente no estorba

para dejar de ser discreto.

—No os apresuréis, señora, repuso el hijo

con acento sosegado. Si hace poco los teniais en

el castillo, ahora no podéis decir otro tanto.

—¡Gómol

—Como que ya deben estar asáz lejos de esta

morada.
—¿Habrás sido capaz tú, mal hijo?... saltó

ciega de cólera la condesa.

— ¡ Ah! nada temáis de mi
,
soy hijo digno de

tal madre: no he sido capaz de ser generoso.

—Perdona, perdona
,
Gastón, hijo mió! pe-

ro... por Dios, no te burles asi de tu pobre
madre / dime donde están....

—Señora, os lo he dicho ya, en el campo,
en el espacio, disfrutando esa libertad que
Dios ha concedido á las aves, á los brutos , á

las auras.

—¿Pero quien, quién ha sido el traidor,

quién ha sido el infame que les ha dejado

partir?

Y Doña Leonor al prenunciar estas palabras,

revolvia sus ojos, y se tornaba de todos lados,

como basilisco que busca una víctima en quien
fijar sus miradas, y repetia con furi^:

—¿Quién ha sido el infame...

—Vos misma.
-¿Yo?
—Vos, señora, vos.

— ¡ Oh ! estás loco , andas muy sobrado con
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una madre: te barias muy cruelmente de mis
inquietudes: juegas con poco respeto con mi
corazón...

—Basta, señora! mirad si en vuestra mano-
están todos ios anillos que llevabais hace algu-
nas horas.

—¡Ah
—Mirad si con el que os falta puede entrar

y salir cualquiera libremente del alcázar.
— ¿Con que Garcés...

—Garcés, señora..., no sé quien sea Garces.
Pero Gimeno, Gimeno de Acuña se llama el que
de vuestras propias manos ha recibido la sor-
tija.

—;0 rabia! Pero Gimeno tiene cómplices,
Gimeno no estaba solo , con él vi una mu-
jer: ah ... ya recuerdo, Inés, Inés

!

En aquel instante mismo reparó la condesa
en la cuitada doncella, que reclinada en la pa-
red, escuchaba temblando las amenazas de su
señora.

Los ojos del basilisco habían encontrado la

víctima que buscaban.
—Cualquiera ofensa que hagáis á esta don-

cella, me la hacéis á mí propio, dijo Gastón in-

terponiéndose con las dos mujeres.
No sabemos hasta qué punto hubiera servi-

do á Inés el amparo del hijo de la condesa , si

afortunadamente no se hubiera sentido á la sa-

zón choque de espadas y gritería de combatien-
tes, tras de los cuales se lanzaron precipitada-

mente todos los caballeros que componian la

comitiva de la condesa.



CAPITULO XIV.

He cómo el paje rubio se encargó (Seuiia''ehüaatm
jada, cerca del capitán ele aventi'rcróífc

1\EC0RDARÍ el lector, si no es desmemoriado,
que mas de una vez hemos hecho observarla
contradicción que habia entre las razones del

capitán de aventureros y las de la condesa y su
hijo, en punto al famoso convite de boda; y aun-
que en achaque de palabras, mas bien debía-
mos propender hácia los que atañen á familia

de reyes, perdónenos nuestro monarquismo, si

por hoy nos inclinamos á creer, que tanta ver-
dad puede decir el hijo de un rey, como el hi-

jo de un judío. Sin embargo, como cuando uno
afirma y otro niega, hay allí por fuerza error 6
mentira; nosotros, dejando á los ruines el apre-
surarse á investigar dónde está la mentira, plá-

cenos averiguar primero, si ha podido baber
error.
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Los reveses sufridos por el bando beamontés
en Navarra, y por sus auxiliares de Cataluña,
traían asáz descontento y deshumorado al con-
de de Lerin. Quejábase con razón de la simplici-

dad del de Pallars en deponer las armas, mien-
tras aparentaba el rey Luis de Francia hacer los

oficios de medianero, árbitro y amigable com-
ponedor éntrelos rebeldes catalanes y sus ami-
gos los castellanos, y el monarca de Navarra y
Aragón.

El arbitrage salió, ni mas ni menos, como se

habia imaginado el condestable, y la sentencia

del astuto rey Luis el Oncen^, era cosa arregla-

da ya muy de antemano con una de las partes,

y que al de Lerin no cogió de sorpresa.

Sabía él que Luis trataba de emparentar con
el rey don Juan, casando al nieto de este con su
hermana Magdalena. Presuponía ademásel con-

de, que Luis el Onceno no era parte á empe-
ñarse en un negocio del que no sacase honra y
provecho; y como ninguna honra podia resultar

al francés de enlazar á una hermana suya con
el hijo de un conde feudatario, ni provecho al-

funo,
teniendo, como tenían, los príncipes de

ox una hermana mayor delante de sí, herede-

ra legítima del trono de Navarra, de aquí vino

á deducir el avisado condestable, que el rey de
Francia contaba con cuantas seguridades son
imaginables, para que la princesa de Viana no
heredára la corona, y para que removido tan
principal estorbo recayese esta en don Gastón
de Fox, su futuro cuñado.
Sentados estos antecedentes, la imparcialidad

del árbitro componedor salta á los ojos : de un
lado estaba el pueblo catalán, con el cual no le
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ligaban vínculos de ninguna especie ; y de otro

lado el rey D.Juan, y un poco mas lejos su her-

mana Magdalena. Disculpable fue por cierto el

monarca francés, si decidió que los castellanos,

ue habían venido en ausilio de los rebeldes

e Cataluña saliesen del Principado
;
que los

navarros entregasen á D. Juan cierta cantidad
de doblas de oro, la suficiente sin duda para
ocurrir con desahogo á los gastos de la boda

; y
que los catalanes volviesen á la obediencia de
su rey, en cambio de todo lo cual se les daba
un ámplio y generoso peí don de lo pasado, que
de ninguna manera podia recaer sobre las ca-
bezas

,
que al rey se le pusiese en el magín en-

tregar al hacha del verdugo. Los que no al-

canzaban disculpa para el conde eran los po-*

bres corderos que habían puesto su honra y
sus haciendas en manos del león

Ni se detuvo aqui la severa justicia y la

acrisolada imparcialidad de Luis el Onceno;
sino que sacando á relucir ciertos viejos perga-
minos casi apolillados, probó con incontesta-

bles razones, que habiendo invertido Francia
sumas considerables en ayudar á matar >á uno
de nuestros reyes, llamado por ella D.Pedro
el Cruel, y por el pueblo español, D. Pedro el,

Justiciero]; se debia agregar á la corona fran-
cesa por vía de indemnización la provincia de

Guipúzcoa, con lo cual el el rey Luis se dada
por muy satisfecho, y nos hacia gracia de sus
derechos como letrado

, y no nos pedia ni un
solo maravedí por las costas del proceso.

Los españoles
,
gente de suyo bizarra y or-

gullosa , rehusaron con buenas razones admitir

tan generosa oferta; y respondieron al francés,
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que para muestra de su absoluto desinterés é

iaaudito desprendimiento les bastaba la sen-
tencia ; y por lo tocante á los pergaminos podía

<$o>raar á enrollarlos buenamente y á sahumar-
los, si quería, para que la polilla no hiciese

esbeltos mas estragos; lo cual seria un dolor,

fiwque tenían por averiguado
,
que el alma de

Bertrán Claquin, asesino del rey D. Pedro, no
frodria gozar de eterno descanso, si se perdían

inapreciables documentos.
E&tas y otras suposiciones fueron convir-

tiéndose en evidencias para el conde de Le-

fifl}* id ver los preparativos de boda , que en
aquella sazón se hacían en el castillo de Orthés;

5
r tomando sus medidas para tener conocimien
¿o ú/5 todo

,
averiguó también que la princesa

deYLana debia ser trasladada al castillo de
Orilles y á poder de su cruel hermana , como
c®fldicion precisa para el enlace del sobrino.

Paseábase el astuto conde en el salón que ya
coodoemos de su castillo de Mendavia, cavilan-

do «obre los medios de favorecer á Doña
Ibaca en la terrible cuita que debia sobreve-
nirle-

Erale difícil entrar con gente armada en país

esir&ngcro, y aunque pudiera estenderse á una
cerería, maguer insensata y arriesgada, era

imiül empresa
,
por ignorarse el cuándo, el có-

m% m}de donde debia ser trasladada la prince-
sa; y locura mucho mayor aun el intentar un
asalto, é una sorpresa en el castillo de Orthés,

poblado entonces mas que nunca de valerosos y
^femados caballeros.

Mo «era hombre el conde de Lerin para andar
«feba jo y caviloso mucho tiempo. A los pocos
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una sonrisa, nuncio de un pensamiento feliz, ó

de ana combinación refinadamente diabólica.

En este momento no solo se sonrió, sino que
enarcó las cejas, sedióuna palmada en la fren-

te, se restrególas manos, y dijo con cierta satis-

facción, que por hallarse solo no tenia que di-

simular como de costumbre;

—Por cierto que anduve torpe en no haber
topado antes con semejante idea.—¿Ferrando?
esclamó en alta voz.

Al poco tiempo se presentó en la habitación

el pagecillo rubio.

—¿Qué manda su señoría?

—Ven aquí, perillán. ¿Quién es, entre toda

la canalla de pages, que cuando no me coméis
un costado me estáis royendo los huesos, quién
es el mas audaz, v sobre todo, el mas be-
llaco?

—Señor, contestó Ferrando con ciertas pre-
tensiones mas que orgullosas, creo que nadie
podrá disputarme la supremacía de tan bellas

cualidades.

—¡Magnífico! y tu respuesta lo prueba. - Va-
mos á ver: ¿te atreves á pasar al servicio de los

señores príncipes de Fox, mis capitales ene-
migos?

—Señor, mándeme vuestra grandeza tirar-
me de cabeza abajo por esas rocas, que sirven
de cimiento á vuestro castillo, pero no salir de
vuestra casa.

—¿Y sino fuese mas que de mentirigillas?
— Entonces, y placiendo asi á vuestra se-

ñoría...
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—Pues bien, voy á mandar hacerte una li-

brea blanca y roja.

—¿Los colores del conde de Fox?
—Justamente: te haré también una cota con

sus escudos primorosamente bordados, en uno
de ellos pondremos en campo de gules dos to-

ros, siete róeles, y un castillo sobre puente de
plata.

—¿Las armas del conde de Fox, del princi-

pe de Bearne y señor de Moneada?
—¡Víctor, Ferrando esclamó el de Lerin; os-

tentas una erudición heráldica, que no espera-
ba de tus cortos años.—Al lado izquierdo pon-
dremos otro escudo con las cadenas de Navar-
ra, y las barras sangrientas de Aragón.

—Cierto, porque habiéndose enlazado la ca-

sa de Fox con príncipes de la sangre...

—Es claro, no hay inconveniente en que co-

loquemos sobre sus blasones una corona real.

Muy bien: apenas el recamador dé fin á su
obra, te echaremos á cuestas esas galas, esco-

gerás dos escuderos mas, que se parezcan á tí

en lo galopines, y caballeros, tú sobre mi bri -

dón, y ellos sobre sendas muías, vais á las

Bárdenas...

—¡Señor/..

—/Ola! ¿ya principias á ciar?

—Señor, ¿y los bandidos?

—Los bandidos te respetarán, porque vas á

ser el faraute de los condes de Fox, cerca del

capitán de la gavilla.—¿Y si me conoce y me desuella vivo?

—Es que, habiéndote iniciado en mis secre-

tos hasta este punto, repuso el conde clavando
en el pag^ sus ojos de águila , no puedes
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escapar, ó de salir con lucimiento en la empre-
sa, ó de ser desollado vivo; por mí, si rehusas
llevarla á cabo; ó por el capitán, si andas torpe

en su desempeño. Escoge.
- Señor, estoy por imitar á San Bartolomé,

cuanto mas tarde me sea posible.

—Vasá las Bárdenas, prosiguió con inflexi-

ble acento el conde de Lerin, te presentas al ca-

pitán de aventureros, y le dices: «Señor capi-

»tan, los muy egregios y muy esclarecidos

» príncipes de Fox y de Bearne, me encargan de
» manifestaros su voluntad de que pongáis por
»obra su deseo, que no es otro, sino el de ro-

»garos ahincadamente les hagáis la alta honra
» de asistir á las bodas de su muy amado hijo

»don Gastón con madama Magdalena, hermana
»del rey de Francia; en lo cual se considerarán
»muy honrados, y yo otro que tal, por haber
»cumpIidosu mensage con harta gloria mia, y
» complacencia suya.»

—Señor, la lección me parece un poco larga
para que yo la decore.
— Sin embargo, recuerda como suele tratar el

conde de Lenn á los indiscretos y á los tontos,

A estoy seguro de no tener que repetírtela

otra vez para que tú lo hagas al capitán
, sin

quitarle una tilde. Y por de pronto, para saber
algo acerca de tu puntualidad, diligencia y bue-
na memoria, no será malo que yo escoja los es-
cuderos que han de acompañarte.
Y con un gesto severo, despidió el condesta-

ble de Navarra al pagecillo rubio.
Salió este, como de costumbre, pálido y tur-

bado, y decia en sus adentros:
—¡Es mucho hombre el conde de Lerin! cuan-
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do mas chancero y familiar está con uno, aso-

ma luego las uñas y... só la piel de oveja, se

muestra el león.

—Pues señor, decia el conde tornando a pa-
searse por el aposento, doña Blanca de Navarra
debe rallarse en el castillo de Orthés el dia de
la boda; el capitán de aventureros no es capaz
de desairar el cumplido mensage de los prínci-

pes; el capitán está perdido de amores por la

reyna, sin conocerla; es muy fácil que allí se

vean, y mucho mas, que en viéndose haga el

bandido alguna de las suyas. ¡Magnífico Por de
pronto, les quito á los agramonteses su mejor
lanza con otras ciento mas; y sin costarme un
cornado, en cuerpo y en alma se pasan todos á

mi bando. ¿Y quién sabe, si las fechorías del

capitán seráu tan estremadas, que de una ma-
nera descomunal torne á nuestro poder la rei-

na doña Blanca? Por sí ó pornó, tendremos buen
cuidado de acercarnos al castillo de Orthés al-

gunos de sus buenos amigos y leales servido-

res. Vamos, que tener una buena ocurrencia,

vale mas que ganar una batalla.

Y despuesde semejantes razones, salióde la

habitación á disponer los medios de llevar á

cabo su pensamiento.

id Si anduvo el conde de Lerin avisado en sus

planes, nuestros lectores han podido verlo en

la esplanacion de nuestra historia; y en la pro-

secución de ella, verán si fueron aceitados

sus cálculos de atraerse al capitán de aventu-

reros, y rescatar á la princesa.



CAPITULO XV.

De e&na doña Blanca de Navarra y t\ vz:.¿: :.-i^

de avellaneros, iaitcatar©ia esea^s^»-? tic 4 •o;¿>íi¿~

tío , y á doade fuercu a dar.

V^üentá la historia, que la princesa de Viana,
apenas se vio sola con el capitán de aventare-
ros, comenzó á temblar; pero la historia no
cuenta si fue de amor, de frió, ó de miedo.

Y en verdad que no era para menos el ter-

rible apuro en que se hallaba: tan cerca de
sus crueles enemigos, sin poder permanecer un
instante siquiera en aquella estancia de donde
habia salido el hijo de la condesa , con la furia

de los celos retratada en el semblante; sin po-
der huir, porque advertida ya Leonor de su lle-

gada, habria redoblado las guardias y centine-

las para impedirle la salida: sin poder echarse
á la ventura por aquellos ánditos y galerías

porque siendo aquella la parte mas retirad 1
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del castillo, á donde quiera que fuese, tendria

que tropezar con gentes que no tardarian en de-
latarla: sin poder ocultarse entre la multitud,

y confundirse con los demás convidados por sus
hábitos religiosos. .

— Oh ¡Cuánto sentia entonces no haber na-

cido bajo pajiza choza, cuánto suspiraba por

la libertad de ana condición humilde, cuánto
echaba de menos el emparrado de Menda-
via, y sus Cándidas tocas, y sus toscos saya-
les, y el moreno vellón de su labrada rueca/

--Salgamos de aquí, señora; no perdamos
un solo instante, le dijo el capitán.

—Pero ¿á dónde, á dónde podemos huir?

—Dios nos protejerá.

—iDesventurada de mí! esclamó Blanca con
turbado acento , si Gastón me descubre á la

condesa, ¿quién podrá librarme de la muerte?
¿quién me arrancará del poder de mi implaca-
ble hermana?
—Señora, respondió Gimeno , acordaos de

que yo soy en el mundo/., perdonadme, prin-

cesa , si tengo aun la audacia de querer sal-

varos.

¡Ah! ya es imposible, Gimeno. ¡Es preci-

so resignarse á morir! y como no hay una mu-
jer mas desgraciada que yo, dejar la vida debe
serme menos costoso que á nadie/

—¿Imposible? ¿imposible para mi salvaros?

esclamó Gimeno con ternura y resolución.

—Y sin embargo
,
repuso doña Blanca anu-

dando con las palabras sus anteriores razones

y con e1 pensamiento respondiendo álas dulces
baladronadas deGimeno: y sin embargo, nunca,
nunca la vida ha sido mas alhagüeña para mí,
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que cuando con mas rigor ha pesado sobre mí
frente la mano de la desventura,
— Dadme permiso, señora, dádmelo para

salvaros.

— Oh! sí .tu eres mi único amigo, y debo
arrojarme en tus brazos'

— Pero advertid que son mis brazos los del

hijo de un judío.

— Son los brazos de Gimeno'
— Gracias, señora venid conmigo: me sien-

tocón ánimo y valor para salvaros contra el uni-

verso mundo. Venid, aquí hay una capa y un
sombrero, que deben ser del hijo de Ja condesa,
disfrazaos con ellos.— Bien apoyaos en mi bra-
zo. No tembléis, señora, no hadáis pavor, que
Dios no ha hecho que os conozca de un modo
tan desusado, para que yo mismo sea quien os

lleve al punto ¿ie morir.

Y diciendo estas razones, y callando otras

mas tiernas, y practicando cuauto había indi-

cado, salió Gimeno llevando del brazo izquierdo

á la princesa mal disfrazada, y la derecha ma-
no sobre el gavilán de su espada, dispuesto á
sacarla al menor asomo de peligro.

Detuviéronse los perseguidos amantes en el

umbral de la puerta, tanto para ver si alguien
les observaba, como para reflexionar acerca del

camino que convenia seguir, que no debia ser

otro, sino el que trajeron.

Por fortuna suya reinaba el mas profundo
silencio, y algunas lámparas de trecho en tre-

cho colocadas, daban escasa luz á los desiertos

corredores.

Sentíase tan solo á lo lejos el sordo rumor
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del festin y el mugido del viento que ondeaba
en las almenas y agujas del alcázar.

—Por aquí.

--No
,
por este lado.

—A la derecha.

—Creo que debe ser á la izquierda.

—Yo no sé... ¡Vine aquí tan distraído!

—Lo mismo yo; el gozo de verme en salvo...

y salvada por tí'

—Señora, por Dios os ruego que no aumentéis
mi confusión con semejantes recuerdos. ¡Habe-
ros traído yo mismo aquí! aquí, donde se os

preparaba la muerte
—¿Y qué me importa ya, si te creo inocen-

te? Amargo fuera en verdad morir diciendo:

«¡En el mundo que abandono no dejo una sola

persona que no me haya engañado!»
—Venid! venid/ en el nombre de Dios em-

prendamos un camino cualquiera* y tal con-
fianza tengo en este instante en la divina Pro-
videncia, que todos ellos me parecen iguales,

todos nos han de conducir á nuestra salvación.

—Sin embargo, Gimeno, dices eso como si

lo creyeras, lo diees como si Dios te inspirase,

y te siento temblar/

—¡Oh/ ¿quién no tiembla junto a tí, Gimena?
—Sigamos, jayl sigamos, yo quiero vivir

Y con paso corto y detenido fué avanzando
la casi entonces feliz pareja , unas veces por

entre la oscuridad apetecida
, y otra delante

de la luz para ellos tan enojosa.

De repente sintió el capitán una presión y
fuerte sacudida en su brazo.

—¿Sientes pasos? le preguntóla princesa.

-Nadal



—Yo si , no hay duda.
—Esta maldita celada , que me tapa los oí-

dos ¿Y hacia donde?

— ¡Silencio!

—Cobijémonos aqui, en la sombra.

—El reflejo de la armadura te hará trai-

ción.

—No importa, aqui veré venir de lejos á

quien sea, y si necesario fuese, podré embes-
tirle de improviso, y con ventaja.

Los pasos que resonaban eran de dos criados

que venían platicando, y entendían sin duda de
hacer alguna diligencia de su señora.

Contuvieron en tanto su apresuramiento, y el

uno dijo al otro, tirándole de la manga.
—Oye, Fermín ¿no divisas allá, al fondo del

transito, cabe el pasadizo de la torre, asi, como
dos especies de bultos, uno de los cuales des-
pide á modo de chispas?

—Parécemo, Juan, que las chispas las tienes

tú en la cabeza, con el vinillo de Peralta, que
anda por los suelos en estos dias de jolgorio.

—No, pues ,
por mas que digas, los bultos

allí están, y allí se mueven por mas señas.

Y aunque asi sea
,
respondió Fermin al me-

droso, ¿qué tiene de estraño que veamos bultos
por estos ánditos, cuando está la casa enchida
de gente?

—Cierto, que nada tiene de particular.

—Mira, los bultos han desaparecido.
—Así me lo creo.

—Y sin embargo te paras.

—Confieso que tengo los pies como de plome,
j—¿Pero en que consiste?

—Hum!
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—Diantres, no me vengas con aspavientos,

porque...

—;Por que? , . ,

—Porque me irás metiendo tanto miedo co-

mo el que tienes sobre tu alma,y ya ves, si he-

mos de cumplirla comisión de la condesa...

—Cáspita con la comisión! bajar ahora a los

sótanos, echar un candado mas á la puerta fal-

sa V estarse allí de plantón para impedir el pa-

so al mismo novio, al mismo príncipe en per-

sona.
.

' —Manías de mujer antojadiza. ¿A quién dia-

blos se le ha de poner en mientes salir ahora

por esa puerta falsa, almacén de telarañas,

y guarida de murciélagos?

_iDe murciélagos:

—Si, hombre, si; parece que tu también te

paras?

—Animaluchos son estos, viye Cristo, que

no me hacen maldita la gracia. Desde que su-

pe que esa bruja judia, que Dios maldiga, se

convierte todas las noches en una de esas bes-

tias...

—¡Tate, tate/ ¿con que tu también te acuer-

das de la bruja Raquel?

—Pues qué, ¿tu...

—Mira, apenas he visto aquellos bultos y

aquellos relumbrones, se me ha puesto en el

magin que no debe andar lejos esa bruja ende-

moniada...

- Silencio, Juan, silenciol por aquisehan

escurrido esos fantasmas, y es preciso hablar

con mas comedimiento.

—¿Por dónde?



Por aqui; pero ¡cáspital no vuelvas la ca-

beza: pasemos de largo.

—¿Por qué toses?
- Qué se yol viene un airecillo colado..

.

— Caprichos son estos de la condesa asaz es-

travagantes: lo mismo que el de tener tanta

amistad, y tanto trato, y tanto aquel con una ju-

dia, con mas años que Matusalén, y con mas

ribetes de bruja que de santa.

Bien hace.

—Cómo ¿tú también, mal cristiano...

—A Dios una vela y al diablo dos.

Los fugitivos amantes habian escuchado el

murmullo de estas pláticas con sobresalto, y
de algunos trozos de la conversación vinieron á

deducir, que infundían por lo menos otro tanto

miedo como el que esperimentaban.

El corazón de Gimeno latia con violencia al

oir nombrar á Raquel, como el de Blanca al

nombre de la condesa.

Animáronse uno y otro al ver la felicidad con
que habian escapado del primer tropiezo

, y
afirmándose cada vez mas en seguir la direc-

ción que habian tomado , se encaminaron re-

sueltamente á lo largo del corredor, y sin saber

cómo, se hallaron en un claustro colgado de
tapices.

Esta circunstancia, y la de sentir mas pró-
jimo el bullicio, les hizo conocer que ya se ha-
llaban en la parte habitada del alcázar

, y de
consiguiente cerca de la puerta principal, por
donde Gimeno, dueño del anillo de la condesa,

pensaba salir sin tropiezo, ni dificultad al-

guna.
Era llegado el momento crítico de saber si
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la armadura del Capitán y los hábitos de la re-
ligiosa, mal encubiertos con la capa de Gastón,
darían que hacer á los transeúntes. Afortuna-
damente los mongiles era negros, del mismo
color de la capa: y fuese por esta circunstancia,

ó porque las gentes, con quienes comenzaban á
tropezar, iban de prisa, ú ocupadas en sus
negocios y absortas sus imaginaciones, ello

es que nadie Ies dijo una palabra, ni les diri-

gió tampoco una sola mirada.

Alentado con su primera fortuna, casi que-
ría tentar el capitán de hacer alguna pregunta
para averiguar hácia donde caia la puerta del
alcázar; pero no se atrevió por no infundir sos-

pechas, y determinó de seguir á la primera
pareja, embozada en sus abrigos, que se reti-

rase del sarao para su posada, seguro de que
tomarian el camino mas recto hácia la puerta,

menos sospechoso para los amantes.
Cuando en voz baja se estaban comunicando

semejantes pensamientos, sintió la princesa

una sacudida algo mas brusca de la que ella

había dado al capitán pocos minutos antes.

—¿Qué es eso?

Nada contestó Gimeno.
—¿Qué pasa? tornó Blanca á preguntar.

Gimeno tampoco la respondió; pero empu-
jándola, menos que suavemente, la hizo ocul-

tarse detrás de las colgaduras, y en el hueco

de una ventana, en medio de la cual se reu-

nían por fortuna suya dos tapices.

—¿Pero qué sucede, Dios mió? tornó á pre-

guntar aturdida doña Blanca.

—Silencio! dijo el capitán apoyando la regí-
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Ha de la visera en el oidode la 'princesa.—¿Oís

esa voz?

—Sí, una voz de mujer.
— Es la condesa.

—Mi hermana!
—Silencio, por Dios, y serenidad!

—Oh somos perdidos

—No! no, confianza en Dios decía el capitán

apretando con su crispada mano la empuña-
dura de ia espada.—¿Veis ese pedazo de broca-

do azul, que asoma un poco debajo del tapiz?

— Si, si.

—Es la punta de su manto.
La princesa quedó petrificada.

Sin embargo, un momento después, fuese

curiosidad femenil, ó fuerza de la sangre, doña
Blanca quiso apartar un poco las colgaduras, y
aplicar la vista por el imperceptible hueco.

—¿Qué hacéis? preguntó Gimeno con terror,

asiéndola del brazo.
—

k

Ah! dejadme, .. voy á conocer á mi her-
mana.

—Pero una imprudencia tal os puede ce star

a vida.

— Dejadme , no la he visto jamás, y es mi
hermana.

—No! no es vuestra hermana! es vuestro
verdugo! es un tigre sediento de v uestra sangre.

—Ay! nos han mecido en una mferiíe cana!
repuso Blanca con tierno acento, pegando su
faz contra el tapiz.

Aunque por el intersticio de una á olr.i pie-

za, pjdian pasar libremente los rayos visadles,

la princesa apenas logró satisfacer su tierno
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afán, porque las lágrimas, cuajándose en los

ojos enturbiaron su vista.

—Oh/ qué hermosa es! y qué impulsos tengo
de salir y de arrojarme á sus brazos! decía la

princesa, enjugando el raudal de su llanto, sin

poder contenerlo.

—Guardaos bien de hacerlo: os ahogaría en
ellos!

—Tenéis razón: esos mismos brazos han sofo-

cado antes á mi pobre hermano; pero... no qui-

siera oir en este momente semejantes razones.

Mientras esto pasaba en el hueco de la ven-
tana, la condesa departia en el claustro en
bien diferente estilo con mosen Pierres de
Peralta.

—Condestable, decia, no puedo creerlo que
me contais; pero, por sí, ó por no, vamos á re-

correr toda la casa, á no dejar piedra por mo-
ver. ¡Oh! seria mi ruina! seria mi perdición ta-

maña desventura, y no puedo, no quiero con-
sentir en ella!

—Hacéis bien, y obraríais mejor en prohi-
bir desde ahora, que ni una mosca saliese del

castillo.

—Oh! eso ya está mandado.
—Pues bien, emprendamos ahora una ronda

escrupulosa por todo el alcázar, principiando

desde aquí.

—¿Solos?
—Solos, voto á Barrabás: para una mon ja y

para un diablo yo me basto, y aun me sobro.

—Sin embargo, ese diablo ha tenido que ha-

bérselas con toda una legión, y ya sabéis la

cuenta que ha dado de ella. Mas avisado me
parece buscar á los caballeros de nuestra con-
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fianza, que han vuelto de vuestra inútil espe-
dicion, y puesto que son en bastante número r

dividirnos en dos pelotones, para dar antes
con antes con mi hermana.
—¿No la habéis conocido?

—Jamás!
—Mucho me temo, que si llegáis á verla,

la conozcáis por breve tiempo.

—¡Pchsl

Doña Leonor al pronunciar est? interjecion,

se encogió de hombros, y frunció las cejas,

sonriéndose de una manera tan espantosa, que
hizo enmudecer á mosen Pierres de Peralta; y
adivinando su gesto por el acento sintió el ca-
pitán correr fuego por sus venas, y la princesa
quedó yerta de terror.

Partiéronse los primeros; y queriendo tomar
Gimeno opuesto rumbo, asió á la reina de la

mano, y en el hierro ardiente de la suya sintió

el mismo frió, que si hubiese abarcado una
pella de nieve.

—Señoral...

La princesa guardaba silencio.

—¡Gimena! Gimena mial vuelve en tí! Dios
mió, en qué sazonl

—Abre, abre, por Dios, esa ventana, que
me siento morirl esclamó con débil voz la prin-
cesa.

Gimeno abrió las hojas, haciendo el menos
ruido posible.

La noche estaba lóbrega, el cielo encapuzado
de negros nubarrones, la atmósfera mucho
mas templada de lo que podía esperarse en
estación tan rigurosa, y ululaba el viento en
las empinadas crestas del alcázar.
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x\l abrir la ventana el capitón, tendió los

ojos por el pavimento, y vio que á luz de unos
hachones, los criados déla condesa estaban e-
xáminanuó la litera.

No había duda : aquel era el patio princi-

pal: la salida del alcázar estaba en una de sus
frentes; en el claustro debía desembocar la es-

calera, y si la suerte seguía favoreciéndoles dos
minutos mas, como hasta entonces

,
gracias al

talismán, de que se había desprendido la con-
desa, quedaban libres los amantes.
—Alienta, alienta, Gimena/ Ya sé donde es- .

tamos... nos faltan pocos pasos que dar... escla-

mó el capitán volviéndose á la princesa.

El aire puro reanimó su faz; y las palabras
consoladoras de Gimeno, habían refrescado su
corazón con el aura de la esperanza.

Blanca se sintió con fuerzas para moverse;
sacó discretamente la cabeza: la galería estaba
desierta. Echan a andar, encuentran la escale-

ra, descienden al patio, y dejan á la espalda
muy entretenidos á los pagos y escuderos con
la litera y el caballo de Sancho de Erviti. Des-
puesdel patio, tienen que atravesar un inmen-
so zaguán abovedado; á la derecha habia una
puerta, que daba entrada á las habitaciones

del alcaide , otra á la izquierda con el cuerpo
de guardia; delante de esta, y en torno de una
hoguera, calentábase un grupo de soldados,

cerca de los cuales, dos enormes mastines
roían huesos y tragaban piltrafas de carne.

¿Quién va? gritó el centinela con voz aguar-
dentosa.

—v\migos.

— ¡Atrás!
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—Os digo, hermano, que somos amigos... que

sernos de la casa: que traemos pase de la con-

desa, decía Giméno avanzando poco á poco.

—¡Atrás, atrás!

Los mastines comenzaron á gruñir á los gri-

tos del centinela.

—¡Oh! esclamó Gimenopara sí, lo que es con

este "bribón ya me entendería yo
; pero esos

perros malditos ,
que pueden saltar al cue-

llo déla princesa!—Hermano centinela, añadió

en alta voz, no sé por qué os resistís á dejarme
libre el paso, cuando traigo el propio sello de la

condesa.

—Por aquí no pasa nadie, que cosepa la con-

traseña.

—Pero advertid, que el sello de la condesa

da mas autoridad.

—Atrás, cuerpo de Cristo, sino queréis que
os eche los perros encima, y os tire un bailes-

tazo.

—No me opongo: veo que sois buen soldado

y fiel servidor de la condesa; pero tened .la ca-
ridad de llamar al alcaide, y veréis como al

punto da orden para que salgamos.

—¡Eh! Manirroto, gritó el desapiadado cen-
tinela sin moverse, vé á llamar al alcaide, que
aqui le buscan.

Un soldado se apartó de la hoguera y desapa-
reció por la puerta de la derecha.

—Oh! no hay remedio, esclamó Gimeno; si

viene el alcaide y os vé con esos mongiI$», nos
conoce, y torio se ha periido: es preciso que yo
le hable á solas, que no os vea, y tal vez así

pueda arrancarle la orden para entrambos. Per-
maneced un poco aquí, en est i sombra, detrás



(202)

deesa pilastra, dijo el capitán, que habia retro-

cedido hasta el patio.

—¿Me vas á dejar sola?

—Por breves instantes.

—¿Voy á separarme de tí?

—No hay remedio.

—¡Oh!
—¿Qué tenéis?

—Crueles presentimientos.

—¡Esperanza en Dios, señora !

—¡Hace tanto tiempo que estoy esperando en
vano:— Oh! no nos separaremos! ¡muramos
juntos!
— ¡Morirl

—Morir ¡ahf tienes razón. ¡Tú na debes mo-
rirl Soy una insensata, que no he titubeado en
contagiarte con mi desventura.
—¡Oh no me digáis eso, cuando es forzoso

separarnos aunque por un instante

—Pues bien, si es forzoso separarnos, por si

nos vérnosla postrera vez, te diré que te amo!

— ¡Oh ¡doña Blanca!

—Doña Blanca, sí, lo mismo que Gimena.
—Ola, caballero, gritó un soldado, aqui tenéis

al alcaide.



CAPITULO XVI.

Donde se prosigúela materia del capítulo» ante-
rior: «j?n<ofros raros -sn-cesos.

V olvió Gimeno el rostrov haciendo un esfuer-

zo de valor
, y vióno lejos un hombrecillo re-

choncho, carrilludo, colorado y fresco, que ves-

tía prolijas galas y bizarrías , con una servi-

lleta al hombro, y mascando todavía á dos car-

rillos, no precisamente porque estuviese co-

miendo, sino mas bien por la costumbre de co-
mer. Su vientre abultado y sus ojillos encendi-
dos podían servir de termómetro, para indicar

la altura de la cena interrumpida.
Indole tan mansa

, y disposiciones tan pací-
ficas, desde loego sosegaron al capitán, y le in-
fundieron aliento.

- ¿Qué quiere su merced? le preguntó el al-

caide, limpiándose los relucientes labios con la

servilleta.
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—Salir.
—¿Y vuesa merced tiene el santo?

—No.
—Pues entonces puedo tornar á la mesa, y

su merced al sarao; y su merced perdone, pues
or aquí no pasa su merced: yo lo siento, pero
ay órdenes tan severas!/nosé quédiablos anda

por el castillo hace tres horas que estoy cenan-
do, y me habré levantado mas de veinte veces.

Son tan malas estas interrupciones en seme-
jantes negocios... esta noche de seguro tengo
una indigestión.

—¿Conque sola el que traiga la contraseña...

—Solo. Si vuesa merced quiere honrar mi
pobre mesa, todavía no he llegado á los pos-
tres, y...

—Pero decidme, hermano, ¿y si os presenta-

se mas que contraseña?

—¿Mas?
-Sí.
—Difícilmente puede ofrecerme su merced

cosa que inspire mas confianza, como no sea al-

guna estampa del sello de mi señor...

—¡Mas todavía! esclamó Gimeno trémulo de
gozo.

—¿Mas? no puede ser.

—El propio anillo con que se estampan los

sellos.

—¿ Y ese lo tiene vuestra señoría?

—Miradlo.

El alcaide le tomó algunos segundos en las ma-
nos, y después de haberlo observadt atenta-

mente, arrojó la servilleta, se quitó la gorra, y
dijo con profundo respeto y admiración:

—Pero entonces, ¿quién es vuestra grande-
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xa? ¿Por qué se detiene aquí vuestra escelsitud?

—¿Con que puedo pasar libremente?

—¿Quién lo duda, señor, quién lo duda? Ver-
dad es que mi señora la condesa me ha dicho,,

que no deje salir un alma, sino repite ciertas

palabras de contraseña: pero sería un desaca-
to, un sacrilegio no hacer honor y mesura á sus
propias armas.
—Bien, hermano, bien, esclamó Gimeno con

risible conmoción: yo contaba con esta .seguri-

dad, y por eso he tenido paciencia para aguar-
dar. Y luego prosiguió con aire de protección:

pláceme ver , hermano alcaide, como sabéis

eumplir con vuestra obligación. Por supuesto,.

3ue como yo, podrá pasar libremente mi escud-

ero.

—¿Quién lo duda, señor? viniendo acom-
pañado de vuestra bizarría...

—Es claro, no debe haber dificultad alguna.
—Ninguna absolutamente.

—Pues bien, dad vuestras órdenes al centi-

nela : al punto vuelvo.

Alborozado el capitán tornó al patio apresu-
radamente , se acercó á la pilastra

, y en voz,

baja llamaba conmovido:
—¡Gimena, Gimena!
Doña Blanca no estaba allí.

Dió vueltas en torno de la columna, hizo otro

tanto alrededor de otras temiendo haberse equi-
vocado.

La princesa habia desaparecido.
Agol pósele toda la sangre á la cabeza, sentia

en sus oidos un estraao zumbido , como si se

estuviese anegando, aguda» punzadas en el



(206)

corazón , turbia la vista y la respiración entre-

cortada.

Uno de los escuderos de Sancho de Ervíti,

que habían sobrevivido á la catástrofe, el que
trajo al castillo las tristes nuevas de la muerte
de su señor, anduvo observando á los fugitivos

en el claustro de los tapices: siguió sus pasos
dispuesto á denunciarlos en alta voz si el cen-
tinela no ponia obstáculos á su tránsito

;
pero

al ver sola á la princesa, juzgó que no podía
presentársele mas propicia ocasión para apo-

derarse de ella. Se le acercó, le puso una da-

ga al pecho, y asiéndola fuertemente, se la llevó

al interior del castillo.

Esta , ü otra semejante desgracia presumió
el capitán quehabia acontecido á doña Blanca.

¿Pero en dónde estaba? ¿Qué rumbo había se-

guido ?

baneno necesitaba saberlo,, y poco le impor-
taba ya que le costase la vida una pregunta
tan imprudente.

Iba á dirigirla con imperio á los pajes y es-

cuderos de la litera, y á llamar á voz en grito

á su Gimena, cuando sintió gemidos lastime-

ros, que salían del fondo de una galería. El re-

clamo de la desgracia fué para él anuncio de

ventura.

Lanzóse en pos de aquellos ayes ,
que cada

vez le parecían ser mas conocidos. Tras de los

ayes iba sintiendo confusos rumores de acen-

tos varoniles, y luego el de pasos cortos y
atropellados, y luego.. > ¡Ohl luego pudo ver á

la princesa en medio de un pelotón de gente

armada, que la llevaba casi arrastrando y
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pugnaba por ensordecer sus lamentos con el

estruendo de sus voces.

El capitán no contó sus enemigos para caer
sobre ellos

, espada en mano y con tremenda
furia

,
importándole poco tener un ejército de-

lante de sí.

— Paso, miserables , les decia, paso cobar-
des

,
que os valéis de vil industria para apo-

deraros de una pobre mujer ! paso
,

traidores,,

que os las habéis con quien tiene costumbre dm
sai varia

!

La cólera daba á su brazo un vigor deseo-

muoal; sus golpes eran tan menudos coma
contundentes

, y ni uno solo perdido.

Volvieron cara sus contrarios, y eran tantos

en numero, que fueron arrinconando poco á
poco al capitán* En el ángulo de la galería tu-
vo que reducirse á la defensa, que tampoco
podia durar mucho tiempo , si , como parecía

natural , la falanje se iba acrecentando confor-

me el estruendo de la pelea fuese llegando á
oidos de los moradores del alcázar.

El círculo que con su acero trazaba Gime-
no se iba estrech?ndo mas y mas, mientras se

robustecía la muralla enemiga que le sepa-

raba de la princesa
, y á pesar de las ventajas

que le daba su armadura , no habia remedio,

tenia que sucumbir en la lucha.

Sin embargo, no sucumbió.

A la espalda de los raptores vióse brillar

una espada blandida por un brazo de hierro, que
descargaba en ellos sin piedad

— ; Cobardes : tantos á uno 1 esclamó el re-

cién venido
,
jadeando de cansancio, sin duda
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porque acababa de llegar corriendo con toda su
fuerza.

Los de la condesa volvieron el rostro á tan
inesperado como milagroso refuerzo, 'y estra-

ño caso ! ninguno contestó á sus golpes : todos

clavaron en el suelo la punta de su espada
, y

le abrieron paso respetuosamente.

Era Gastón, á quien Dios le deparaba la for-

tuna de poder mostrarse con Gimeno tan va-
liente y generoso, como ¿n las Bárdenas este lo

habia sido con él en ocasión semejante.

Abrazáronse los antiguos amigos
, y juntos,

y sin perder un instante , acudieron á Doña
Blanca , haciéndola salir de entre aquellos ma-
landrines.

Guiados por el de Fox los dos amantes , su-
bieron y bajaron escaleras, pasaron y repasa-

ron corredores, para hacer perder la pista á

Sus contrarios ; y por último, con harto asom-
bro se hallaron dentro de la misma habitación

de donde hablah salido.

El hijo de la condesa echó llaves y cerrojos:

sentóse dona Blanca en un sitial respirando con

dificultad, postrada de fatiga
;
poro ni Huh Ssítí

descanso le fue permitido, porque aípoco tiem-

po, se sintieron terribles golpes a la puerta, y
la voz de la condesa, que llamaba & su hijo.

—¡Esta visto! esclamó Gimena, Diosnoquio-

re que viva.' no os canséis; abrid! es preciso

resignarse á morir!

—Todavía no; di jo don Gastón, para vos aun
hay consuelos allí arriba, y esperanzas en la

tierra!.. Y abriendo una puertecilla secreta,

que comunicaba por una escalera con la mura-
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lia del castillo, Je dió una llave, diciendo con

ternura.

—Adiós, princesa, podéis salir con vuestro

libertador, accrdaos de que no todos los que
quedan en el castillo de Orthés son enemigos

vuestros.

—[Gastón, amado sobrino, hoy es la prime-

ra y última vez que nos vemos, ¿no tienes un
abrazo para tu tía?

—¡Ah! esclamó don Gastón, precipitándose

en su seno, y estrechándola contra su pecho.

Asi permanecieron algunos instantes.

Los golpes se redoblaron en la puerta. Los
gritos de la condesa eran cada vez mas fuertes.

El capitán sufría mil tormentos.

Pero don Gastón, que habia gozado un mo-
mento de ventura, creyó que el alma se le ar-

rancaba del cuerpo, al desprenderse de los bra-

zos de do7ia Blanca.

Por un solo instante vaciló en su resolución:

por un solo instante cruzó por su fanta-

sía la idea de la felicidad que podia disfru-

tar al lado de la princesa; pero haciéndose
superior á sí mismo, repitió con acento dolo-

rido:

— ¡Adiós, adiós, para siempre'

Doña Blanca salió del aposento.

Gimeno iba en pos de su amada, pero le de-

tuvo de repente don Gastón, diciéndole con voz
sorda y profundamente conmovida:
—Gimeno, amii^o Gimeno, cuando yo muera,

le dirás cuanto he sufrido al aparcarme de sus
brazos, para entregarla á los vuestros.

El capitán de aventureros le apretóla ma-
no, y se dirigió tras la princesa.
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Don Gastón cerró la puerta secreta, ai mis-
mo tiempo que la principal caía desquiciada en
el pavimento, empujada por los robustos hom-
bros de Mosen Pierres de Peralta.

—Profundamente dormido estabais, don Gas-
tón, dijo la condesa de Fox al entrar en el apo-
sento, y dirigiendo en torno las penetrantes mi-
radas del tigre en acecho; y á la verdad que
tan profundo letargo puso en alarma mi cora-
zón de madre.
—Y ha sido efecto de vuestra impaciencia,

eontestó don Gastón de espaldas á Ta puerta, y
no atreviéndose á dar un solo paso; ¿ha sido

efecto de vuestra inquietud el tomar por asalto

mi morada?
—A qué otra cosa puede atribuirse? estos ca-

balleros son testigos del sobresalto con que he
Sabido que permanecíais... so/o... enteramen-
te solo, después dé no sé que combate de queme
han hablado.

—¿Teníais miedo de que me sucediese algu-

na desgracia, que habéis venido acompañada
de tantos caballeros, y de caballeros armados?
añadió doa Gastón señalando al escudero de

Sancho de Erviti, cubierto con el arnés salpi-

cado de su propia sangre.

—Os habéis separado de nosotros con tal

apresuramiento, que antes que pudiésemos al-

canzaros, ya habíais dado la batalla. Y luego

tras déla victoria, venir á sepultaros en estas

soledades, me parece sobradamente modesto.

Pero las modestias de un hijo no satisfacen el

orgullode una madre. Esta habitación, además
es muy sombría y desamparada; tiene, no de-

bes dudarlo, comunicaciones peligrosas con la



parte esterior del alcázar; y por eso, añadió la

condesa con una sonrisa altanera, que contras-

taba con la dulzura de su acento; para que no
pudieseis vos temer nada de los muchos malhe-
chores que vagan p<¡>r estas comarcas, he man-
dado echar un candado mas á la puertaque es-

tá al fondo de la escalera.
— .uieiosj

—¿De qué te asustas?

—¿Quién tiene esa llave?
. ... ,.r> •;• «nwbubü >

—Vos!
—¿En qué manosha de estar mas segura que

en las de una madre?
—Ahilo conozco, lo sabéis todo, lo habéis es-

cuchado todo.

—Me asombran vuestras razones, y me ha-
céis sospechar, hijo jnio, que os habéis visto

amenazddo en esos ánditos secretos.

—No
, por mas que disimuléis lo sabéis to-

de
,
madre reía; pero también debéis saber los

a?béres de la hospitalidad.

Al decir estas palabras D. Gastón se aproxi-
maba cada vez mas á la puerteeilia

,
querien-

orier un muro entre los fugitivos y sus per-
seguidores.

Confieso que son un enigma tus palabras,

fíij mío; pero el corazón de una madre, el

•
• finjo de su amor le anuncia alguna desven-

tura. Apártate, quiero enterarme por mis pro-
pios ojos... * p

) na Leonor dio algunos paros hacia la
puería.

Gasino permaneció inmóvil.—ÁDi e paso : yo te lo mando.
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—No , no os puedo obedecer.

—Abre inmediatamente
,
repuso la condesa

con imperio.
— Jamás! volvió á repetir D. Gastón.
— Hola, caballeros, servidores mios.' apar-

tad de ahí á un hijo desobediente ...

D. Gastón entonces desnudó la espada
, y

repuso con entereza

:

—Quien quiera que se atreva á dar un solo

paso, habrá de medir su acero con el mío.
Todos los caballeros desnudaron sus es-

padas.
Doña Leonor se acordó entonces de que era

madre, y viendo amenazado á su hijo por tan-
tos enemigos, esclamó, poniéndose delante del

generoso mancebo.
—No hay necesidad de derramar una gota

de sangre.Los candados no se rompen fácilmen-

hayt e... ademas dos centinelas por la parte de
afuera... es imposible que los fugitivos escapen
por la puerta falsa.

— Saldrán por la principal i esclamó Gime-
no, abriendo con estrépito y de par en par la

puertecilla secreta. ¡Atrás , atrás , miserables!

volvió á clamar con voz rencorosa , blandiendo

en alto su tremenda y resplandeciente espada.

Apenas el capitán intrépido y valiente apa-
reció en el umbral de la puerta, todos los caba-
lleros dieron un paso atrás , sin ser dueños de

reprimir aquel involuntario movimiento de sor-

presa.

Su talla gigantesca, el temple de su arma-
dura, el eco imponente de su voz, profunda-

mente irritada, su arrojo, su decisión; y sobre

todo, el alta fama de sus formidables tajos y de ¿
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comunales proezas, que resonaba muy mas allá

de los estrechos límites del menguado reino de

Navarra, justificaban aquel efecto súbito de su
presencia.

Repuestos sin embargo los caballeros, de la

primera turbación, hubieran arremetido todos

juntos, ó uno á uno, contra el audáz aventure-

ro, impulsados por la voz de su honra manci-
llada en un solo instante de vacilación, si no vie-

sen al hijo de la condesa de Fox colocarse

al lado del animoso paladin, el cual apretán-

dole fuertemente la mano coala suya, revesti-

da de hierro, ledecia:

—¡Don Gastón! dejadme solo: con la punta
de mi espada he de abrirme paso por medio de
esa turba de caballeros descomedidos, que se

atreve á desnudar su espada contra el defen-
sor de una dama.
—No, le respondió don Gastón con el rostro

inflamado aun por el amor y por la cólera: aun-
que sea vuestra toda la prez del combate, con-
migo debéis partir los peligros.

—¿Los veis que no se atreven á levantar su
espada

,
porque estáis delante de mí ?*¡Ea! ale-

jaos de aquí, don Gastón; dejadme solo,

y veréis cómo se precipitan ¡sobre mí, conoto

lebreles sobre el jabalí de las montañas.
—Perdonad, amigo; los deberes de la hos-

pitalidad me obligan á no abandonar la defensa

de mi huésped.
—Lo que hacéis con eso , don Gastón, es

csrrarme la salida. Helos ahí inmóviles,

con los brazos estendidos , como el roble de los

Pirineos: ¡ea, pues! ó me dejais, ó les obligo

á

defenderse á cuchilladas.



(214)

—Mas prudente me parece aprovecharnos
del respeto y consideración (jue me tienen

, y
que escudados por mí

,
«salgáis vos y doña Blan-

ca Je este alcázar inhospitalario.

Esta propuesta no la hizo D. Gastón en voz
tan baja

,
que dejase de llegar á oídos de la

condesa de Fox, la cual se alarmó vivamente
por el aspecto que iba tomando aquella aven-
tura.

Hallábase en un momento crítico de duda y
de ansiedad.

Si permitía que los caballeros acometiesen
al arrogante capitán, no podían hacerlo impu-
nemente , tanto por la pujanza y valor deses-

perado del paladín , como por hallarse armado
con todas las piezas del arnés , mientras que
los demás, que no para combates, sino para
fiestas y bodas estaban aderezados , vestían fi-

nas telas de lana y brocados de seda y oro.

Agregúese también la defensa que D. Gastón
prestaba á su amigo, y sobre todo, que una
madre no podia dar la señal de la arremetida
para una lucha en que podia perecer su pro-
pio hijo.

Esto por una parte, por otra si Gimeno se

determinaba á seguirlos consejos de su amigo,
era indudable que á la sombra y protección de
este , la princesa y él saldrían sin resistencia

del alcázar.

¿Qué habia de hacer la condesa en este caso?

Adoptando el primer estremo, esponia á un
«inminente riesgo la vida de D. Gastón, siendo
fácil que los esfuerzos de los jóvenes amigos
'alcanzasen completo triunfo; resignándose á
ornar el otro rumbo, se malograban en unins-
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tante tantos años de esperanzas ambiciosas.

Era en vano apelar á la ternura , ó interpo-

ner sa autoridad para con el hijo
, que en po-

cas horas habia descubierto un abismo de mal-
dad y de crímenes

,
bajo las floridas alfombras

que hollaba: era necesario poner en juego otros

recursos; y sea dicho en honor del peligroso ta»-

lento de la condesa, esta no tardó mucho tiem-
po en inventarlos.

—Hacéis muy bien, caballero , esclamó doña
Leonor con un gesto de orgullo

, y dirigiendo

al soslayo una mirada de desprecio al valiente

capitán de aventureros ; hacéis muy bien ea
no querer medir vuestra noble espada con la

de un villano mal nacido, de cuya ridicula ar-

rogancia tenemos nosotros la culpa ,
por ha-

berle consentido á nuestro lado.

—Señora , contestó tranquilamente Gimeno
á los calculados insultos de la condesa , sois

mujer y vuestras palabras no me ofenden; pero
si hay una lengua varonil que las repita , os
juro que servirá de alimento á los perros de
vuestra casa.

—Sin duda sabíais , continuó doña Leonor,
sin contestarle , sin dirigirle siquiera una mi^
rada: sin duda habéis llegado á saber , caba^
lleros, que el famoso D. Gimeno es hijo de un
miserable judío.

—¡De un judió! esclamaron todos con horror.

—Hijo de un judío! repitió Gastón , mi-
rando á su madre con mas ira que respeto, y
luego añadió : desmentid Gimeno, desmentía
esa calumnia, y reveladle vuestro apellido.— Sí! que la desmienta, que lodiga, que re-
vele quién es, repitió aquella mujer implaca-
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ble, cuyo semblante rebosaba la satisfacción del

ya previsto efecto de sus razones.

—Hablad, don Gimenode Acuña, confundid-
los con una palabra.

—No le llames Acuña r que como no es su
apellido, tal vez no quiera responderte; lláma-

le Simón Leví, hijo de Samuel, judío de Menda-
via: llámale Gimeno, con cuyo nombre se bau-
tizó después.

—¡Cristiano nuevo! repitieron á una yoz los

crballeros.

— Sí, cristiano nuevo, pero tan bueno y tan
honrado, como cada uno de vosotros, esclamó
por fin Gimeno ardiendo en ira, y mas valiente

que todos vosotros juntos.

—Sí, cristiano nuevo, repitió la ccndesa con
desdeñosa sonrisa, cristiano nuevo que para
hacer penitencia de toda una vida de pecado
mortal, se retira á la selva de lasBárdenas rea-

les de Tudela, y allí...

—¡Silencio! pritó el capitán vertiendo rabia

por los ojos-, que como brasas aparecían al tra-

vés de los ea'ados hierros de la visera.

La revelación que iba á salir de los labios de

la condes i. era para ó! muy mas tremenda que
todas. No le importaba mucho verse desprecia-

do por su cuna; Gimena la conocía ya: pero la

princesa, que leveía armado decaballero, con-
vidado á los regios desposorios y tratado de ami-

go por un príncipe, la princesa ignoraba su his-

toria de dos años
, y en aquella laguna de

su vida a¡y! cuántos sucesos hiibla que pu-
dieran afrentarle! cuántas circunstancias que
referidas por otros labios, que no fuesen los de

-Gimeno y vistos á la luz de otra antorcha que
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la dal amor, pudieran ser padrón de su igno-

minia.

Doña Leonor le había hecho vituperio de sus

amigos, ahora tenia que hacerle odioso y exe-
crable á los ojos de la princesa; y el mismo ter-

ror de Gimeno, le marcaba con Seguridad el ca-

mino del triunfo. Asi, anudando sus anterio-

res razones, prosiguió con inflexible acento:

—Sí, en la selva de las Bárdenas, en donde
sustituyó...

—/Silencio por Dios! tornó á gritar el capitán

de aventureros, con voz menos arrogante.

—¡No, no me haréis callar, llegó la hora de
revelarlo todo...!

—¡Oh! perdón, perdón... señora! esclamó el

aventurero cayendo de rodillas delante de la

condesa.

—/Levántate miserable / no quiero que el

bandido, el sucesor del famoso salteador San-
cho de Rota, llegue á tocar las orlas de mi ves-
tido.

—¡Salteador de caminos!
—¡Bandido!

EsUs esclamaciones que salieron con espan-
to de los lábios de algunos caballeros, y de su
amigo... y hasta de la princesa de Viana, aca-
baron de aniquilarle.

Alzóse del suelo; envainó su espada, y cruzó
los brazos con desesperación.
No tenia ni fuerzas, ni resolución, para mar-

char : no pensaba en nada; la afrenta había
llegado á su colmo, y estaba á punto de caer
muerto de rabia y de vergüenza.
Doña Leonor veia á sus pies la espirante víc-
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tima; pero era una hiena que tenia la oompla-
etncia de cebarse en los cadáveres.

—¡Ahí le tenéis ... este, que se ha dado á
conocer con el nombre de Gimeno de 4cuña, el

día en que se vendió al servicio del rey de Na-
varra, vivió mucho tiempo capitaneando á los

bandidos de las Bárdenas.. Vos, Mosen Pierres,

¿no lamentáis todavía el saqueo déla villa de
Milagro? ¿no escucháis el gemido de los sacer-

dotes del señor, asesinados al pie del altar; los

gritos de las mujeres violadas, de los niños es-

trellados?..

—¡Oh, no rae recordéis sucesos tan espan-
tosos!...

—Pues ahí tenéis al capitán de aquella cua-
drilla de asesinos.

—¡Señora esclamó Gimeno, queriendo dis-

culparse; mas el peso de la acusación era tan

enorme que le abrumaba, y no tuvo aliento

para añadir una sola palabra.

—Vos, marqués, ¿habéis olvidado el incen-

dio de los campos de Tafalla?,*.

—¡Oh, jamás 1

—Pues ese que pretendía medir con vos su
acero, iba al frente de la bandada de salvajes

que en aquella confusión saqueó las granjas de
los labradores , y sus ganados y sus rebaños.

—¡Don Gastón, D. Gastón , defendedme! es-

clamó Gimeno con voz ronca y desmayada.
—¡Apártate, miserable! le dijo su amigo,

volviéndole las espaldas.

— j Doña Blanca

!

La princesa no levantó su frente al escuchar

la voz de su querido.

Ya no tenia Gimeno á donde volver los ojos.
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Dirigióse á la puerta de la habitación con
paso firme y arrogante : parecía su continente

el de un hombre tranquilo y sereno; pero den-
tro de la celada se ocultaba un semblante pá-
lido como la cera

f y por el que resbalaban dos
lágrimas de rabia y de vergüenza.

Abriéronle paso los caballeros, alejándose de
él, á su tránsito, como de un apestado.

Doña Blanca de Navarra quedó en poder de
sus mas encarnizados enemigos.



CAPITULO XVII.

De cómo acai*a tic contar una judía, la historia
tiue dejó interrumpida cierto cristiano.

]Sfo se había separado el capitán gran trecho

de aquella habitación, aborrecido teatro de su

ignominia, cuando en lo mas oscuro de los pa-
sadizos, resonó una voz temerosa, quedecia:

—¡Simonl

El caballero no se detuvo. Sin duda el ruido

del viento y de la lluvia, que azotaban con ím-
petu los robustos murallones del alcázar, bra-

mando al atravesar los corredores, impidió que
aquel acento llegase á oidos del capital^: ó tan

©nagenado iba este en sus propios pensamien-

tos, tan envuelto en la nube de su oprobio, que

ninguna otra sensación podia llegar .hasta él,

como no fuese la de su confusión y vergüenza.

—Simón! Simón! repitió la misma voz.
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Pero el capitán siguiósu camino sin dar mués-
ras de haberla oido.

—Gimeno! tornó á clamar con mas ahin-

co, y saliendo de la oscuridad una mujer
cubierta con un largo velo, se acercó al capi-

tán, y poniéndose frontera de él continuó:

—¿Será preciso, Gimeno, que venga á inter-

rumpirte el paso; y que me olvide de un nom-
bre de tan dulces recuerdos, para que respon-
das á mi voz?

—¿Quién eres?

—¿Ya me desconoces?

—Inés!

—Inés, la del castillo de Eguarás/
—Apártate i no te acerques á mí! soy un le-

proso de quien todos huyen con horror!

—Me verás á tu lado, cuando todos huyan de
tí; y me verás huir, cuando tengas quien te

consuele.

—Gracias' gracias, Inés ! respondió el aven-
turero, tendiéndole afectuosamente Jos brazos:
no sabes el bien que me haces: una gotade agua,
parael labioquese abrasa de sed, es mucho ma-
yor regalo que una corona.,

—No sé si puedo aplacar la sed que te devo-
ra; no sé si puede darte esa geta de agua que
ansias; pero sí te daré la corona que desdeñas.
—No te entiendo !

—Yo puedo hacer que confundas á tus ene-
migos.

—-Sí, con mi acero.

—No, con tu mirada.
—Inés, harto confuso estoy conmigo mismo;

no me vuelvas el juicio con tus imaginaciones*
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— Andemos aprisa, Gimeno, que vasá sen-
tarte en un trono.

—Infeliz, infeliz' sin duda está demente.
—Sí, loca debo ser, para llevar rai amor al

^stremo de hacerte dueño de la mujer que ado-
ras.

—¿De la princesa?

—De la princesa, si ' conozco sobrado por mi
desgracia el blanco de tu afición.

—;Yo su dueño!—Tu su esposo.

—Oh! deliras, infeliz! estás delirando quié-

res burlarte de mí Trás de la afrenta, el sar-

casmo! Apártate, miserable; ¿no sabes que aca-

bo de ser escupido, pisoteado, aplastado como
un insecto asqueroso? ¿no sabes que nadie, ni

la mujer que amaba, ha tenido una mirada de
compasión para mí?
—Lo sé todo: he sido testigo de tu afrenta y

humillación, como quiero serlo de tu enalteci-

miento y de tu gloria; he tenido impulsos de lan-

zarme al medio de aquella estancia, y confun-

dir y anonadar á tus viles enemigos con una so-

la palabra. Porque son viles, son infames, y
despreciables calumniadores, no lo dudes, Gi-

meno : ellos saben quién eres tú, ellos te cono-

cen mejor que yo misma, mejor que tú propio,

y ellos sin embargo, se complacen en hundirte

en la ignominia^ para ver si en su fango te de-

salientas, te postras, y mueres ignorado.
-—Pero siendo eso así, prorumpió el capitán,

que ya miraba á Inés con asombro y con respe-

to, ¿por qué te has detenido? ¿por qué no has
pronunciado esa palabra?

—Porque en aquella sazón hubiera sido acó-



gida coa estrepitosas carcajadas; porque hay
Ealabras que, ó no deben pronunciarse, ó de-

en serlo por .labios autorizados, ó de pruebas
irrecusables acompañadas. s—

¡
Inés, Inés

t
Harás que yo te crea; haráe

que torné á creer en Dios, de cuya bondad h_
dudado un solo instante; harás que no me arre,

pienta de haber dejado la falsa por la verdade_
ra religión; harás que me admire de tu cons_
tancia, que me asombre de tu celo, que mepas
me de tu ternura: harás, en fin, que yo te ame/
— Ay eso no ,

Gimeno, y ahora menos que
nunca me ha costado muy caro el confundir

un momento de lástima , de alucinación, y de
cruel bondad, con ese amor ardiente, constan-
te que tienes á la princesa, y que yo codi-

ciaba

—¿Pero qué palabras son esas? ¿qué miste~
rios son los que me rodean?
—Salgamos pronto de este castillo y todo lo

sabrás.

—Pero si tal es tu poder, ¿ á qué salimos de
aqui, dejando...

—¿Dejando á tu Gimena en poder de sus
enemigos , no es verdad ? le interrumpió Inés
con melancólica sonrisa. /Para que yo me fiase

en sus palabras de amor!—La dejamos, porque
asi os conviene á entrambos: la dejamos para
volverla á ver muy presto.—Ahora muestra al

centinela el anillo de la condesa.
En estas pláticas habian llegado á la puerta

principal del alcázar, y Gimeno, en vez de
contentarse con manifestar el sello de los prín-
cipes

,
arrojó desdeñosamente la sortija á los

pies del centinela.
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r —Señor, le dijo este, vuestra señoría tendrá
que esperarse un momento.
—Esperarme, ¿ á qué? ¿ ni me será permi-

tido huir de este infernal castillo?

—Señor, yo lo decía por el tiempo, mucho
mas infernal: ¿no vé su merced qué viento y
qué lluvia?

—Qué importa? salgamos.
Inés se envolvió en su manto, se agarró del

brazo del capitán
, y azotados por la lluvia,

pasaron el angosto puente levadizo.

—Y ahora, á dónde vamos? preguntó Gi-
meno.
—A casa de Raquel. .

—De mi tia?

—Cuando yo tuve la ventura de encontrarte,
3ue el verte siempre lo es para mí , cuando
escendia por la escalera principal, al tiempo

en que entrabas tú con la litera
, y te acercaste

á preguntarme por el hijo de la condesa , aca-
baba yo de oir la narración de cierta historia,

que anudada con otras que me habia contado
mi buena madre Raquel, que asi debo llamar-
la, me arrebotó hasta el átomo postrero de una
débil esperanza de ser tuya, de que podia es-

tar impregnado mi corazón. No lo estrañes:

había contenido un solo dia este bálsamo de la

vida, y ni los desdenes, ni los desprecios, ni

un año de olvido , fueron parte para que deja-
se de trascender en mi pecho aqüella fragante

esencia; pero hasta entonces, Simón, no te

había conocido ; hasta entonces ignoraba que
xm nuevo abismo me separaba de tí. Repuesta
un tanto de la turbación, que tan próspero y
lamentable descubrimiento me causára , me
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dirigía con ánimo de reconvenir á Raquel...

—Pero ¿Raquel vive?

—Vive,- si; Sancho de Rota
,
que asesinó á

mi padre, la dejó por humilde , la perdonó por

pobre. Iba, pues, á reconvenirla por no haber
sido franca conmigo ,

por haberme ocultado

los nombresque figuraban en ciertashistorias...

—Pero'¿qué nombres son esos? qué historias

son? —
—Ella , ella te las dirá.

— En el nombre de Dios, Inés, habla; mi an-
siedad es grande; prefiero oirlo todo de tu
boca.

—Ah! la ambición! la ambición/ cuan pron-
to sustituís los hombres una pasión á otra!

—Inés, cuando el corazón de un mancebo
acaba de sufrir los primeros desengaños, es

muy grato encontrar ilusiones, que ocupen e!

lugar de las que se le han desvanecido. Acabo
de perder un ángel que adoraba, un amigo en¡

quien creía; pero si encuentro en tí una her~
mana y en Raquel una madre, ya no será tan
horrible el vacío que me circunda. En esto solo

se cifran mis deseos: aquí mueren ya mis espe-
ranzas. Las promesas que me hacéis, son cuen-
tos, que solo pueden distraer un instante la

imaginacionde un niño.

—No son cuentos, son verdad, esclamó Inés
con firme acento.
— ¿Pues qué, tal vez las hechicerías de Ra-

quel pudieran influir...? Advertid, Inés, que
soy cristiano, y que mi religión rechaza los en-
cantamientos.
—No es por encantamiento, ni por malas ar- 1

tes como tú debes subir al trono ai par de la



mujer que te ama. ¿Has olvidado por ventura
aquellas palabras «Simón es digno de tí, y tú

eres digna de un príncipe?»

—•¡Ohl espítenmelas por Dios.

—Entra, entra aquí, y de otros labios escu-
charás la relación.

Hallábanse enfrente de una casucha, cuya
puerta despedía vivísimos resplandores.

—¿En dónde estamos? esclamó Gimeno en al-

ta voz.

-/Voto á cribas' Señor, señor* Entre su
merced por aqui, si quiere ser tratadoá cuerpo
de rey, esclamó una voz que salía del interior

de la casa, y muy conocida del capitán de aven-
tureros.

—¡Chafarote i gritó este con agradable sor-

presa, 'h *oi9mhq ?of i'nlüg «ib ivJk*

—Entre su marced, que aquí está ardiendo
un robledal entero, } hay un vino que con-
suela.

Inés y Gimeno traspasaron el umbral de la

casucha, cuya primera habitación era la coci-

na, ocupada ^asi toda por la anchurosa chime-
na. Sendos escaños de no;zal estendíanse por el

frente y á entrambos lados, y en medio ardia

un haz de leña, cuya llama clara y brillante ilu-

minaba las denegridas paredes.

En uno de los escaños estaba sentada una
Tieja de rostro seco y arrugado como pergami-
no; cubierta la cabeza con una especie de tur-

bante blanco con rayos azules, y los hombros
con un manto de color indefinido.

Tendidos á lo largo de los bancos laterales, y
alamor de la lumbre, dormían y roncaban dos

rústicos montañeses.
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La entrevista de Raquel con su sobrino Gi-
naeoo, fue al principio fria, severa, y hasta el

mismo mancebo quedó cortado con tan inespe-

rada seriedad. La anciana sin embargo, no pu-
do mantenerse muehu tiempo tan rigorosa; y
cualesquiera que fuesen los motivos que le im-
ponían tan estraña indiferencia, fueron cedien-

do ante el aspecto profundamente distraído y
melancólico de aquel Simón áquien habia ama-
do tanto.

Informóse de su querida Inés acerca de loses-

traordinarios sucesos del castillo, mientras el

capitán pasó á ver á su escudero Marin que es-

taba postrado en un lecho tan duro como pobre,

ea un camaranchón inmediato á la cocina. Que-
ría Chafarote dar á su amo mas conversación
de la que habia menester, y contarle como des-
pués de habérsele tenido por muerto, se incor-

poró en el campo de batalla, y ayudado de una
vieja judía, que por ailí al acaso vagaba, pudo
llegar hasta aquelle choza donde la misma an-
ciana le curaba las heridas; pero el capitán
tornando á la cocina, sentóse bajo de la chime-
nea, y sin quitarse una sola pieza del arnés, le-

vantó la visera del yelmo para escuchar mejor
la relación que iba á comenzar la buena Raquel;
la cual, mirándole ya (fe hito en hito con ojos

de cariño y de asombro, cogiéndole con solici-

tu 1 maternal sus frias manos entre las suyas
secas y abrasadas, enderezó sus razones de se-
mejante manera:
—Cierto principal señor amaba á una mujer

á quien, si él escedia en grandeza, nadie po-
día igualar en hermosura. Enamorábala tam-
bién otro galán

, tanto mas celoso, cuanto me-
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nos era por ella correspondido
, y á su despe-

cho el amante dichoso solía verla todas las

noches, á hurto y recato del mundo entero.

Yo sola los conocía : yo sola supe que la da-
ma estaba próxima á ser madre: pero el des-
deñado amador llegó también á sospecharlo

, y
una noche, después que la infeliz dió á luz un
hermoso niño, llamaron á la puerta con golpes
apresurados. Suponíamos que fuese el pa-
dre, que en alas de su impaciencia venia á
estrechar contra su seno al hijo reciennacido;

cuando apareció en el umbral el receloso y
aborrecido amante, que loco de celos y de fu-
ror al saber la verdad del caso , atravesó con
su daga á la madre desventurada, la cual des-
pués de sus acerbos dolores, apenas habia te-

nido tiempo de estampar un beso en los labios

de su hijo.

—¡Cielos, que horror!

—El bárbaro no quiso perdonar tampoco á

la inocente criatura
, y con el hierro teñido en

la sangre humeante de la madre, fue á traspa-

sar al hijo; pero yo detuve el golpe
,
que por

fortuna solo pudo alcanzarle ligeramente en uno
de sus brazos.

—Gran Dios! esclamó Gimeno, poniendo in-

voluntariamente la mano cerca del hombro iz-

quierdo.

—Qué haces?
—Ayudadme, señora, á desnudar este bra-

zal: creo que debo tener aquí una cicatriz

—La he visto muchas veces , contestó Ra-
quel sonriéndose cariñosamente.

—Oh! continuad, continuad, por Dios, esa

historia i
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—En los momentos de rabia y de furor, cual-

quier pequeño obstáculo que se atraviese, sue-

le contener el crimen, suele atajar el curso
de la desgracia ; asi fue qne mi cuerpo inter-

puesto entre el acero del homicida y el inocen-

te niño, bastó para salvar á este la vida. Hor-
rorizado el asesino de sus atentados, huyó
apresuradamente, dejando anegado en sangre
el cuerpo de la madre, que en los esfuerzos

para salvar á su hijo y en las convulsiones de
la agonía, saltó del lecho, viniendo á espirar

enmedio del aposento. Esperaba yo que de un
instante á otro apareciese el padre, deman-
dándome á voz en grito por su amante idola-

trada. Era yo hebrea; todos los demás cristia-

nos: el amante favorecido ignoraba hasta la

existencia de otro rival ; las sospechas del ase-

sinato podían recaer sobre mí: todos los de
nuestra religión solemos ser tratados bárbara-
mente por los cristianos; me horrorizaba la

idea del tormento
, y sentía que se me despe-

gaban las carnes al presumir, que después de
horribles padecimientos

,
podia espirar en una

hoguera: tomé
,
pues , al reciennacido en mis

brazos: recogí la daga del asesino , los papeles

y cartas de la madre, todo cuanto pudiera, en
fin, justificarme, probar el origen y nacimien-
to del niño, y asegurar su vida y la mía : sola-

mente para desorientar al padre dije á un cria-

do al partirme que la dama habia dado á luz

una niña. En aquella misma noche tuve faci-

lidad de embarcarme en una galera que salia

para Barcelona: alii encontré á mi hermana
Sara, c isada con un judío llamado Samuel
Leví, que habia venido desde Navarra para
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¿legocios de mercadería ; y manifestándome en-
trambos que hacia muchos años estaban ca-
sados' sin sucesión, siendo la esterilidad la

nota mas infamante para los judíos , me supli-

có le concediese aquel niño, el cual pasaría

por hijo suyo, cuando trascurrido algún tiem-
po , se restituyese á Navarra con su mujer,
juzgué que no habia medio mas á propósito

para encubrir el rapto todo el tiempo que me
pareciese conveniente. Cediendo, pues , a esta

consideración, consentí en desprenderme ae la

matura
,
para qué Samuel y su mujer lo cuir

dasen como hijo. Tenia también un verdadero
placer en que aquel que habia nacido para ser

enemigo de nuestra religión , fuese instruido

y educado en ella por mis hermanos.
—Cielos 1 esclamó Gimeno que habia escu-

chado á la hebrea con la mas viva ansiedad;

¿pero ese niño soy yo?
—Tú lo dices.

—Quien fue mi padre* quién fue mi madre?
—Tu madre, Catalina Marini.—Y mi padre? quién es mi padre?
—Tu padre se llamaba Alfonso el Magnáni-

mo, rey ae Nápoles y de Araron.
—Gran Dios hijo de un rey! y lo habéis ca-

llado tanto tiempo ? Dónde, dónde están esos

papeles? Dónde están esas pruebas? Dádmelas
at punto: vengan pronto : son mios: á mí me
pertenecen.
—Esos papeles no están en mi poder.

—Ah! quién los tiene ?

—Doña Leonor de Navarra.

—La condesa de Fox f

—Sí.
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— Mi mortal enemiga' Necio de mí, que he
creído un solo instante en mi ventura , cuando •

está vedada para mi corazón Pero, corno me
habéis desposeído de mis títulos de mi nom-
bre, de mi familia? Oh! pronto, pronto, esos
pageles ! esclamó Gimeno cogiendo á Raquel
por la garganta: Volvedme al punto lo que me
habéis robado, ó habréis de perecer á mis
manos
—Apártate, insensato, esclamó la judía con

acento amargo y sosegado; no pagues con un
crimen el servicio de haberte salvado la vida.

; Asi son todos los hombres! El primer paso que-
dan en el camino de la prosperidad es la ingra-

titud. Vívora, que calentaba en mi regazo, la

primera muestra de vida que has dado, ha sido

morder el pecho, que te abrigaba.
— /Ohl perdón, señora 1 esclamó Gimeno con-

fundido.

—Yo debí haberte olvidado, apenas abando -

naste mi religión, y sin embargo, te amaba, te
fui á buscar, llevándote la feliciddd en la mu-
jer con quien debías unir tu suerte: porque la

felicidad de este mundo, consiste en que el

hombre marche siempreentre dos ángeles; á su
derecha, el ángel invisible que nos acompaña
desde la cuna al sepulcro; á la izquierda, el án-
gel visible á quien puede dar ei nombre de es-

posa ! Tan noble es el alma de la que yo tedes-

tinaba, tan celestiales sus virtudes, tan pere-
grina su hermosura, que obcecado como esta-

bas por otra pasión, al abrir los ojos un instan-

te, le abriste el corazón para amarla. Pero ese
amor de un solo dia, ha sido su vilipendio, ha
sido su perdición, ha sido su desventura La
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amaste como la flor que se arranca, se marchi-
ta, sedeshojay seolvida... Mírala; mira su sem-
blante estenuado, sus ojos apagados, su sonri-

sa muerta, su color pálido... Recuerda como
apareció á tu ojos, y contempla tu obra, Infeliz!

la has hecho desgraciada, la has herido de muer-
te, le has robado la esperanza, y solo vive por-

3ue tiene el instinto deque puede serte útil to-

avía. Pues bien; esa víctima de tu capricho es
el único ser queme ha compadecido, que no
me ha despreciado, que me ha querido: es mi
hija, es mas que mi hija, es mi madre, es mi
ángel, es mi Dios. Por ella hubiese dado yo
mil vidas, y por su dicha el mundo entero.

Cuando tornó a mi seno, cuando vi sus lá-

grimas, y supe la causa de ellas, quise ven-
garla

,
poniendo en manos de la condesa

las pruebas de tu elévado nacimiento, so-

licitadas con tanto ahinco , con tantas instan-

cias, desde que por algunas palabras mias lle-

gó á traslucirla verdad. Tu aspecto, sin em-
bargo, iba disipando poco á poco la amargura
de mi corazón. Desconocía esos arreos que
traes; te veía niño, llorando en mis brazos; te

veía villano, jugando con tus compaperos: pero
al asirme tú con esa mano cubierta de hierro,

te he visto cristiano, te he visto pérfido amante,
te he visto príncipe orgulloso, tratando, como
todos, dura y despiadadamente á la judía, que
desde ahora te desdeña.

Calló Raquel: todos los circunstantes guarda-
ban profundo silencio, turbado tan solo por el

ronquido de los montañeses, que al parecer dor-

mían á pierna suelta.

—-¿De qué me sirve ser hijo de un rey, dijo
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por fia Gimenocon abatimiento, sino tengo rao-

do de probarlo, y todos me abandonan?
—Nunca te abandonaré, mientras te vea solo,

esclamó Inés con persuasiva dulzura.

—Oh! ser jo hijo de un monarca, igual y su-
perior á los que me han escarnecido, y no po-
der decírselo, no poder proclamarlo en alta voz,
por carecer de pruebas!

- ¿Quiéres recobrarlas? dijo repentinamen-
te la judía.

—A costa de mi vida.

—¿Qué harías con ellas?

—Mostrárselas á doña Blanca y abrazarla:
mostrárselas á la condesa y á sus secuaces, y
arrojarlas al fuego.

—Pues bien, la condesa está dispuesta á de-
volvértelas.
— ¿Todas?
—Todas.
—¿A qué precio? ¿qué exige de mí?
-De tí, nada.
—¿De quién, pues?
—De la princesa, una corona.

—jOh Son quimeras!
—Por esos papeles la renuncia de la prince-

sa al trono de Navarra.
—¡Eso, nunca!
—Y como sabe el ascendiente que tienes so-

bre su hermana, está segura, de que con una pa-
labra tuya, doña Blanca firma la renuncia, á que
se ha negado tantos años hace.
—¡Ohi pero esto se asemeja mucho á trama!—No digo que no lo sea.

—¿En que vos habéis tomado parte?
—Obedecí al impulso de la venganza, como
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ahora obedezco al sentimiento de lástima que'ic^
me inspiras.

—¡Jamás, jamás consentiré en que doña
Blanca de Navarra, se despoje de sus derechos
por enaltecer á un aventurero
—Gimeno, te creí ambicioso.
—Y era solo altivo»

—Y ahora, qué piensar hacer?
—Volver á las Bárdenas, ponerme de acuer-

do con los partidarios de la princesa
, y entrar

en Bearne con mis valientes aventureros , y
arrasar el castillo de Orthés, si necesario fue-
se , hasta encontrar á la de Fox y rescatar á

doña Blanca.
—Y no seria mejor, dijo Raquel, que yo con

maña procurase recobrar los papeles que ha-
béis menester?
—Ah, Raquel 1 seriáis capaz de reconciliaros

conmigo?
—Yo me reconcilio presto con todo lo gran-

de y generoso.

—Gracias, madre mial esclamó loésque hasta
entonces habia permanecido tristemente silen-

ciosa; os vuelvo á reconocer en esas palabras.

—¡Voto al diablo, que sus mercedes están
hechos unos arbitristas famosos l exclamó uno
de los villanos que estaban tendidos en el ban-
co, incorporándose, desperezándose con rústi-

ca sencillez, y haciéndose luego cruces en su
boca bostezante.— Cómo, villanol ¿nos has oido?

—De por fuerza, señor
,
puesto que no soy

sordo, y sus mercedes hablaban alto.

—-¿Qué gente es esta? preguntó el capitán á

la J\Wlf&)
?
6snr>§no/ fil ob ozluqflii k loebodO—
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—No lo sé, nunca pregunto el nombre de mis
huéspedes. Llovía, buscaban un albergue, les

ofrecí mi casa, no quisieron aceptar mi cena, y
se acomodaron en ese lecho.

—No tenga recelo su merced, contestó el vi-

llano, no somos espías de la condesa
;
por el

contrario, pensamos auxiliar á nuestra reina

y señora doña Blanca,

—¿Cómo?
—Ahora con nuestros consejos, y luego con

nuestro valor.

—¿Quién eres?
— Nada hace al caso mi nombre.
Ta seaihlante no me es desconocido, repu-

so Gimeno, y creo haberte vistqno se en donde.
—Tampoco importa nada para el caso, que

$u merced me haya visto, ó no, con tal de quje

no pierda el tiempo en proyectos descabellados.

¿Voto al chápiro! ¿parécele á su merced que el

alcázar de Orthés es de torreznos, que asi se lo

quiere tragar con una manga de aventureros?
¿O se le antoja, que si en él peligrase la reina

de Navarra, su hermana dona Leonor la ten-
dría en conserva, para cuando su merced lle-

gase con su cuadrilla? —Y tú judía, crees ^ue
la condesa aprecie en tan poco esos pergaminos

y papelotes, para que con todas tus artimañas

y brujerías, imagines en arrancárselos? ¿Y aun-
que invoques para eso al mismo diablo, no sa-
bes que el lobo al lobo...

—Pues bien, ¿cuál es tu plan?
—Señor, mi planesmuchomassencillo, ¿Qué

hace aquí la señora Inés? Perder el tiempo.
Torne al alcázar, procureaveriguar en qué par-
te del castillo han puesto á ia princesa; si pue-
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de, que no lo creo difícil, póngase de acuerdo con
ella, y aun con don Gastón, el mozo; avísenos
de todo, y vaya introduciendo en el alcázar has-

ta una docena de hombres fieles, resueltos, te-

merarios, que en un santiamén se apoderen de

; la condesa,y rescaten á doña Blanca, la cual em-
prenderá la fuga, favorecida por media docena
de caballeros, que la estarán esperando á la

puerta.

-—{Magnífico proyecto! esclamó Gimeno,j\i-
ve Dios, que es como tuyo, rústico montañés!
No nos falta mas, para ponerlo por obra, srno )a

docena de temerarios dentro del alcázar, y fue-
ra de él la media docena de caballeros.

—Si os place que ahora mismo se presenten
•sos doce fieles y decididos servidores de la

princesa de Viana, no he menester sino sacar
este silvato, salir á la puerta, hacer una señal

convenida, y al instante veréis aquí los doce,

justos y cabales. Si queréis reconocer á los ca-
balleros, venid conmigo, los iréis contando uno
por uno.

—¿Pero, quién sois yos?

—AI frente de los primeros iréis vos, don Gi-
meno de Aragón, y al frente de los segundos^
me quedare yo, el conde de Lerin, dijo el mon-
tañés quitándose la montera que tenia sóbrelos

ojos, y echando atrás el grosero tabardo en que
estaba envuelto.

—¿Sois vos el que...

—Señor, le interrumpió el condestable con
gravedad, no recuerde el príncipe las afrentas

del villano.

—¿Y quién es vuestro compañero? le pre-
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guntó Gimeno, cortado por las palabras del

condo».

—Mi compañero, repuso el de Lerin, es una
persona conocida vuestra, y que os probará,

que si habéis tenido la ventura de tornar á ver

á la princesa, que si habéis podido salvarla, yo
tengo alguna parte en vuestro contentamiento.
——¡Ehl señor dormilón, añadió el conde, ur-
gando con poca suavidad al villano. ¡Arriba!

jvoto al diablo con la perezal Vamos,ya os con-
vencereis, de que este por. lo menos, duerme
con demasiada buena fé, y pertenece á esa raza

de hombres, que dejan á los demás el cuidada
íe pensar por ellos.-Ferrandol Ferrando!

Esta vez acompañó el conde sus gritos con in-

sinuaciones algo mas eficaces, y el pagecillo ru-

bio se levantó sobresaltado, restregándoselos

ojos, y volviendo el rostro á la pared, para evi-

tar el resplandor de la hoguera que le ofendía.—Gimeno conoció el faraute de la condesa

-dedfotófiofilqnií bI sb isbon aa aomsph n

Amigos ya, el conde de Lerin y el capitán de
aventureros, se retiraron á un rincón del apo-
sento, donde en voz baja, concertaron su em-
presa.

Como primer indicio de su concierto, se vió

salir á Inés al poco rato, y encaminarse apre-

suradamente al castillo de Orthés.

wqmoq >ml h widróeJ onia , snwM ób m
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CAPITULO XVIII
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V olyamos ahora á la princesa de Yiana , á

Íuien dejamos en poder de la implacable con-
osa de Fox, que por medios tan infames la

habia separado del capitán de aventureros.
Anonadada doña Blanca por aquel terrible

golpe , dejóse conducir maquinalmente por Sju

hermana, que la presentó con el hábito de
religiosa en medio del sarao, haciendo ereer á
todos que habia renunciado, no solo é la cora-

na de Navarra, sino también á las pompas
mundanales. Pero cuando la princesa , cono-
ciendo tamaña superchería, quiso revelar á
todos íos concurrentes que aquel hábito se le

habia hecho vestir á la fuerza, que jamás sus
labios , ni menos su corazón habían pronuncia-
do los votos religiosos ; cuando quiso pedir el

6§í« POfloioHirnia

>Laoí /ío/ y <?<u[o

':cí>flGÍq8ín lo isi
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traje-que le correspondía, y protestar contra la

violencia de sus enemigos, doña Leonor la con-
dujo á un aposento retirado, y dejándola en él,

cerró las puertas, asegurándolas con llaves y
candados. Tornó después serena y tranquila á
los salones del convite, manifestando á los que
habian notado la desaparición de la princesa,

que no permitiéndole la austeridad de su nue-
va vida participar del bullicio y deleites de los

festines , se habia retirado á pedir al cielo

concediese la mayor ventura á los desposados,

cuyo fausto enlace queria autorizar con su
presencia, para dar una prueba irrecusable de
reconciliación con su hermana.

Los pocos caballeros que conocían la verdad
de los hechos , estaban interesados en ocultar-

ía
, y de esta manera

, y á favor de tan refina-

da hipocresía , de tanta audacia y maldad , la

condesa de Fox habia conseguido cuanto anhe-
laba. A los ojos del mundo su hermana habia

renunciado á la corona
, y para conseguir los

efectos de esta aparente renuncia tenia en pri-

siones á la princesa.

Sin embargo, D. Gastón de Fox no habia
dado aun su mano á Magdalena , y después de
las horribles tramas descubiertas,despues de
los estraordinarios acontecimientos de aquella

noche , era mas que probable que se resistie-

se tenazmente á dar un paso que tanto 1«

repugnaba.
Prudente y avisada su madre, anunció á los

convidados que habiéndose retardado tanto la

venida de su muy cara hermana por haber in-

tentado unos malandrines apoderarse de ella

mal su grado en el camino, nopodia verificarse
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aquella noche la sagrada ceremonia, la cual se

suspendía algunas horas: hasta el próximo
dia. . I -;

e
obfi*!Íjín oJnseoqfi i n» ¿ ojnb

Asi evitó los nuevos escándalos que debían
originarse del desistimiento de su hijo, á quien
pensó convencer en el corto plazo que habia
prefijado.

Para los grandes intrigantes, todas las cues-
tiones son cuestiones de tiempo:

Efectivamente
,
poco después de habér des-

aparecido los convidados , los étiales unos mo-
raban en el alcázar y otros en la ciudad, doña
Leonor se trasladó á la habitación dé su hijo,

y con lágrimas, con ruegos, con promesas pro-

curaba convencerle.

Don Gastón, acosado por sus propios remor-
dimientos, conoció que podía hacer un sacrifi-

cio no estéril en favor de la princesa , si antes

de resignarse á él lograba obtener algunas con-
cesiones en favor de la desventura prisionera.

Ya que su enlace era una especie de inicua

contratación, quiso comprar á precio de su li-

bertad y de su ventura, alguna parte de lo que
sus padres vendían.

—Bien, señora, dijo á su madre; dará mi
mano á Magdalena

;
pero la princesa ha de ser

tratada con las consideraciones que merece
una hermana vuestra.

—Has podido imaginarte nunca otra cosa de

mí?
: i

• m m l0¡mbui4—Y tendrá una doncella de su confianza que
la acompañe y la sirva?

—Te lo prometo.

—Por ejemplo, Inés.
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— ¡Inés! la que contribuyó al engaño de la

sortija?

—¡Qué! ¿rehusáis? dijo Gastón, en tono de
amenaza.
—No, sea Inés.

—¡Madre, madre mia/ Puesto que comenzáis
á parecer generosa, acabad d'3 ser justa. Permi-
tid que doñaBlanca, vuestra hermana, inocente,

sencilla, sin ambición, permitid que viva libre,

dueña de sus acciones...

—;Oh! mucho pides, hijo mió, le interrum-
pió Leonor, con estraña sonrisa, conoces cuanto
puedes en mi corazón, y abusas de tu poderío.

- Señora, prometédmelo. Ella no quiere rei-

nar, lo sé madre mia; quiere vivir, y vivir en
libertad.

—Bien: no digo que allá. .andando eltiempo..

— Presto, madre mia: no dilatéis un placer

para vuestro' hijo, y ese consuelo para vuestra
hermana.
—Muy exigente estás, amigo mió, dijo Leo-

nor con la misma sonrisa: ¡cómo conoces lo que
vales;

—¡Ah! Será posible que me concedáis....

—Dentro de un mes.
—¡No, no! Es mucho.
—Pues bitn, sea dentro de cuatro días.

—¿Y por qué no mañana mismo?
W

é
—Hombre , no seas atropellado: es preciso

que Blanca permanezca aquí, siquiera el tiem-
po que duren los festejos.

—Sea, pues.

—¿Con que mañana la boda?
—Y terminados los desposorios, la libertad

déla princesa.
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Leonor salió del aposento sonr iéndose con
aire de triunfo.

Gemia entretanto la malhadada princesa,
privada de su libertad, y á merced de sus im-
Elacables enemigos, que habian dado ya terri-

les muestras, de cómo sabían vengar el inau-
dito crimen de haberse anticipado algunos me-
ses á venir al mundo, y á recoger un cetro,

herencia de sus abuelos.

Abandonada y sola, deshecha en un mar de
lágrimas, tendía los ojos en derredor, y sus an-
helantes miradas estrellábanse contra las som-
brías y silenciosas paredes de su habitación.

Asomábase á la reja de aquella torre, y solo

veía á lo lejos las azules y empinadas crestas de
los Pirineos, por donde ella quisiera vagar ol-

vidada del mundo; y una pequeña parte del

inmenso espacio, único término de sus pade-
cimientos, único afán de sus esperanzas; y las

aves del cielo, que cortaban rápidamente y á

su antojo aquellas auras, aquel espacio, que
nunca parece tan grande y magnífico como des-

de las angostas rejas de una prisión.

Pero ni la pérdida de su libertad, ni la certi-

dumbre de su muerte la afligían tanto, como el

recuerdo de aquel Gimeno, á quien amaba, y á

quien habia visto ultrajado, confundido, vili-

pendiado delante de sus ojos.

Avergonzábase alguna vez la hija de cien re-

yes de haber puesto su afición en el desprecia-

do hebreo, en el execrable bandido de las Bár-

denas; y se acusaba las mas, la perseguida, la

prisionera, la que debia al trono todas sus des-

venturas, acusábase de no haber tenido valor

un solo momento, para arrojarse á los brazos de



Gimeno, cuando mas cubierto estaba con el

fango de la ignominia.

—¡Ohl esclamaba la princesa, reina me per-
siguen y me encierran: amante de . un judío y
de un salteador, me hubieran despreciado co-
mo á él, y con él me hubieran dejado libre! Y
luego anadia:—¡Oh! ¡qué suerte tan miserable,

cuando tanto oprobio me parece preferible

á tamaña desventural

En estas y otras Paginaciones, pasó Blanca
el resto de la noche y la mañana del siguiente

dia. Alguna vez le interrumpieron las impor-
tunas visitas de una carcelera, cubierta con un
manto, la cual le dejaba el necesario alimento,

y se partía sin dirigirla una sola pregunta,
unaj sola palabra. La princesa rehusaba
probar aquellas yiandas, ni aun aplacarla sed,
que le devoraba; pues al acercarse á los labios
cualquier alimento, que vi¿iiese de aquella fa-
milia de envenenadores, hubiera creído que
con sus propias manos iba á darse la muerte.

Esperaba la visita de su muda carcelera,
para postrarse á sus pies y rogarla que la die-
se, no la libertad, sino un poco de agua pura,
de que ella participase; cuando se abrieron las
puertas del aposento y apareció Inés, que con
lágrimas en los ojos , la dio un estrechísimo
abrazo, diciéndola:

—¡Consolaos, señora, vengo á llorar con vos!—Aunque sea por algunos instantes, mi gra-
titud será eterna.

—No, no es por tan corto tiempo, repuso Inés,
aunque yo querría que lo fuese; vengo á unir mi
suerte con la vuestra, mientras permanezcáis
en este castillo, vengo á llorar con vos, á vivir
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con vos, á conversar con vos, de lo que mas
puede complaceros.

—/Cómo! ; tú también presal /tú también
privada de libertad! ¿Será tal vez, tu único
delito la compasión que mis angustias te han
merecido?
—Mi prisión es voluntaria, princesa^ ó por

mejor decir, no lo es: hace tiempo que rige mi
alma otra voluntad que la mia!

—¿Quién, pues? ¿quién te envia? ¿qué quie-
ren decir tus palabras? ¿quién se acuerda de
mi en el mundo?

Inés conoció que habia andado muy im-
prudente en proferir aquellas espresiones.

—¡Señora, le dijo, vengo aqui por la volun-

tad de vuestra hermana...

—¡No digas eso, Inés, te miraría con hor-
ror!

—El príncipe D. Gastón acaba de desposarse
con una mujer á quien aborrece, y el premio
de este sacrificio ,

exigido por sus padres es,

alguna mayor holgura y comodidad en vuestra
prisión desde este momento, y la compañía de
una persona que os ame, Y D. Gastón, señora,

ha creído que aqui en Orthés, nadie os amaba
tanto como yo. Si D. Gastón se ha equivocado,

designad quien me suceda, y yo todavía os pe-
diré de¿rodiüas, que, ademas de vuestra pre-
dilecta , me permitáis permanecer con vos

—Gracias
,
Inés; hace algunas horas que te

conozco
,
pero me basta que merezcas la con-

fianza de Gimeno...

—Ah/
—u aprecio , su estimación.

—Ah , sí / también á mí me basta su estima-
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cion y su aprecio! esolamó Inés dolorosamente

herida.

—Inés, y para qué la estimación de Gime-
no te basta y satisfaga, le conoces? le has co-

nocido siempre ? preguntó con inquietud la

princesa.

La doncella creyó vislumbrar en estas pre-

guntas una duda , un recelo acerca de la no-
bleza de alma de su adorado amante, y no pu-
do menos de contestar con cierta animación
mal reprimida:

—Siempre, señora, le he conocido, siem-
pre! y porque le conozco os digo

,
que la son-

risa de aprobación del hijo de Samuel, de Gi-
meno, del capitán de bandidos , del capitán de
aventureros, puede halagar la vanidad de una
reina.

—No sabes Inés con cuánto placer te escu-
cho ! Ay / no sabes cuán dulces son para mi las

alabanzas de Gimeno , ni cuánta necesidad
tengo de oirías en este instante ! Gimeno , Gi-
meno, saliendo de una raza maldecida, puede
tener un alma noble, pura, inmaculada. Pero
Gimeno, capitán de bandoleros...

—Y por quién , señora , el tímido cordero de
Mendavia, se convirtió súbitamente en león

furibundo de las Bárdenas ? Por quién ? Nadie
menos que vos puede echarle en cara sus es-

pantosas proezas. Impotente para vengaros del

agravio que sufristeis en Mendavia, y mas im-
potente aun para libertaros de enemigos

,
que

debian ser muy principales
,
aunque le eran

desconocidos , hizo esfuerzos de valor
,
prodi-

gios
,
para hacerse también él temible

,
fuerte,,

poderoso. Sus incendios no tenian otro objeto
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que el de arrasar castillos
,
para ver si rompía

vuestras prisiones ; sus saqueos eran pesqui-
sas que hacia de casa en casa, para encontra-

ros; sus muertes eran solo venganzas de los

que sospechaba que pudieran reteneros. Y en
todas estas horribles hazañas no hacía mas que
castigar á los grandes señores de esta tierra,

asolada tantos años hace por su desmedida
ambición. Gimeno empuñaba el azote de la có-

iera divina, que crujía sin cesar sobre la fren-

te de nuestros verdugos. Grande fué . señora,

Gimeno como capitán de bandidos; mas grande
aun que como capitán de aventureros; mas
grande todavía que como príncipe de Ñapóles

y de Aragón.
— Qué dices?

—Oh ! no sé, no sé lo que digo, señora! Pero
cuando á Gimeno se le ultraja. .

—Pero has dicho... yo no sé que... de Nápo-
les... habré oido mal.

—Sí, habéis oido que Gimeno es un prín-

cipe.

—Cielos 1 no te burles de mí /

-^-Príncipe de Ñapóles y de Aragón.
—Habláis de veras ?

—-Hijo del rey D. Alfonso el Magnánimo.
— Calla , Inés

,
que vas á matarme de gozo!

Inés, dime la verdad, no te burles de mí: mira
que le amo
—Oh! y habéis aguardado para decirme que

le amábais , á saber
,
que como vos , habia na-

cido cerca del trono? prorumpió Inés con exal-

tación. Creéis que ahora no podéis sonrojaros

de*nn amor
,
padrón hasta aqui de ignominia?

Por ventura , este descubrimiento puede dis-
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minuir la gravedad de sus crímenes, si crírae-

nes ha cometido? Por ventura vale mas el alma
del príncipe como vos le veis

,
que bandido co-

mo yo le vi ?

—Cruel estás conmigo, Inés! ¿Qué te ha he-
cho esta pobre mujer , perseguida desde la

cun3, desamparada de todos , casada en sus
primeros años con un hombre aborrecido , re-

pudiada por él, arrojada de su tálamo á los

pocos diaS con escándalo y con ignominia? qué
te ha hecho esta mujer, que no ha tenido mas
vengador que el cielo

,
que no ha pisado otro

pavimento que el de las prisiones ; que no. ha
sentido los arrullos de una madre

;
que se vé

perseguida por su padre , amenazada por sus
hermanos, qué te ha hecho, para que así la

trates? Oh 1 tan honda es mi desgracia, que
hasta las que vienen á consolarme, tal vez contra
su voluntad, truecan en insultos sus consuelos!

¡Ay ¿amas tú á Gimeno, por ventura? ¿le

amas? Escucha Inés, mi juventud ha pasado:
perseguida, sepultada siempre en torres y ca-
labozos, no he visto que nadie fijase en mí una
sola mirada de amor, que nadie me sonriese
dulcemente, siquiera par mi desgracia, ya que
no por mi hermosura: porque, Inés, eso si,

hasta mis carceleros me han dicho que yo era
hermosa. He llegado á esta edad en que el al-

ma se prepara á despedirse de los placeres, de
los amores, y en este otoño de mi vida., y en
esta tarde de mi edad, hallé por fin las mira-
das, hallé las sonrisas desconocidas hasta aho-
ra. Un mancebo, de condición humilde y de co-
razón elevado, me amó; ¡quizá para que yo mi-
diese con una de sus palabras la profundidad
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del abismo, que hasta entonces me había se-

parado de la ventura/ Le amé también. ¿Y có-

mo no había de amarle, si mi corazón estuvo

acumulando tantos años tesoros de ternura, pa-

ra derramarlos en un solo instante sobre el co-

razón de Gimeno? ¡Le amé, Inés, le amé' y so-

lo el hábito de ser desgraciada, y mi crianza y
la costumbre de ver las cosas desde un puesto
elevado, han podido hacerme injusta con él.

Responde, Inés, ¿he podido ofenderte por este

amor?
—¡Perdón, señora/ amo á Gimeno, es ver-

dad, pero amo mas su ventura, y por eso os

amo también á vos.

— jÁhl fie amas, y le acompañas á todas

partes! ¡le amas, le has conocido siempre, y
mereces su confianza, y le has recibido al lle-

gar al castillo! ¡y has seguido después sus pa-
sos/ ¡y vienes, tal vez para cumplir su volun-
tad, no la de la condesa! Le amas... ;ah! inés,

¡entre el inmenso catálogo de mis tormentos,

hasta ahora no había conocido el de los celos/

— ¡Celosa vos de mí, doña Blanca ¡callad

por coihpaákn, que me mataréis de dolor, sino

me hacéis prorrumpir en estúpidas carcajadas!

¡celosa vos, cuando los celos han macerado mis
carnes, me han robado los colores, el sueño, la

tranquilidad! ¡celosa vos, cuando me estoy ali-

mentando con !a ponzoña de los celos, que vos

me suministráis ¡Oh! basta, basta! ¡Haréis que
me arrepienta del generoso intento que aqui me
trae. Sabed lo, señora, sabed lo también vos.

Vengo aquí á proporcionaros la fuga, á entre-

garos á Gimeno, al Gimeno que yo adoro! Ven-
go ií colocaros en sus brazos, y á miraros par=
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tir juntos, para nunca mas volverle á ver! Ve-
réisle cómo se aleja de aquí, sin tornar el ros-

tro siquiera, para dirigirme una. mirada de
gratitud! Veréis como jamás mi nombre sale

de sus labios! ¿Y todavía tenéis celos de mí?

— ¡Terribles, Inés, terribles ' Tanta virtud,

y generosidad
, y abnegación , revelan un

alma tan simpática, que es imposible deje

de ser adorada por Gimeno. Y no solo estoy ce-

losa de tí, sino que en medio de tu amargura
misma, te tengo envidia; si, tengo envidia de
un corazón tan noble, de una resignación tan
cristiana, de unas virtudes tan consoladoras.

¡Ay, Inés yo ño sé en qué consistel.. quizá como
en tantos años no he disfrutado un momento de
felicidad, no acierto á desprenderme de ella,

cuando con ella comenzaba á regalarme. Qui-
siera poder imitarte, quisiera hacer tus esfuer-
zos y sacrificios, pero soy demasiado débil...

¡Inés, arráncame el corazón, pero no me arran-
ques de él la imágen de Gimeno!
—Conservadlo, señora, y sed dichosa con él!

Mis sacrificios no son incompletos; y no solo he
renunciado al amor de Gimeno, antes de cono-
cer su ilustre cuna, sino que después de verle
tan encumbrado, vengo aquí á proporcionaros
la fuga, á daros toda la ventura que podéis ape-
tecer, la libertad y la posesión tranquila de su
amor.
—¿Por qué eres tan buena, Inés? eschmó la

princesa cruzándolos brazos, y contemplándo-
la con absortas miradas. ;Ay! cuán humillada
me siento á tu lado! cuánto no habría de en-
turbiar mi ventura el recuerdo, de que otra

mujer la merecía mas que yo

!
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—Por ahora, respondió Inés, con triste son-
risa, venid á disfrutar sin temor del escaso ali-

vio que proporcionan á vuestras penas.
— ¿A dónde me llevas?

—A esta cámara inmediata; mas alegre, mas
espaciosa, mas dignamente aderezada para una
princesa.
—-Todas las prisiones son iguales, Inés.

—No lo son todas, señora: las hay como es-

ta, que no tienen mas que una puerta: las hay
como esotra, que tienen dos, por una de las

cuales se puede descender al campo, y...

—Vamos, vamos al punto, la interrumpió do-

ña Blanca acudiendo al dulce reclamo de su
libertad.

—A la solicitud de vuestro sobrino y al con-
sentimiento de vuestra hermana, debéis tam-
bién vestidos mas propios de vuestro estado,

que esos mongiles.

—¿Qué me importa? Inés, las galas me son
odiosas.

—Las vestiréis sin embargo, porque esos

hábitos pudieran haceros traición en la fuga.

— i Inés, Inés! esclamó la princesa abrazán-

dola : tan prevenida, tan cariñosa, tan resig-

nada como una madre, y eres sin embargo mi
rivall

—Venid, señora, venid presto; y si tanta

bondad se anida en vuestro pecho, no tornéis

á pronunciar el nombre de rival, y si queréis

pagar mi sacrificio , sustituidlo con el de her-

mana.— Sí, hermana, hermana mia te doy este

dulce nombre, que hasta ahora nunca ha salido

de mis labios sin horrorl



Y diciendo ^stas razones, entraron en la cá-

mara inmediata, donde la princesa cambió de

vestidos, ayudada por Inés.

—Ahora, le dijo esta, voy á procurar que Gi-

meno entre en el alcázar, con algunos partida-

rios vuestros.

—¿Para qué?
—Lo primero, para favorecer nuestra fuga, y

lo segundo, para que éise apodere de Ta condesa,

y pueda recobrará viva fuerza las pruebas de su
nacimiento.
— Cómo ¿esas pruebas están en poder de

mi hermana?
—Sí.
—¿Estáis segura de ello?

—Sí, señora.

—¿Y no Uneis otro medio para que las resti-

tuya, sino el de la fuerza?

—No ven otro los hombres mas perspi-

caces.

— ;Oh ¿y vais á esponer á Gimeno entre tan-

ta gente? ¿y no habéis temido que se empeñe
un combate disigual? ¿Tú, Inés, tú que tanto

le amas, has podido consentir en ser tal vez el

instrumento de su muerte?
— ; Oh i tenéis razón: no hacia mas que obe-

decer sus mandatos; pero os juro, señora, que
mas me afligía la idea de este riesgo, que la de
perderle para siempre.

—Inés, repuso Blanca con resolución, vé á
llamar ála condesa, tengo yo una corona para
comprar esospapeles.
—

j
Cómo! ¿firmareis la renuncia,..

—Sí, la renuncia de todos mis derechos, de
mi dignidad, de mi nombre, por dar á Gimeno
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el que le corresponde: por él me quedaré re-

ducida á la condición vulgar; por él seria ca-
paz de descender al puesto de donde se eleva.

—¡Ah, princesa! Y tenéis envidia de mí es-

clamó Inés, dirigiéndole una dulce mirada de
inefable gratitud.

—Pronto, Inés, pronto.
La doncella salió apresuradamente.
Sentía doña Blanca un ardor, una sed ter-

ribles que la devoraban. En el ligero estreme-
cimiento de sus-megillas, teñidas de viva púr-
pura, se notaban los síntomas de fiebre, pro-
ducida por tantas , tan violentas, y tan encon-
tradas sensaciones. Mil veces quiso aproximar
á sus labios una de las copas, que los fraterna-

les cuidados y desvelos de la condesa tampoco
habían olvidado en aquel aposento, templado
por la lumbre de una inmensa chimenea; pero
otras mil la apartaba con horror, temiendo que
en semejantes prisiones el pan que comiese, el

agua que bebiese, el aireque respirase, pudie-
ran estar emponzoñados.
En estas luchas y alternativas fue interrum-

pida por la presencia de doña Leonor su her-

mana.
Notábase en el semblante de la condesa,

una palidez y agitación desacostumbradas: era,

empero, su sonrisa mas dulce y afable que nun-
ca, y las semejantes palabras que salieron de

sus labios trémulos, aunque pronunciadas con

un acento estraño, rebosaban ternura y man-
sedumbre.
—Blanca, dijo al entrar á la princesa, he si-

do agradablemente sorprendida de tu llamada,

tengo que agradecerte el recuerdo que has he-
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chode ta hermana, y vengo aquí con el solo

afán de complacerte.

—Quisiera
j
oder rechazar toda la .ventura^

que haya de venirme de tu mano,, replicó la

princesa con altivo desden.

—Justo es, hermana mia, que me trates con
tanta aspereza ; también es justo, sin embar-
go, que yo me anticipe á tus mas ardientes

deseos.

—Ahí los conoces ya ? sabes lo que te pido?

—Ingrata ! repuso doña Leonor con aire de
reconvención: acabo de hacer un descubrimien-
to importante para tu dicha , me apresuro á

valerme de él, ¿y con tanto rigor me recibes?

—

Lo sé todo, lo sé, prosiguió la condesa, con
dulce abandono ; amas á un hombre á quien
hemos creído de la mas humilde estraccion,

¡cuál debió ser tu gozo, cuando llegaste á sa-
ber que este hombre es digno de tí por su na-
cimiento 1

—No he necesitado saberlo para amarle, res-

pondió Blanca que no podia vencer su desden.
—Para amarle no, querida hermana, porque

el corazón es libre, la voluntad ciega, y no dis-

ponemos á nuestro antojo de las afecciones:

pero si no para amarla, para confesar que le

amas, sí. Tu amor, que ahora es un baldón
que pesa sobre tu frente , será después una
aureola que te circunde de gloria y de felici-

dad.

—Sé que tienes en tu poder las pruebas de
su escelso origen, sé que teniéndolas le has
calumniado villanamente

, y ya debes saber tú

é qué precio quiero comprarlas: ea
,
pues , di-

me si te acomoda.
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—Nada quiero. Muy pronto te las entregaré
todas una por una

;
muy pronto podrá ser re-

ce nocido Gimeno como hijo bastardo de Alfon-

so V de Aragón, cuya circunstancia poca sig-

nificación tiene en este siglo. De un bastardo
de nuestro abuelo desciende el conde de Lerin,

caudillo de tu bando; de un bastardo de otro

abuelo nuestro desciende el marqués de Cortes,

m riscal de Navarra , cabeza de mis partida-
rios. Bien puedes hacer públicos tus amores, y
un irte para siempre sin mengua con el objeto de
lu. cariño.

—Ahí
—Tú

f
que siempre has sido desventurada,

prosiguió Leonor, viendo que su hermana iba

cediendo de su rigor ,
puedes recobrar con

usura la dicha que el cielo te ha negado. Con
esos papeles te daré también !a libertad. >alid

almas tiernas y enamoradas , salid á respirar

en la atmósfera de los deleites : el espacio es

vuestro, el tiempo es vuestro: que sea tam-
bién vuestra la fortuna.

—Hermana , hermana mia ! dijo al fin con
tierna efusión deslumbrada la princesa

,
qué

quieres en recompensa? Habla
,
responde. £s

mi vida la que aiihelas? te la doy por una hora
de ventura: mi corona? estiende, estiende la

renuncia, que yo la firmaré sin verla.

—Tu vida es muy preciosa para mí, res-

pondió la condesa, redoblando su afabilidad

acostumbrada, tus años prósperos y dilatados

serán el bálsamo que cicatrice las heridas

abiertas por el remordimiento. La corona... sí.

Verdad es que todavía no ciñe tus sienes, que-

rida hermana, y seria preciso derramar harta



sangre para que tú llegases á sentarte en é

trono, tí vi temos, pues , á nuestra patria tanta
calamidad ; renuncia á tus derechos , escribe
á los caudillos de tu balido, para que desistan
de temerarios empeños. A tí, querida her-
mana , los goces sosegados de la vida domésti-
ca , la luz brillante de los amores , el deleitosa

perfume de las virtudes , el homenaje, el res-
peto de los buenos, una reputación sin man*
cha, una dicha sin término: á mí los aza-
res , las inquietudes que se cobijan á la som-
bra del trono, el efímero esplendor que le cir-

cunda, las turbulencias, el desasosiego de la

vida cortesana; y como único descanso , como
único consuelo el engrandecimiento de mi hijo

y el aprecio y el amor de mi hermana.
—Sí, si: esciamó alborozada la princesa ; de

buen grado te cedo ese puesto : contenta
estoy de mi destino: quiéres mas , Leonor que-
rida?

—Sí, quiero mas, respondió la condesa con
la voz sombría y apagada

,
quiero lo que nun-

ca he conseguido... un solo abrazo de mi her-
mana 1

—Leonor! Leonor! esclamó la princesa, es-
trechándola contra su seno.

Y las dos hermanas permanecieron largo ra-

to de aquella manera: doña Blanca sollozando

con ternura , dona Leonor con los ojos enjutos,

la mirada inquieta, torvo el semblante.

—Otro favor voy á pedirte también, herma-
ma mia, esclamó la princesa, me estoy mu -

riendo de sed... hace muchas horas que no íie

probado una gota de agua: perdóname sí te
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:%tido que me cíes de beber y que bebas tú tam-
bién de mi misma copa.

—¿Por qué no, hermana mia? repuso Leonor
con voz ün tanto turbada por el gozo, ó por el

terror, ¿por qué no hemos de partir el alimento

.corno acabamos de partir nuestros destinos?

Siéntate, pobre hermana mia! en el ardor de
tus manos he advertido la calentura que te

abrasa. Siéntate , añadiré al agua estas gotas

de un licor, que refrescará tu sangre, y para
que veas que es una medicina inocente y sa-
ludable, yo beberé primero la mitad del vaso.

Doña Blanca recordó entonces la muerte de
su hermano, y no pudo menos de preguntar á

ia condesa con sobresalto :

—Y beberás tú de la misma copa, ¿ no es

verdad ?

—La primera, respondió Leonor con dulce

.sonrisa
, y brindaré en ella á nuestra unión y

amistad eterna , añadió Leonor con voz sere-

na , y acercando la profunda copa á sus estre-

mecidos labios.

^La princesa observó que había bebido casi

la mitad del licor sin repugnancia alguna, y
^camo agitada por un profundo pesar, cayó á los

pies de su hermana, diciendo con sollozos:

— Perdón, hermana mia, perdón!

—¿Qué tienes? repuso la condesa levantán-

dola con una mano y vertiendo al mismo tiem-

fx> con la otra en la copa de oro un licor rogizo,

contenido en uno de sus anillos.

—;Perdon!

—¿Blanca, dime lo que te pasa? ¿qué arre-

batos son esos? ¿qué te sucede?

—Leonor, te lo confieso:Jie tenido sospechas
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de tí... la muerte de Cárlos... nuestros odios,

ine hicieron dudar de la sinceridad de tu arre-

pentimiento, y aun creí que este fuese un lazo

tendido para perderme.
—¡Para perderte! ¿con qué objeto? ¿de qué

manera?
—¡Sí! lo diré de una vez... creí... perdona,

hermana mia! creí que esta copa pudiese estar

emponzoñada'
—Cielos* qué horror! ¿pues no has visto que

he bebido la mitad? prorrumpió la condesa con
estremecimiento.
— Sí. y por eso he conocido mi error, dijo la

princesa; y tomándola ansiada copa en las ma-
nos añadió:— A la eterna reconciliación dedos
hermanas, que han de amarse desde hoy en
adelante, por lo que han dejado de quererse
hasta aquí Hermana mia, porque el Señor te

bendiga en tus hijos / porque te sientes en el

trono de Navarra y te sucedan ellosl porque Dios
te dé toda la ventura que me ha negado

, y se

olvide de tus culpas, como yo olvido y perdono
los agravios que me has hecho/
Y diciendo estas palabras la incauta, la sen-

cilla, la angelical princesa, apuró el vaso.

La palidez del rostro de su hermana era en-
tonces casi cadavérica, su agitación febril y
convulsiva; queria apartar la vista de la copa,
pero á su despecho tenia en ella fijos sus espan-
tados ojos.

Si en aquel momento hubiese alzado los su-
yos doña Blanca, quizás habria llegado á
traslucir un horrible crimen; pero tranquila,
con la sonrisa de la inocencia, dijo á su her-
mana saboreando el ansiado licor :
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—Henos aquí ya para siempre amigas, para
siempre hermanas
—Para siempre ! repitió Leonor con voz som-

bría.

—Ahora ve á traerme los papeles, y en se-
guida firmaré la renuncia.
—Los papeles aqui están , contestó la conde-

sa poniéndose en pié y sacándolos de su es-
carcela.

—Ah/

b

—Estos papeles, que valen tal vez un reino,

sirven también para alimentar el fuego de esa

chimenea que se va apagando, repuso la con-
desa arrojándolos á las llamas.

—Gran Dios! qué hacéis ?— Tu renuncia no la necesito
,

prosiguió
Leonor sin alterarse : ya es inútil 1

Y se alejó del aposento.



CAPITULO XIX.

En que se da fin á la Mstorlalastimosa ele doña
Slauca cíe Navarra.

Turbada, y absorta quedó la princesa. Dirigió
los ojos á la chimenea... no había mas que ce-
nizas! La gloria, el enaltecimiento del hijo del
rey D. Alfonso habían pasado como un metéo-
ro que en un punto cruza el espacio é ilumina
la redondez del mundo.
Gimeno quedaba para siempre reducido á su

antigua y miserable condición.
Golpe tan imprevisto y súbito bastaba para

confundir y anonadar á doña Blanca
; pero aun

le quedaba otro mas fuerte. ¿Qué significábanlas
últimas palabras de la condesa, y masque sus
palabras

, su imponente calma , su mirada si-
niestra

,
su horrible sonrisa? ¿Habria dado un

veneno a su hermana en aquella copa? y si era
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asi, ¿cómohabia participado de la bebida.-

¿qué quería decir aquel ya es inútil , anuncia-
do con voz seca

,
tajante y fria como el hacha

del verdugo?
Aun permanecía inmóvil la princesa en la

misma postura en que acababa de dejarla su
hermana, cuando se abrió silenciosamente una
puerta y apareció Gimeno embozado en una
capa y seguido de Inés.

Lanzó Blanca un grito de sorpresa, ó una -es-

clamacion de júbilo , ó un gemido de dolor ; no
sabemos cuál de estas sensaciones quiso espre-

sar , ó si espresó todas juntas.

—Blanca, señora mía ! esclamó Gimeno des-
embozándose, y descubriendo su armadura : el

cielo se apiada de nosotros. Ah! no puedo es-
presar el júbilo que siento ! Vas á ser libre!

vas á ser dichosa 1 Juntos saldremos del alca-

zar. Al pie de esta torre nos aguardan los mas
valientes y nobles caballeros de tu bando , el

conde de ;Lerin , D. Carlos de Artieda. Ven,
espíritu gentil , alma celestial

,
purificada en

el fuego de la desgracia; ven á gozar de la in-

mensa dicha que nos aguarda!

—Gimeno! esclamó con dolorido acento la

princesa , y nada mas pudo decir.

—Blanca / Gimena mía no demores un ins-

tante la salida
;
huyamos de este alcázar mal-

decido. Conozco el grande sacrificio que has
querido hacer por mí

,
¡renunciar al trono por

conseguir las pruebas de mi nacimiento ya sé

que Leonor se dá con esto por satisfecha; por-

que Inés , este ángel sublime de abnegación y
de virtud, á quien tanto debemos ; Inés , á

quien yo debia amar, si no te amase á tí; íaés
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me lo ha contado todo, Inés ha visto á la con-
desa meter en su escarcela tan preciosos docu-
mentos. Oh/ no te sonrías tan tristemente, Blan-
ca mia ; tu renuncia nada puede perjudicarte

como arrancada por la fuerza. Ven , sal de
aqui, te llevaremos á Navarra, te sentarec«s
en el trono... Gimena, has oido decir que jo
era valiente ? pues nadie , nadie ha podido de-
cirlo con razón hasta que me vea esgrimir el

acero á la cabeza de tu bando.

— Giraeno, Gimeno ! tornó á decir la prince-
sa con un acento lastimoso

, que parecía el eco
de la muerte , mírame á tus pies de hinojos,.,

—Qué hacéis, señora , qué hacéis ! esclamó
confuso el capitán viendo á Blanca arrodillada
delante de sí.

—Pedirte perdón por no haber sido bastante
fuerte para arrojarme á tus brazos en el tran-
ce de tu ignominia

!

—Ohl quién recuerda? alzaos
7 señora,

venid... no perdamos un instante.

—Nol no! yo no puedo salir de aqui f

—No os comprendo .. qué causa os puede
detener en esta casa de maldición ?

—Gimeno! repuso laprincesa, señalando con
la mano á la chimenea

,
¿ves aquel montón de

negras cenizas, que vuelan esparcidas al mas
leve soplo del viento ?

—Y bien
,
qué ?

—Esa es tu gloria ! ese es tu engrandeci-
miento, esa es tu corona !

—Cómo ?

—La condesa ha venido aqui para quemará
mi vista tus papeles.

—Ah !—Pero qué importa ? mientras no re-



(262)

duzca á cenizas vuestro corazón, mi gloria, mi
orgullo , mi corona no habrán perecido.

—Ah ! esclarnó la princesa turbios los ojos

por el llanto , tú no sabes que mi corazón
, mi

corazón no puede ser tuyo por mucho tiempo 1

—Dios miol qué tenéis ? por qué tembláis?

—Gimeno , en pago de la vida que tantas

veces lxas espuesto por mi , en pago de los

inauditos esfuerzos, de las increibles hazañas
con que has asombrado la gentileza y bizarría

de tres reinos, te parece si he correspondido

dándote todo , todo mi amor
, y queriendo sa-

crificarte toda , toda mi honra ?

—Señora, vuestra bondad no tiene límites,

con una mirada vuestra hay para pagar sacri-

ficios cien veces mayores que los mios.

—Pues bien
,
por todo ese amor

, por toda

esa bondad que me supones , te ruego encare-
cidamente que te marches...

-Ahí
—Que me dejes !

—Dejaros yo?

—Que te partas con Inés, y que la ames,
que la ames, Gimeno , como has dicho que po-

drías amarla, si yo no existiese t

—Advertid, señora, que esas son locuras,

6 son celos, y que ni unos ni otros vienen bien

en estos momentos supremos de los cuales de-
pende toda una vida de felicidad.

—¡Ay ni celos, ni locuras, ni felicidad! escla-

mo la princesa con gemidos
,
yo no puedo ser

tuya, Gimeno! no puedo serlo ya, y quisiera

que al partirte de aquí, me dejases el consuelo

de saber que habías reparado la única falta

quizá que has cometido!
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—Venid, señora, repuso el Capitán con im-
paciencia, cada vez comprendo menos vuestra

determinación; podáis, ó no, sermia, yo quiero

salvaros, arrancaros de este sitio, coronar mi
obra. Venid, ó sino diré que reducido ya á mi
antiguo y miserable estado, os avergonzáis de
seguirme, y no queréis asiros de mi brazo por
temor de que os manche.
—¡Gimeno ¡Gimeno, calla, ten piedad de mí!

¿no ves mi rostro? ¿no fijas en mí tus ojos? ¿jio

ves cuán horriblemente estoy sufriendo?

—Pero bien, si yo os perdono, si yo compren-
do todo el orgullo de una princesa, porque tam-
bién yo he sido príncipe una hora, ¿por qué
sufrís? ¿por qué lloráis? El golpe está dado, se-

ñora, y yo beso la mano queme ha herido.
— Cruel

;
cruel gritó con desesperación la

princesa, el veneno de tus palabras es mas ac-
tivo que el veneno que tengo en mis entrañas!

—¿Dios miol
¡
envenenada!

— ¡Sí! ; envenenada por mi hermana ! ¡con

un infierno aquí dentro del pecho! ¡sufriendo

horriblemente! ¡y no sintiendo mis dolores, por-
que te veía gozoso, porque te escuchaba aman-
te, porque tus palabras tiernas y apasionadas
iban destilando gota á gota un bálsamo en el

corazonl ¡y solo, solo cuando me has herido con
una sospecha injusta, cuando has dudadodemi
amor, de mi generosidad, de la pureza de mi
alma, solo entonces he sentido este fuego que
me abrasa, ese filtro que corroe mis entrañas!
¡Gimeno, Gimeno!

;
como ha sido mi vida, tal

debia ser mi muerte! ¡abandonada de todos y
oyendo por último consuelo, ofensas y agravios
de la persona á quien mas he querido!



(264)

—¡Perdón, Gimena, perdonl

—Sí, perdón; yo también diré como tú:—El
golpe está dado, y beso la mano que me ha he-
rido!

—¡Pero tú morir, tú morir, amada mia! ¡Oh!

Es imposible, viviendo yo. Voy á buscar á la

caifcdesa: yo la obligaré á que te devuelva la vi-

da, esclamó Gimeno abalanzándose como un ti -

gre hacia la puerta que conducía al interior

del alcázar.

Estaba cerrada.

Empujóla con violencia, con terrible fuerza
capaz de dei ribar un muro.
La puerta no cedia una sola línea.

—¡Oh! ven, no te canses! \ Ya es inutiV. ha
dicho mi hermana

, y ella nada dice en vano.

—Venganza! venganza! gritó el capitán, ca-
balleros hay á la puerta del castillo que me
ayudarán á vengaros

—¡Ven, Gimeno! ven, Inésl y no os apartéis

deaqui! que muera al menos en vuestros brazos.

Acercáronse junto al sitial en que estaba

sentada la princesa, los dos antiguos amantes
del castillo de Eguarás.
—¡Agua! decia la princesa, dadme un poco

de agua, que me abraso!

—¿Y si está envenenada? advirtió Inés.

—¿Qué importa ya? repuso la princesa con

triste sonrisa, y apuró un vaso que la presen-

taban.—Y ahora, añadió después de haber be-

bido, ahora, Gimeno: ¿harás mas justicia á mis
deseos? ¿dirás que me avergüenzo de tí, si te

suplico por el Dios á quien voy á ver dentro de

algunos instantes, que ames á Inés, que repa-

res las faltas que con ella puedas haber come-
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tido, que la des tu mano y la prometas ser su

esposo.
— Pensad en vos, señora, y no penséis en

mí! dijo Inés.

— Ah déjame pensar en él!
;
déjame pro-

curar por su ventura; porque, Inés, yo se que
tú le amarás, como yo le hubiera amado! yo sé

que tú le harás tan feliz, como yo le hubiera

hecho!—/Gimeno/ por último favor vuelvo á pe-

dirte, que la des tu mano/
Gimeno alargó la suya, la princesa tom5 la

de Inés, y uniéndolas, esclamó:

—No os bendigo ahora, porque dentro de bre-
res instantes voy á bendeciros roas solemne-
mente desde el cielo.

Los dos esposos deramaban copiosas lágri-

mas; y era tal su terror, y tan agolpados esta-

ban en su corazón los mas dulces, tristes é
inefables sentimientos, que no podían espresar-

se de otra manera.
— El único consuelo que llevo al abandonar

el mundo, es haber hecho feliz á la que me ha
tenido por su rival; dijola princesa con débil,

imperceptible acento.
— Para que yo fuese feliz, repuso Inés, seria

preciso que vos no hubieseis sido tan desgra-
ciada.

—Ahora dejadme recogida ún solo momento,
que voy á pensar en Dios.

Dijo doña Blanca, y permaneció silenciosa

algunos minutos, cubierto el rostro con am-
bas manos, debajo de las cuales, corrían lágri-

mas de arrepentimiento. Inés y Gimeno se hin-
caron de rodillas, pidiendo al cielo no desam-
parase en aquel trance á la angélica! princesa.
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Tan augusto y religioso silencio, fue inter-

rumpido por el estrépito de la puerta principal,

que se abrió de par en par.
Blanca levantó la frente pálida y serena co-

mo el mármol.
—

¡
Llegas á tiempo! le dijo á don Gastón que

acababa de entrar.

—A tiempo vengo, sí: mis desposorios han
terminado, llegó ya el plazo fijado por mi ma-
dre para romper vuestras prisiones: ya sois

libre.

g

—jTodavía nol contestóla princesa; llegas á
tiempo para poder decir á tu madre que la per-
dono, y que le agradezco la libertad que me
ha dado.

Después de los anteriores tormentos^ laprin-
cesa habia quedado en un estado de dulce lan-

guidez y desosiego, en el cual no sentía ni el mas
leve dolor; y su alma desprendida con suavi-
dad de aquel cuerpo inmaculado, voló al cielo,

sin que la convulsión mas ténue, el mas pe-
queño estertor indicase el apacible tránsito de
su espíritu.

La que habia sido tan desventurada en este

mundo, no debía sentir, sino anhelar otra vida

en que habia de ser mas venturosa.

Muerta la princesa, todavía arrodillados Inés

y Gimeno delante de ella, la creían conversan-

do con el Señor en oración profunda.

Don Gastón permanecía en pie, aterrado con

aquel espectáculo, que de una sola mirada

habia comprendido.
Cuando Gimeno se convenció de la verdad,

cuando vió inmóvil y sin aliento á la mujer que

^ tanto amaba, no puclo contener las iras de su
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pecho, y dirigiéndose á la escalera, por donde

babia penetrado, gritó con voz de trueno:

—¡Navarra por Beaumont! Venganza, ami-
gos, venganza!

Y no pudiéndose contener, hajó hasta la

puerta de la torre, y allí se tropezó con el coa-

de de Lerin.

—¡Vengauzal repitió Gimeno.
—¿Adonde vais?

—¡Subid, subid prestol
¡
venganza contra la

condesa! Incendiemos el castillo, esclamaba el

capitán de aventureros con los feroces instintos

del bandido de las Bárdenas.

—¡Para que dentro se abrase la reina!

—;La reina ha muerto!

—Me lo temia. Pero, ¿estáis seguro de ello?

— ¡Oh / y tan seguro!

—Pues ahora, amigo mió, todos debemos dis-

persarnos.

—¡Cómo! ¿y no subimos? ¿no la vengamos?

¿y permitimos que doña Leonor?...

—Doña Leonor será tu reina.

—¿Y eso dice el conde de Lerin?

—El conde de Lerin, mientras vivia el prín-
cipe don Gárlos, proclamó rey á don Gárlos de
Navarra: el conde de Lerin, mientras vivia la

princesa doña Blanca, proclamó reina á doña
Blanca de Navarra: y el conde de Lerin, que
no tiene ahora rey ni reina á quien proclamar,
sería muy sándio en dejar que sus enemigos le

lleven esta inmensa ventaja.

Dijo así, y le volvió las espaldas aquel tan
mal hombre como eminente político.

Gimeno al verse solo, sacó su espada, y en
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una esquina de la muralla, la rompió con in-

dignación, haciéndola mil pedazos.

Leonor, que habia envenenado á dos herma-
nos, que había sostenido una guerra civil de
veinte años, que habia sacrificado á su propio

hijo, y le habia visto morir desastrosamente
poco después de sus funestas bodas, todo por
sentarse en el trono de Navarra, lo consiguió

por fin, y fue proclamada reina el dia28 de ene-

ro de 1479. El dia 12 de febrero del mismo año
de 1479, estaba enterrada...

/Quince años después de la muerte de doña
Blanca!...

/Quince días duró sureinadol

FIN.
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